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MENOSPRECIO 


DE CORTE, 

Y ALABANZA DE ALDEA, 

EN EL QUAL SE TOCAN MUCHAS 
y njuy buenas doctrinas para los hom- 
bres que aman el reposo de sus casas, 
y aborrecen el bullicio de . , 
las Cortes. 

CoPILAPO POR EL IlL . M0 T R. M ° 
Señor. Don Antonio de Guevara , Obispo 
de Mondoñedo , Predicador , Cerones t a , 
y del Consejo de S. M. 


Dale á luz en esta sexta impresión, 

D. A. V. C. 



CON LICENCIA , EN MADRID: ^ 


En la Imprenta de Pant aleon Aznar. 
* Año 1790. 

Se hallará en las Librerías de Don Antonio del 
Castillo , frente de San Felipe el Real ; en la 
de cerro , calle de Cedaceros > y su Puesto ca- 
' }/* de Alcali . 
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NOTA. 

En esta Edición no se bd querido enmendar: el esti- 
lo y lenguage antiguo en que escribió el Autor esta 
Qbrita , así por dar una copia fiel de ella , como 
por conservar el uso de ciertas palabras y frases de 
la antigüedad 9 que con el transcurso del tiempo , 6 
se- han denudo de usar , ó han variado . 
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APROBACION DEL LICENC, 
Fr. Don . Francisco Antonio Ochoa 
y Lara , del Hábito de San Juan, 
Canónigo de la insigne Real Iglesia 
de San Hipólito de Córdova , brc. 

P Or comisión del Señor Licencia- 
do Don Antonio Vázquez Goyar 
nes , Teniente de Vicario de esta Vir 
lia de Madrid y su, Partido , &c. He 
visto este Libro intitulado : Menospre- 
cio de la Corte , y alabanza de la Al- 
dea , una de las discretas , Obras., que 
con su erudición escribió el Illmo, Se- 
ñor D. Fr. Antonio de Guevate , Co- 
ronista del Señor Garlos. Quinto , y 
Qbispo de Mondoñedo ; y siendo de 
Varón tan insigne , y según Fr, As- 
torio de Monasterio (en el Martiro- 
lógio que imprimió en París , de los 
A a San- 
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Santos de San Francisco en veinte y 
quatr-o de Octubre del año pasado de 
mil seiscientos y treinta y ocho) , bea- 
tificado, cuyo elógio pone: Pinciiin 
Castella , Beati Antonii d Guevara 
Mendionensis E fisco pus , qui jide inte- 
ger , ac vita purus , pie t ate , ir doc- 
trina clarius , be. justamente ( aun- 
que en España no consta su Beatifi- 
cación ) para que con la posteridad 
de los tiempos ño se obscurezcan sus 
Obras con estilo tan relevado , es dis- 
creción reimprimir ésta, de las muchas 
que dexó '‘impresas su eloqüencia ; y 
así , por tan justa causa , como por- 
que no he hallado cosa que se opon- 
ga á los dogmas de nuestra Santa Ma- 
dre Iglesia , soy de sentir , que se le 
debe de justicia la Licencia que pide, 
para dar á la estampa Obra tan sazo- 
na- 
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nada , y tener los discretos el gusta 
de refrescar la memoria de su Autor» 
Salvo, hrc. Madrid y Mayo i8de-i73S. 

Lie. Fr. D. Francisco Antonio 
Ochoa y Lar a. 


A 3 APRO- 
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APROBACION DEL SEÑOR 
Fr: Don Pedro Andrés de Velas co, 
del' Hábito de S. Juan , Maestro en 
Artes , Dr. en Sagrada Teología , év 

M. P. S. 

M Uchos Libros, y de asuntos muy 
diversos he leído de este eru- 
ditísimo Autor , y siempre me he ase- 
gurado en el juicio de que es uno de 
los mayores sugetos con que se pue- 
de gloriar nuestro Reyno. Al Illmo. 
Señor Guevara , Obispo de Mondoñe- 
do, lees muy proporcionado el elo- 
gio que dictó el Divino Maestro , pa- 
ra difinir á sus Discípulos : Sal , y lus 
los llamó. ¡ Con qué gracia tan sala- 
da dicta su Ilustrísima las máximas 
mas discretas;! ¡Y con qué claridad 

tan 
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tan hermosa manifiéstalas mas Chris- 
tianas políticas ! 

Adviertan los modernos , que há 
mas de dos siglos que ' escribió este 
Autor ; pero si lo leen sin pasión , co- 
nocerán bien claro que es un grave 
empeño, no digo el excederlo, sino 
solo el imitarlo. 

Doy mi dictamen , Señor : no so- 
lo juzgo que puede V. A. (si es ser- 
vido) darle la Licencia que pide el 
Impresor para reimprimir el Libro: 
Menosprecio de la Corté , y alabanza 
de la Aldea , por ser muy arreglado 
á los superiores decretos , sin oponer- 
se en algo á lo justó , sino que me 
parecía á mí muy preciso, que (co- 
mo por via de buen gobierno) le alen- 
tase y ordenase V. A. que se dedica- 
se, por la utilidad pública, á reim- 

A4 pri- 
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primir otros inuchos Tratados precio- 
sísimos de 1 este IJlmo. Autor a porque 
la voracidad del tiempo no defraude 
á nuestra nación de tan ricos tesoros, 
como: contienen la abundante mina 
de e^tos selectos, Escritos ; y así lo- 
graré mos, que de tan repetidas veces, 
como casi todas las semanas grita 
nuestra Gaceta Libro Nuevo , diga al- 
guna ve¿ con. verdad , Libro Antiguo i 
y paria que góce los gages de noticia, 
añúdale en público el aditamento de 
Reimpreso, que á; otros injustamente 
$eles usurpa» Este es mi sentir , sal- 
vo , &c. Madrid y Abril 19 de 173$. 

Dr. 1 Fr. D. Pedro Andrés 
' ’ ■ de Veldsco. 


PRO- 
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PROLOGO 

DEL AUTOR 

DIRIGIDO AL MUY ALTO 
y muy Poderoso Rey de Portugal, 
Don Juan Tercero de este nombre, 
en el qual pone muchas buenas doc- 
trinas , y toca muy no- 
tables historias. 

/ Projjone el Autor. 

P Lutarco en el Libro de Curiost- 
tate vitanda dice, que en Ate- 
nas topó un Griego Con un Egip- 
cio , que llevaba so la capa cierta cosa 
sobarcada ; y como le preguntase, 
¿ qué llevaba ?. Respondióle él : Et ideo 
obuelatum est , ut tu nescias. Como si 
dixera: por eso va ello cubierto con el 
manto , porque tú , ni otro sepáis lo 
- » que 
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a Prólogo. 

que va aquí escondido. Solón Soloni- 
no mandó en sus Leyes á los Atenien- 
ses , que todos tuviesen aldabas á las 
puertas de sus casas; y que si algu- 
no entraba en ca v sa agena sin tocar 
primero al aldaba , le diesen la mis- 
ma pena que al que robaba la casa. 
Entre los Cretenses Ley fue muy usa- 
da y guardada, que si algún Peregri- 
no viniese de tierras extrañas á sus 
tierras proprias , no fuese nadie osa- 
do de preguntarle quién era , de dón- 
de era , qué quería , ni de dónde ve- 
nia ; so pena que azotasen al que lo 
preguntase , y desterrasen al que lo 
dixese. El fin porque los antiguos 
hicieron estas Leyes , fue para quitar 
á los hombres el vicio de la curiosi- 
dad ; es á saber , el querer saber las 
vidas agenas , y no hacer caso de las 
suyas proprias : como sea verdad, que 
ninguno tenga su vida tan corregida, 
que no haya en ella que enmendar 
y aun que castigar. Lo mas en que 
ocupan los hombres el tiempo , es , en 
preguntar y pesquisar qué hacen sus 

ve* 
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Prologo. . 3 

vecinos , en qué entienden, de qué vi- 
ven , con quién tratan , á do van, 
á do entran, y aun en qué piensan; 
porque no contentos de lo preguntar, 
lo presumen de adevinar. Vereis á 
unos hombres tan determinados , ó 
por mejor decir , tan desalmados , que 
jaran, y perjuran, que fulano tiene 
pendencias con fulana, y que éste 
quiere mal á aquel ; y aquel , que tie- 
ne hecha confederación con el otro; 
y si le conjuran á que diga como lo 
sabe , responde, que el saber no lo 
sabe , mas de que muy cierto lo pre- 
sume ; porque el Cielo se puede caer, 
y que su corazón á él no le puede 
engañar. Loan , y nunca acaban de 
loar Plutarco, y Aulo Gelio, y Pli- 
nio, al buen Romano Marco Porcio, 
de que jamás hombre le oyó pregun- 
tar qué nuevas había en Roma, ni 
de cómo vivia cada uno en su casa, 
que solamente hablaba en lo que to- 
caba al bien de la República , y res- 
pondía á lo que alguno le decia. El 
Divino Platón , escribiendo á Dioni- 
sio 
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4 Prólogo. 

sio Siracusano , dice así : Homo curio - 
sus hostibus , utilior est , quam sibi , si- 
quidem illorum mala coarguit , cammons - 
trans illis quid sit cavendum , quidve 
corrigendum. Como si dixese : El hom- 
bre que es curioso de saber vidas age- 
nas , mas amigo es de su enemigo, 
que no lo es de sí mesmo ; porque 
en el enemigo , luego pone la lengua 
en lo que no hace bien , y de sí mes- 
mo nunca se conoce de lo que ha- 
ce mal. Homero , Eunio , Xantipo , y 
Ovidio, famosos Poetas que fueron, 
dicen, que á ningunos vieron tanto 
atormentar en el otro mundo , como 
á los malditos de Thicio , Tántalo, 
Exioun , Sisipho , y Pantheo , no por- 
que fueron mas viciosos , sino porque 
presumieron de mas curiosos ; es á sa- 
ber , que revolvían las Repúblicas y 
entendían en vidas agenas. Sócrates el 
Filósofo , entrando en su Académia , y 
en subiéndose á la Cátedra, la pri- 
mera palabra que decía era ésta : Quid 
de Magistrol A esto le respondían 
luego sus Discípulos : Quid de Dis- 
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ripulis ? Por estas palabras preguntaba 
Sócrates á sus Discípulos , qué les ha- 
bían dicho de él aquel dia , y ellos 
preguntábanle á él, que qué le ha- 
bían dicho de ellos: por manera, que 
allí se decían los defectos que habían 
hecho, y de k) que en la Repúbli- 
ca los habían notado. En menos yer-r 
ros caeríamos , y menos excesos co- 
meteríamos, si quisiésemos hacer lo 
que Sócrates hacía , y humillarnos á 
preguntar lo que él preguntaba ; por- 
que ya que los hombres nó miran lo 
que hacen, debrian de pesquisar lo 
que de ellos los otros dicen. Por ab- 
soluto que fuese un Caballero , y por 
disoluto que fuese un Plebeyo, si qui- 
siese tener corazón para dexarse avi- 
sar, y tuviese paciencia para dexarse 
corregir, es imposible que no entnenda- 
sede vergüenza , lo que no dexa de 
cometer por conciencia. Archidano, 
Rey muy famoso que fue de los Espar- 
ciatas , preguntó al Filósofo Findarido: 
i Que qual era la cosa mas difícil que el 
hombre podía iiacer ? A la qual pre- 

gun- 
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6 Prólogo. 

gunta respondió él : No hay cosa para 
el hombre mas fácil, que el repre- 
hender á otros , y no hay cosa para 
él nías difícil , que dexarse reprehen- 
der. Quán gran verdad haya dicho 
este Filósofo, no hay necesidad que 
mi phima lo encarezca , . pues cada 
uno lo alcanza; porque para repre- 
hender á otros, son infinitos los que 
tienen habilidad; y para ser repre- 
hendidos , no hay quien tenga humil- 
dad. Epenetho (notable Filósofo que 
fue entre los Thebanos ) no puede ser 
contado, ni aun condenado con los 
curiosos y maliciosos ; el qual, como 
hubiese filosofado en las Académias 
de Atenaspor espacio de treinta, años, 
y le riñesen muchos* porque no reñía 
los vicios que veía cometer , respon- 
dió: De. que no haya en mí que re- 
prehender , comenzlaré á reprehender^ 
Respuesta fue ésta digna por cierto 
de notar , y no menos de imitar ; por- 
que si cada uno quisiese llevar á jui- 
cio , y poner en exámen su vida , por 
ventura , daría por libre al que jél acu- 
sa. 
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sa , y condenaría á él en lo que al otro 
acusaba. 

Quando platón se partía de Ti- 
nacria para tornar á Grecia, díxo- 
le el Tirano Dionisio: ¡O, qué de 
males dirás de mí, ó Platón, y de 
mi tiranía, de que te halles entre 
los Filósofos de Grecia! á lo qual 
respondió Platón: No hayas miedo 
de eso, Dionisio, ni que yo lo diga, 
ni aunque los otros le escuchen ; , por-> 
que están tan corregidas , y ocupadas 
las Académias de Grecia , que no les 
queda tiempo para decir ni sola una 
palabra ociosa. Y dixo mas Platón: 
Sabe, si no lo sabes, ¡ó Dionisio! 
que toda la suma de nuestra Filoso- 
fía, es persuadir , y aconsejar á los 
hombres , á que cada uno sea juez 
de su vida propria , y no cure de es- 
cudriñar la vida agena. 

Philípides el Poeta (primero in- 
ventor que fue de las Comedias), 
como fuese muy gran amigo , y Pri- 
vado del Rey Lisimaco, díxole un 
dia el Rey: Quid ex meis rebus ti- 
bí 
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. 8 Prólogo. 

li impcrtiam ? Inqúit Philipides. Ni~ 
híl , o Rex , ex tuis arcanis. Como 
si dixese : ¿Qué quieres|que te dé , ó 
amigo mío Philípides ? A lo qual res* 
pondió. La mayor 'merced que me 
puedes hacer ¡ó Rey! es , que no me 
des parte de tus secretos. ¡O alta y 
muy alta respuesta! la qual será de 
muchos leída , y de muy pocos en- 
tendida ; porque si este Filósofo no 
quería saber lo que el Rey sabía , mu- 
cho menos quisiera saber lo que su 
vecino hacía. Dado caso que hablar 
en vidas agenas, y querer saber lo 
que s£ hace en otras casas , . sea muy 
gran curiosidad y y aun ramo de li- 
viandad. , mucho mas lo es en querer 
saber lo que los Reyes hacen; por-, 
que todo lo que los Príncipes hacen, 
hemoslo de aprobar , y todo lo que 
nos mandan , obedecer. 



Apli- 


Digitized by 


Google 



Prólogo- 9 

Aplica el Autor. 

A plicando lo dicho á lo que que- 
remos decir, digo. Serenísimo 
Príncipe , que á nadie con tanta ver- 
dad se puede aplicar , y á ninguno 
mejor que á mí , pueden con ello con- 
denar ; porque no contento de repre- 
hender á los Cortesanos quando pre- 
dico, me precio de ser también sa- 
tírico, y áspero en los Libros que 
compongo. Ojalá supiese yo tan bien 
enmendar Jo que hago , como sé de- 
cir lo que los otros han de hacer. ; Ay 
de mí ! ¡ ay de mí ! que soy como las 
Ovejas, que se despojan para que otros 
se vistan ; como las. Abejas, que crian 
los panales que otros coman ; como 
las Campanas que llaman á Misa, y 
ellas nunca allá entran ; quiero por 
lo dicho decir , que con mi predicar, 
y con mi escribir -, -enseño á muchos 
el camino, y quédeme yo descamina- 
do. Sepa vuestra Serenidad , muy al- 
to Príncipe , que en todas las mas cq- 

B sas 
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ío Prólogo. 

sas que en este vuestro Libro escri- 
bo , y reprehendo , me confieso haber 
caído , haber tropezado , y aun me ha- 
ber derrostrado, porque si entre los 
Cortesanos soy el menor , entre los 
pecadores soy el mayor. También con- 
fieso , que de algunas vanidades , y 
de algunas liviandades estoy aparta- 
do , y que de algunas presunciones, 
y de algunas elevaciones no estoy en- 
mendado : aunque es verdad , que de 
las unas , y de las otras estoy muy 
arrepentido , porque me parece que es 
muy poco lo que he vivido , y es muy 
mucho en lo que he pecado; No es- 
tá lexos de enmendar la culpa , el que 
tiene conocimiento de haber caído en 
ella ; lo qual no es así en el malo , y 
protervo , porque jamás se aparta de 
errar , el que no se conoce haber er- 
rado. Y porque no se puede entender 
bien esta Obra , si no se tiene noti- 
cia del Autor de ella , pondráse en 
una sola palabra todo el discurso de 
su vida , para que conozcan los que 
leyeren esta escritura, , como toda 
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la harina la llevó el mundo, y que 
aun apenas da los salvados á Chris*- 
to. A mí. Serenísimo Príncipe, me tru- 
xo Don Beltran de Guevara mi pa- 
dre de doce años á la Corte de los 
Reyes Católicos, vuestros Abuelos , y 
mis Señores , á do me crié , crecí , y 
viví algunos tiempos muy acompaña- 
do de vicios, que no de cuidados , por- 
que en edad tan tierna ( como era la 
mía), ni sabía deshechar placer, ni 
sentía qué cosa era pesar. Como tos 
mozos Cortesanos aun no tienen en el 
cuerpo dolores , ni cargan sobre sus 
corazones cuidados , ni sienten lo que 
hacen , ni saben lo que quieren ; sino 
como unos hombres amodorridos , se 
andan en los vicios embebecidos : ya 
que el Príncipe Don Juan murió , y 
la Rey na Doña Isabél falleció , plugo 
á N. S. sacarme de los vicios del mun- 
do , y ponerme Religioso Francisca- 
no , á do perseveré muchos años en 
compañía de varones observantísimos, 
y ojalá fuera tal mi vida , qual ellos 
me dieron la crianza. Erándome, 
Ba pues, 
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pues, yo en mi Monasterio ( asáz des- 
cuidado de tornar mas al mundo), sa- 
cóme de allí para su Predicador , y 
Coronista el Emperador Don Carlos, 
mi Señor, y Amo; en la Corte del 
qual he andado diez y ocho años, sir- 
viéndole de lo que él quería , aunque 
no como yo debía. En estos tiempos 
pasados vi la Corte del Emperador 
Maximiliano, la del Papa , la del Rey 
de Francia , la del Rey de Romanos, 
la del Rey de Inglaterra ; y vi las Se- . 
ñoñas de Venecia, de Génova, y de 
Florencia; y vi los Estados, y Casas 
de los Príncipes , y Potentados de Ita- 
lia : en todas las quales Cortes vi gran- 
des cosas que notar, y otras dignas 
de contar. He dado esta cuenta á 
vuestra Alteza, muy alto Príncipe, 
para que sepáis , que todo lo que di- 
xere en este vuestro Libro éste vues- 
tro, siervo, no lo ha soñado, ni aun 
preguntado, sino que lo vió con sus 
.ojos , paseó con sus pies , tocó con sus 
manc$, y aun lloró en su corazón: 
por . manera, que le han de creer r co- 
iq : mo 
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moá hombre que vió lo que escribe» 
y experimentó lo que dice. Siendo yo» 
pues» criado en Casas de Príncipes» 
y comiendo pan de Príncipes » y an- 
dando en Cortes de Príncipes , y lle- 
vando gages de Príncipes , y siendo 
Coronista de Príncipes, no sería jus- 
to , qué mis sudores , y vigilias se de- 
dicasen sino á Príncipes : á cuya cau- 
sa he querido ofrecer , y intitular es- 
ta mi Obra á vuestra Real Altera, co- 
mo á Príncipe muy valeroso , y á Rey 
muy poderoso. Después acá que sa- 
qué á luz el mi muy famoso Libro 
de Marco: Aurélio , he compuesto, y 
traducido otros Libros , y Tratados; 
mas yo afirmo , y confieso , que en 
ninguno he fatigado tanto mi juicio, 
ni me: he aprovechado tanto de mi 
memoria, ni he adelgazado tanto mi 
pluma , iñ he polido tanto mi lengua, 
ni aun he usado tanto de elegancia, 
como ha sido en esta Obra de vues- 
tra Altéza ; porque á los grandes Prín- 
cipes hemos de hablar con humildad, 
y escribir con gravedad. 

B 3 En 
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En ser para quien era esta. Obra, 
he tenido mucha advertencia' en que 
s, alíese de mis manos mirada y remi- 
rada , polida y limada , , corregida y 
verdadera , sabrosa y provechosa , ur* 
baña y no pesada ;. de manera , que 
no hubiese en ella que remendar, y 
mucho menos que cercenar. A qual- 
quiera que se diga una cosa baxa y 
simple , es bobedad ; mas escribirla , ó 
decirla al Príncipe es bobedad y te- 
meridad , y aun . necedad; porque á los 
Príncipes hanles de hablar con temor, 
y servir con amor. . r; 

Él Magno Alex andró, ni alcanzó, 
ni conoció al Poeta Homero ; riñas jun- 
to. con esto, fue tan- amigoí;det.sus es^ 
critos, que siempre traía en el. seno 
la Iliada, y de noche la .poriia so. el 
almohada. i , • 

Pyrro, el Rey de los; Epyrotas, 
doscientos y veinte años nació des- 
pués que murió el Filósofo; .¿Esfchines, 
y tuvo en tanta veneración Pyrro á 
í¡a doctrina de Aischines , que con él 
oro que tenia encuadernadas siis Obras, 

se 
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sé pudieran casar muchas huérfanas. 
Desque murió el famoso Tito Livio, 
hasta que nació el buen Marco Au- 
relio , pasaron mas de ciento y vein- 
te años, al cabo délos quales mandó 
el buen Emperador, que para guar- 
dar las Obras de este Tito Livio , se 
hiciese una Arca de oro ; y para en- 
tretener sus huesos , se hiciese un se- 
pulcro de pórfido. 

Hermógenes el Filósofo , y el Gran 
Rey Demetrio , jamás se vieron , ni 
se conocieron, porque el uno estaba 
en Asiria , y el otro en la Grecia; 
mas junto con esto , Hermógenes ofre- 
ció muchos Libros al Rey Demetrio, 
y Demetrio hizo muchas mercedes al 
Filósofo Hermógenes ; de manera ,’ que 
los hizo: tan gandes amigos la pluma, 
coma á otros hace la Patria. 

Toda esto he dicho, muy alto 
Príncipe ^ para que no haga á vuestra 
Alteza? ¡tener : en ' poco esta Obra , el 
haberme ya cHado en Castilla , y no 
tener noticia de mi persona ; porque 
si nó ; -soy? vuestro 1 vasallo , precióme 

B 4 de 
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de ser vuestro siervo. Si vuestra Cel- 
situd tiene en tanto mi doctrina , co- 
mo yo tengo á su Real Persona , soy. 
cierto , que él será para mí otro De- 
metrio , y yo seré para él otro Her- 
mógenes. Acordándome , que sois nie- 
to de quien yo fui criado , y que sois 
primo de quien yo soy vasallo, gran 
obligación es la mia de servirle, y 
muy mayor merced del quererse de 
mí setvir; porque los Príncipes muy 
mayór merced nos hacen quando mues- 
tran lo que nos quieren , que no quan» 
do nos dan de lo que tienen; 

Concluye el Autor. ■ 

S I vuestra Alteza quisiere leer en 
esta mi Obra; hallará en. ella al- 
gunas cosas, ninguna de las quales 
le osaría nadie decir en secreto , y 
menos en público; aporque el traba- 
jo que se pasa con los* Príncipes , es, 
que en Sus Casas, ■ >y Repúblicas tie4 
nen todos licencia : de lisongjtarios , y 
muy poquitos desavisarlos. ' Si los Prírn 
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cipes os' quisiesedes un poco huma- 
nar ; es á saber, que tratasedes con 
hombres sabios , y leyesedes en al- 
gunos buenos Libros , por ventura 
ahorrariades de muchos trabajos, y aun 
no caeriades en tantos yerros ; mas 
como es vuestra voluntad tan libre, 
y Vuestra libertad tan grande, no ve- 
nís á saber el daño , hasta que ya no 
llena remedio. Teneis , Señor, fama 
de buen Christiano , de Príncipe jus- 
ticiero, de Rey virtuoso, de Señor 
cuerdo , y de hombre piadoso ; y si 
junto rcon esto, os allegáis á conse- 
jo , y -os dexais al parecer ageno, 
asentaros hemos los Christianos én- 
trelos Monarcas del mundo: porque 
á su Príncipe , y Señor muy mayor 
servicio le hace el que le da un buen 
consejo , que no el que le presenta 
un notable servicio. No loo al Caba- 
llero que pierde la. vergüenza: ni loo 
a\ que escribe , si suelta la pluma : 
ai loo al que predica , si suelta lá 
lengua ; es á saber y en decir desaca- 
tos á los Príncipes ^ y contra los Prín- 

ci- 
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cipes; porque á los Reyes, y Gran- 
des Señores permítese avisarlos, mas 
no se sufre reprehenderlos. Quando ql 
Rey David cometió; el adulterio con 
Bersabé, y el homicidio con Urías* 
no le reprehendió el Profeta Natán 
en público, ni le afrentó delante todo 
el pueblo , antes le dlxo aparte tan 
dulces palabras , y le convenció con 
tan buenas razones , que luego allí 
el Rey conoció la culpa, y comen- 
zó á hacer penitencia. Es tan supre-r 
ma la: autoridad del Príncipe , que ab- 
solutamente nos puede exórtar,. avi- 
sar, reprehender, y castigar; y no- 
sotros á él no mas de lo avisar , y 
aconsejar, porque i los buenos Prín-t 
cipes por ninguna cosa se les ha . de 
perder la vergüenza , ni alzar la obe- 
diencia. De Catón Censorino., y del 
Emperador Augusto , y del Gran Tra- 
jano , y deL buen Marco Aurelio, di- 
cen todos sus escritos , que por, eso 
fueron Príncipes tan ilustres en sus ha- 
zañas, y tan bien quistos en sus Re- 
públicas , porque tenian siempre cabe 
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sí , no solo quien los aconsejaba lo 
que hacían, mas aun quien los avi- 
saba de lo que erraban. Lo contra- 
rio de todo esto se lee de los malva- 
dos Tiranos de Brias el Griego , de 
Antenon el Tébano,de Phalaris el Agri- 
gentino , y de Dionisio el Siracusano; 
los quales jamás quisieron ser de sus 
Oficiales avisados, ni de sus amigos 
aconsejados. No abasta tampoco que 
tengáis los Príncipes en vuestras Cor- 
tes hombres cuerdos , y en vuestras 
Casas hombres sabios , si no queréis 
aprovecharos de sus buenos consejos; 
porque seriades como la candela , que 
alumbra á los otros , y quema á sí mis- 
ma. La Escritura Sacra gravemen- 
te reprehende á Saúl „ porque no cre- 
yó á Samuel ; al Rey Achab , porque 
no creyó á Micheas ; al Rey Sede- 
chías, porque no creyó á Esaías; al 
Rey Salmanasár , porque no creyó á 
Tobías ; y á la Reyna Hezabél , por- 
que no creyó á Helias. Todos estos 
Santos Profetas andaban en las. Cor- 
tes 
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tes de los Príncipes , y predicaban á 
Príncipes , á los mas de los quales , no 
solo los quisieron creer , mas aun los 
mandaron matar. La mayor ofensa 
que los Príncipes podéis hacer á Dios, 
es no osar nadie avisar á vosotros , y 
reprehenderá vuestros Cortesanos, lo 
qual no debria ser así , pues hay tan- 
ta, necesidad del Predicador que re- 
prehenda los vicios, como de la Jus- 
ticia que castigue los excesos. El Rey 
Filipo , y el Rey Demetrio , nunca 
ellos enseñoreáran á los Reynos de 
Grecia , si primero no alcanzáran de 
ella á los Filósofos que la gobernaban, 
y eón sus buenos consejos la defendían, 
que como decia Catón Censorino , no 
se pierden las Repúblicas por mengua 
de Capitanes , sino por falta de con- 
sejos. En verdad que el buen Ca- 
tón decía la verdad ; porque en una 
República son muchos los hombres 
esforzados, animosos, y atrevidos, 
denodados ; y por otra parte son muy 
poquitos , y aun poquititos los sabios, 

cuer- 
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cuerdos , sufridos, y experimentados» 
Sea ésta la postrera palabra, y en- 
comiéndela vuestra Alteza á la me- 
moria , y es , que si queréis parecer, 
y ser Príncipe Christiano , si en vues- 
tra Corte hubiere quien sea vicioso, 
y quien sea satírico , antes favoreced 
al Predicador que reprehende el vi- 
cio, que al Caballero que es vicioso. 
Puedese de todo lo sobredicho cole- 
gir , que la diferencia que va de lo 
uno á lo otro es , que al buen Prínci- 
pe osanle avisar , y al que es tirano 
aun no le osan hablar. Lo que siem- 
pre al Emperador , mi Señor , y Amo, 
he persuadido en los Libros que le 
he escrito , y lo que en mis Ser- 
mones le he predicado , y lo que de 
persona á persona le he hablado , es, 
que se llégue siempre á consejo , y 
admita algún particular aviso ; por- 
que el consejo le aprovechará para 
lo que ha de hacer , y el aviso para 
lo de guardar. A vuestra Celsitud, Se- 
renísimo Príncipe , aunque no tengo 
autoridad para le aconsejar, ni atre- 
ví- 
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vimiento para le avisar, tengo hu* 
mildad para humildemente le suplicar, 
reciba en servicio, y tome al Autor 
so su amparo. 



Digitized by Google 



*3 . 


MENOSPRECIO 

* DE CORTE, 

Y ALABANZA DE ALDEA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Do el Autor prueba , que ningún Cor- 
tesano se puede quexar > sino 
de sí mismo. 

T Eophrastus Philosophus , memoria 
proditus Philip pum ( Alexandri 
patrem ) non solum dignitate , 
ir armis , sed etiam prudentia , elo- 
quentia , hr moribus , multis aliis Re- 
gibur prastitisse. Athenienses igitur- 
beatos esse dietitabat , ut qui singláis 
quibusque annis , decem Tiros invenir ent, 
quos imper atores eligerent : se verOy unum 

dum- 
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dumtaxat imper atorem per multas an- 
uos invenís se y scilicet , suumP armenio- 
nem amicum. Cum multi süccessus pr ni- 
elan futió' die sibi hunda ti forent in- 
quit : Ó fortuna pro tot t antis que bo- 
nis , exigua me aliquo malo office^ De- 
vichis autem Gratéis : cjm quídam ipsi 
consulerent : ut prasidiis urbis contitte- 
rep\ inquit : 'Malo di% benignus , quanp 
brevi tempore dominus appellari. In fu- 
ga veri) quadam positns , cum siccis j¡- 
cubus , Ir pane hordeaceo vesceretur , ne- 
eessitate coactus , inqiiit : Talia volup- 
tatis , inexpertus eram „ in ocio domus , 
sxpéimb sepissime ipse ' dicebat ; eum 
qui Regem alloquturuf esset : bissinis, 
& mollibus debere uti ver bis. Cum quí- 
dam. secum in sinistra pulcherrimé or- 
natum amicum ei ostentar et , inquit : 
Greecum virum decet magis.in de x tris •, 
quam in sinistra spem haber s , irc. , hoe 
hactenus. 

Después que este muy ilustre Prín- 
cipe Filipo venció á los Atenienses, 
acontesció , que como una noche es- 
tuviese cenando, y se moviese plá- 
> ti- 
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tica entre él, y los Filósofos que allí 
se hallaban, sobre qual era la ma- 
yor cosa que había en el Mundo, 
dixo un Filósofo : La mayor cosa que 
hay en el Mundo es, á mi ver, el 
agua, pues vemos que hay mas de 
ella sola, que de todas las otras co- 
sas juntas. Otro Filósofo dixo: que 
la mayor cosa del Mundo era el Sol 
pues solo su resplandor abasta á alum- 
brar al Cielo , al Ayre, á la Tierra, 
y al Agua. Otro Filósofo dixo: que 
la mayor cosa del mundo era eiGran 
Monte Olimpo, la cumbre del qual 
sobrepujaba al Ayre , y que' de lo 
alto de él se descubría el . Mundo to- 
do. Otro Filósofo dixo: que lá ma- 
yor cosa del Mundo era el muy fa- 
moso Gigante Athalas , sobre la sepul- 
tura del qual estaba fundado el es- 
pantable Monte Etna. Otro Filósofo 
dixo : que la mayor cosa del Mundo 
era el Gran Poeta Homero , el qual 
fue en la vida tan famoso , y en la 
muerte tan llorado, que pelearon en- 
tre si siete muy grandes pueblos , so- 

C bre» 
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bre quien guardaría sus huesos. £1 pos- 
trero , y mas sabio Filósofo dixo : Nil 
aliud in humanis rebus est magnum: 
nisi animus magna despiciens. Qui- 
so por estas palabras decir : Ninguna 
cosa con verdad se puede en este mun- 
do llamar grande , sino es el cora- 
zón que desprecia cosas grandes. ¡O 
alta , y muy alta sentencia ! digna por 
cierto de notar , y aun de á la me- 
moria encomendar, pues por ella se 
nos dá á entender , que las riquezas, 
y. grandezas de esta vida, es muy 
digno ^ y de mayor gloria el que tie- 
ne ánimo . para menospreciarlas , que 
no elbque tiene ardid para ganarlas. 
Tito lá vio .alaba,. y nunca acaba de 
alabarjial ¡buen Cónsul Marco Curio, 
á ! la casa del qual como viniesen los 
Embajadores de los Sannitas á cau- 
tivar cbn él cierta Tierra , y para es- 
to, le Ofreciesen mucha plata, y oro, 
y él estuviese á la sazón labando unas 
berzas , y echándolas á cocer en una 
©lla^ respondióles estas palabras,: A 
los Capitanes , que se desprecian 
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aderezar su olla, y cenar tal cena 
como ésta , á esos habéis vosotros de 
llevar todo ese oro, y plata, que yo 
para mí no quiero otras mayores ri- 
quezas , sino ser Señor de los Señores 
de ellas. Por ventura ¿ no mereció mas 
gloria este Cónsul Marco Curio, por 
los talentos de oro , y plata que me- 
nospreció de los Sannitas, que no: el 
Cónsul Luculo por lo que robó á los 
Esparciatas? Por ventura ¿no mere- 
ció mas gloria el buen Filósofo Só- 
crates, por las grandes riquezas que 
echó en las Mares, que no el Rey 
Nabucodonosor i, por los muchos teso- 
ros que robó del Templo? Por ven- 
tura ¿no merecieron mas gloria los de 
las Islas Baleares , en no consentir en- 
tre sí haber oro , ni plata , que no los 
vanos Clérigos , que por robar Minas 
de España , vinieron á ella desde Gre- 
cia? Por ventura ¿no fue muy ma- 
yor el ánimo del buen Emperador 
Augusto, en menospreciar el Imperio, 
que no el de su Tio Julio Cesar en 
ganarlo ? Para emprender una cósa, 
C 2 es 
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es menester cordura; para ordenar- 
la , experiencia ; para seguirla , indus- 
tria; y para acabarla, fortuna; mas 
para sustentarla , digo , que es menes- 
ter buen esfuerzo; y para menospre- 
ciar, el grande ánimo ; porque mas fá- 
cilmente menosprecia uno lo que ve 
con los ojos , que no lo que ya tiene 
entre las manos. A muchos ilustres 
Varones hemos visto sobrarles fortu- 
na para emprender , y aun para al- 
canzar grandes cosas, y después no 
tener ánimo para descargarse, y ali- 
viarse de ninguna de ellas ; de lo qual 
se puede muy bien colegir, que la 
grandeza del corazón no consiste en 
alcanzar lo que él mucho desea , sino 
, en menospreciar lo que él mas ama. 
Apolonio Thianeo menospreció á su 
propia Patria , atravesó toda la Asia, 
por irse á ver con el Filósofo Hiar- 
cas en la grande India. El Filósofo 
Aristóteles menospreció la gran pri- 
vanza que tenia con el Rey Alexan- 
dro , no por mas de por tornarse á su 
Académia á leer Filosofía. Nicodio el 

Fi- 
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Filósofo menospreció el inmenso teso- 
ro que le daba el Gran Rey Ciro, 
por no le querer seguir en la guerra, 
ni doctrinar en la paz. Anaxillo el 
Filósofo tres veces monospreció el Prin- 
cipado de la República de Atenas, 
diciendo, que mas quena ser siervo 
de los buenos , que no verdugo de los 
malos; Cecilio Metelló , famoso Capi- 
tán Romano , nunca quiso aceptar la 
Dictaduría que le daban , ni el Con-' 
sulado que le ofrecían , diciendo , que 
quería comer en paz lo que con mu- 
cho trabajo había ganado en la guer- 
ra. £1 gran Emperador Diocleciano á 
todo el Mundo es notorio , de como 
renunció el Imperio, y esto no por 
mas, de por huir los bullicios de la 
República , y por gozar del reposo de 
su casa. En mucho se ha de tener el 
hombre que tiene corazón para me- 
nospreciar un Reyno, ó un Imperio, 
mas yo en mucho mas tengo al que 
menosprecia á sí mismo, y que no- se 
rige por su parecer propio; porque 
no hay hombre en el Mundo, que no 
C3 es- 
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esté mas enamorado de lo que quiere, 
que no de lo que tiene. Por muy am- 
bicioso , y por mas codicioso que sea 
un hombre, si camina diez dias trás 
el tener , caminará ciento en pos del 
querer; porque los trabajos que los 
hombres pasan , no es por tener lo que 
deben , sino por alcanzar lo que quie- 
ren. Si caminamos , si nos fatigamos, 
si trasnochamos, y nos desvelamos, 
no es por cumplir con la necesidad, 
sino por satisfacer á la voluntad ; y 
lo peor de todo es , que no contentos 
con lo que podemos, procuramos de 
poder lo que queremos. ¡ O ! quantos en 
las Cortes de los Príncipes hemos vis- 
to , á los quales les estuviera mejor el 
nunca ser Señores de su poder , ni de 
su querer; porque después haciendo 
todo lo que podían , y lo que querian, 
vinieron á hacer lo que no debían. Si 
al hombre que ofendimos hemos de 
pedir perdón , pida cada uno perdón 
á sí mismo antes que no á otro ; por- 
que ninguno de esta vida me ha á mí 
tanf o mal hecho , como yo mismo á 
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mí mismo me he procurado. ¿Quién 
me enriscó á mí en la cumbre de la 
soberbia , sino sola mi presunción y 
locura? ¿Quién osará entosigar al tris- 
te de corazón con la ponzoña de la 
embidia, si no fuera mi sola presunción, 
y locura? ¿Quién osaría encender , y 
soplar á cada paso en mis entrañas el 
fuego de la ira , si no fuese mi muy 
grande impaciencia ? ¿ Quién es la cau- 
sa de ser yo entre los manjares tan 
desordenado , si no es el haberme yo 
criado tan regalado , y goloso ? ¿ Quién 
osaría irme á mí á la mano, para no 
repartir mi hacienda con los pobres 
necesitados , si no es el ser yo muy 
amador de mis propios dineros? ¿Quién 
da licencia á mi propia carne, pa- 
ra que se levante contra mis santos 
deseos , si no es el mi corazón , que 
anda enconado con pensamientos li- 
vianos? De todos estos daños, y de 
tan notorios agravios , ¿ á quién po- 
néis vos la demanda , ¡ ó alma mia ! 
si no es á mi sensualidad propia ? Gran 
locura es estando el ladrón en casa, 
C4 ' sa- 
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salir fuera á hacer la pesquisa. Quie- 
ro por lo dicho decir , que es gran va- 
nidad, y aun liviandad, estando en 
nosotros la culpa , formar contra otros 
la quexa ; porque nos hemos de te- 
ner por dicho , que jamás nos aca- 
barémos de quexar, sino quando nos 
comenzáremos á enmendar. Quántas, 
y quántas veces en^el centro de nues- 
tros corazones se andan peleando, y 
trabajando la virtud que me obliga 
á ser bueno, y la sensualidad que 
me convida á ser vano, y liviano: 
de la qual pelea se sigue quedar el 
mi juicio ofuscado, el entendimiento 
turbado , el corazón alterado , y aun 
yo mismo de mí mismo enagenado. 
El Poeta Ovidio cuenta de la muy 
enamorada Filis la Rodana, que de 
sí misma , y no de otro se quexaba, 
quando decía: 

Remigiumque dedi quo me [agitaras abites . 

Heu patior teiiis , vulnera facía meis . 

Como si mas claro dixera: ¡P De- 

mo- 
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mophon , amigo , y enamorado mió? 
si yo no empleára mi corazón en te 
amar , ni diera dineros para te ir , ni 
aparejára naos para tú navegar, ni. 
capitulára con los Cosarios para te 
asegurar, ni tú te osáras ir , ni yo 
tuviera de qué me quexar; por ma- 
nera , que con mis propias armas fue- 
ron mis entrañas heridas. Si creemos 
á Joseph en lo que dice de Mariana, 
y á Homero en lo que dice de Ele- 
na , y á Plutarco en lo que dice de 
Cleopatra , y á Marón lo que dice 
de la Reyna Dido , y á Teofrastro en 
lo que dice de Policena , y á Antipo 
en lo que dice de Camila , y á Ase- 
nario en lo que dice de Coldranano, 
se quexaban tanto aquellas excelentes 
Princesas de las burlas que sus ena- 
morados les habían hecho , quanto de 
sí mismas , por lo que les habían creí- . 
do , y aun consentido. Si á Sueto- 
nio , y á Antipo , y Plutarco damos 
fé en lo que cuentan del Gran Pom- 
peyo , y del Rey Pyrro , y del fa- 
moso Annibal, y del Cónsul Mario, 
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y del Dictador Sila, y del invenci- 
ble Cesar , y del desdichado de Mar- 
co Antonio , no llevaron tanta lástima 
de este Mundo , por haberlos la for- 
tuna tan cruelmente abatido , y atro- 
pellado * quanto por haberse en pros- 
peridades mal regido, y de sí mis- 
mos tanto confiado. No es menos , si- 
no que algunas veces los parientes, 
y amigos nos alteran , y desasosiegan; 
mas al fin los grandes trabajos , y 
famosos enojos nadie nos los viene á 
traer , sino que nosotros nos los irnos 
á buscar ; y parece esto claro , en 
que nos metemos en negocios tan en- 
conados , y tan mal digestos , que no 
podemos salir de ellos , sino lastima- 
dos, ó descalabrados. Muchos cuen- 
tan , que tienen enemigos , y no se 
acuerdan de contar á sí entre ellos; 
como sea verdad , que no haya hom- 
bre en el Mundo , que tenga á otro 
por mayor enemigo , como es cada 
uno de sí mismo ; y el mayor daño 
que en esto hay es , que so color de 
quererme aprovechar, y mejorar yo 

mis- 
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mismo ,, á mí mismo me echo á per- 
der. Preguntando el Filósofo Neoti- 
do i que qual era el mas sano conse- 
jo , que entre todos los consejos un 
hombre para sí podía tomar , respon- 
dió: No hay para el hombre otro 
tan sano consejo, como es pedir á 
otro consejo , y no fiarse de su pa- 
recer propio. Discreta respuesta, y 
aun famosa doctrina fue la de este 
Filósofo ; porque en esta vida ningu- 
no puede hallar tan gran tesoro , co- 
mo el hombre que. halla á sí mis- 
mo; y por el contrario ninguno tan- 
to pierde , como el que á sí mismo se 
pierde. Los hombres cuerdos, mas 
de sí , que no de otros han de andar 
sospechosos , y recatados ; porque al 
mejor tiempo la vida los engaña , los 
males los saltean , los pesares los pren- 
den , los amigos los dexan , persecu- 
ciones los acaban , descuidos los ator- 
mentan, sobresaltos los espantan, y 
aun ambiciones los sepultan. Si qui- 
siésemos mirar lo que somos , y de 
qué somos, y para lo que somos, ha- 
' lia- 
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liaríamos por verdad , que nuestro co- 
mienzo es olvidado ; el medio , tra- 
bajo; el fin, dolor; y todo junto, un 
manifiesto error. ¡O quan triste! ¡ó 
quan miserable es esta vida, en la 
qual hay tantos desmanes en el cami- 
nar , tantos lodos do entrampar , tan- 
tos riscos de do caer , tantas sendas 
á do errar , tantos puertos por do pa- 
sar , tantos ladrones á quien temer, y 
aun tantos desmanes en el negociar! 
Que muy poquitos son los que van 
por do querrían, ni aun allegan á do 
deseaban. Todas estas cosas hemos 
dicho para que vean . nuestros Corte- 
sanos , en como ni ellos , ni yo sabe- 
mos amar , ni menos aborrecer , ele- 
gir lo bueno, y desechar lo malo, evi- 
tar lo que daña , y conservar lo que 
aprovecha , seguir la razón , y apartar 
la ocasión ; sino que si nos sucede 
bien alguna cosa, damos las gracias 
á la fortuna ; y si mal , quexamonos 
de nuestra mala dicha. 
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CAPITULO II. 

Que nadie debe aconsejar á nadie se va- 
ya d ía Corte , 6 se salga de, la Cor- 
te , sino que cada uno elija el 
estado que quisiere. 

A Ristarco , el Gran Filósofo The- 
bano , decía : Quid' optes aut quid 
fugias nescis : ita ludit t empus. Como 
si mas claro dixese : es el tiempo tan 
mudable , y es el hombre tan varia- 
ble , que ni sabe lo que ha de esco- 
ger , ni puede atinar de lo que se ha 
de guardar. No hay cosa mas ave- 
riguada , que lo que este Filósofo dice, 
pues vemos cada dia , que con lo que 
uno sana , otro enferma ; con lo que 
uno mejora , otro empeora ; con lo que 
uno prevalece, otro se escurece;con 
lo que uno rie , otro sospira ; con lo 
que uno se honra, otro se afrenta; y 
aun con lo que uno está contento , vi- 
ve otro desesperado. Preguntado el Fi- 
lósofo Alchimio por su amo el Rey 

De- 
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Demetrio en qué estaba el mayor tra- 
bajo de esta vida , respondió : No hay 
cosa en que no haya trabajo , no hay 
cosa en que no haya zozobra , no hay 
cosa en que no baya sospecha, no 
hay cosa en que no haya peligro, ni 
hay cosa en que no haya congoja ; y 
sobre todos , es el mayor trabajo no 
tener el hombre en ninguna cosa con- 
tentamiento. En verdad que dixo la 
verdad este Filósofo ; porque si en al- 
guna cosa , por infame que fuese , ha- 
llásemos contentamiento , en ella , . y 
no en otra porniamos nuestro paraíso. 
De vivir como vivimos todos tan des- 
contentos , querríamos probar á qué 
sabe el ser Rey , á qué sabe el ser 
Caballero , á qué sabe ser Escudero, 
á qué sabe ser Casado, á qué sabe ser 
Religioso , á qué sabe ser Mercader, 
y á qué .sabe ser Labrador, y aun 
Pastor : y al fin , después de todo pro- 
bado, no fácilmente se sabría deter- 
minar qual de aquellos estados ha- 
bían de elegir. El que es loco con 
qualquiera cosa se contenta; más- el 

< que 
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que es cuerdo , no fácilmente se arro- 
ja , ni determina ; porque si en el es- 
tado pequeño es la pobreza muy enos 
josa , también en el estado alto es la 
fortuna muy sospechosa. Planto el 
Filósofo fue en su mocedad muy hu- 
mano, y aun mundano; porque an- 
duvo en la guerra , navegó por Mar, 
fue Panadero, trató en mercaduría, 
vendió aceyte, y aprendió un oficio 
de Sastre. Preguntado este Filósofo en 
qué oficio habia estado mas conten- 
to , y se habia hallado mas asosega- 
do , respondió : No hay estado en que 
no haya mudanza , no hay honra en 
que no haya peligro, no hay rique- 
za en que no haya trabajo , no hay 
prosperidad que no se acabe, ni aun 
placer que no amargue, y si en al- 
go yo tomé descanso , fue después que 
me di á los Libros , y me aparté de 
los negocios. 

'■Gomo hombre cuerdo , y bien ex- 
perimentado habló este Filósofo. En 
quanto en este Mundo vivimos, to- 
do lo .deseamos , . todo lo tentamos* 

. to- 
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todo lo procuramos, y aun todo 1» 
probamos , y al fin después de todo 
visto , y gustado , con todo nos can- 
samos , y con todo nos ahitamos. Muy 
grande parte de nuestro descontento 
está en que lo mucho nuestro nos pa- 
rece poco , y lo poco ageno nos pa- 
rece mücho. A la riqueza nuestra lla- 
mamos trabajo , y en la pobreza age- 
na decimos que está el reposo. El 
estado que los otros tienen aproba- 
mos , y á nuestra manera de vivir 
condenamos. Velamos por alcanzar 
una cosa, y desvelamonos por salir 
luego de ella. Imaginamos que viven 
todos contentos , y que solos nosotros 
somos los desdichados; y lo peor de 
todo es , que creemos lo que soñamos, 
y no -damos fé á lo que vemos. Qué 
camino tomarémos, ó qué estado se- 
guirémos , ninguno lo puede saber , y 
menos á otro aconsejar ; pues vemos, 
que si el navégar es peligroso, tam- 
bién elestár en calma es enojoso. En 
caso de vivir , vemos muchas veces 
que se caen muertos los sanos, y es- 
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capan los oleados. En caso de cami- 
nar, vemos que muchas veces llega 
mas ay na el que no dexó el camino, 
y se perdió el que fue por el atajo. 
En caso del tener, y dél valer, ve- 
mos muchas veces que vive mas con- 
tento uno con lo poco que tiene , que 
otro con lo mucho que vale. Enca- 
so de favor, ó disfavor, vemos mu- 
chas Veces que la fortuna favorece 
mas á los que están holgando, que no 
ú los que andan sudando. Puedese de 
todo lo sobredicho colegir , que no 
hay en este mundo, cosa mas cierta* 
que ser todas las cosas inciertas. Apli- 
cando, pues, lo dicho : á nuestro pro- 
pósito , decimos , que es gran temeri- 
dad , y aün no sé $i liviandad , acon- 
sejar á nadie que sea casado , apren- 
da letras, siga la guerra, aprenda 
oficio , ó ande á Palacio ; porque en 
este caso nadie se ha de atar á lo 
que otro le dice, sino mirar la in- 
clinación qüe tiene. Plutarco en los 
Libros de República loa mucho al 
DivinoPiatón \ en. la Aeadéraia. del 
Ef « » ‘ ' qual. 
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qual primero probaban los Discípu- 
los que le traían las inclinaciones que 
tenían , que no que les enseñasen las 
sciencias que querían ; por manera, que 
si veían ser inclinados á las letras, 
quedábanse en el Académia , y si no, 
tornábanse á deprender oficio en la 
República. Alcibiades el Griego , aun- 
que le pusieron desde muy niño al 
estúdio , muy mejor maña se dió des- 
pués en el pelear , que entonces se 
dió en estudiar. Al que es inclina- 
do á ceñir espada , muy mal se le 
asienta la Estola. Al que de su na- 
tural es encogido, pecado sería lle- 
varle á Palacio. A la que desea te- 
ner marido , muy pesado se le hará 
el velo negro. Al que es inclinado á 
picar muelas , en valde le enseñan á 
amolar navajas. Al que de suyo se 
da al texer , pecado es mandarle pin- 
tar. Lo que decimos de estos pocos 
Oficiales , podríamos decir , y exem- 
plificar de todos los otros. : Aconse- 
jar á uno que tome alguna manera 
de vivir, loolo; mas señalarle el ófi- 
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río* que ha de tomar , repruebolo. 
Licurgo i, dador qtiéfue de las leyes 
de los Lacedemones , mandó que los 
padres pusiesen á sus hijos á oficios, 
cumplidos catorce años , no en los 
que ellos quisiesen , sino en aquellos 
Í que los hijos se inclinasen.. Después 
que uno hubiere elegido manera' de 
vivir , puedele su amigo avisar cómo 
en ella se ha de gobernar ; porque 
ya puede ser que acierte* y rio en el 
estado que elige , y después yerre en 
•todo lo que en él hace. Dexeiúos 
ya de hablar por circunloquios, y 
declaremos del todo nuestros concep- 
tos, para ver lo que sentimos, y 
aun .10 que al r Lector aconsejamos; 
porque la caza no ‘abasta que se le- 
vanté , sino que’ se alcance. Acon- 
sejar á uno que dexe la Corte , y se 
vaya á su casa, ó que dexe su- casa, 
y se vaya á la Corte , el tal consejo, 
ni le admite crianza darle, ni cabe 
en cofdura tomarle^ porque va mu- 
cho" de io que yapuedo á mi amigo 
aconseja r , i lo que á él; le conviene 
Da ha- 
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hacer. Lo que en este caso osaríamos 
decir ,es , que ei hombre eligiese tal 
estado , y morase en tal lugar á do mas 
honestamente se pueda sustentar , y do 
mas limpiamente pudiese vivir , y i do 
mas seguramente osase morir. Mu- 
chas veces se muda un hombre de una 
tierra á otra, de un barrio á otro, 
de una. casa á otra, y aun de una 
compañía á otra; y al fin, si de la 
una tema pena, de la otra muestra que- 
xa; y la razón de ello es, porque él 
echában la culpa á la condición dé la 
tierra , y estaba todo el daño; én su 
condición mala. .Qué mas dirémos , si- 
no que en la Corte , en la Ciudad , en 
la Aldea , en la Venta , en el Yermo, 
y en el Mercado vemos al virtuoso 
■estár' corregido, y vemos al malo an- 
dar disoluto. El vicio , y el vicioso 
.sonólos que andan á buscar oportu- 
nidad para ser malos , que la virtud, 
y el virtuoso, ásdoi quiera hallan lu- 
gar para ser buenbs. No hay estado 
en : 1 a Iglesia de Dios tan absoluto en 
que no; se. puedai salvar ; ni hay es- 
• c vi ' ta- 
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lado tan recogido , ’ £ do no haya oca- 
siones para se perder ; porque los ofi- 
cios , estados , y preeminencias son co- 
mo la rosa del campo , -de la qual 
hace su miel el Abeja, y aun su pon- 
zoña la Araña. Para hombre bueno 
no hay oficto malo, ni para hombre 
malo hay oficio bueno; porque tal há 
de ser el hombre que presume dé bien, 
que el oficio se honre con él, y no 
él con el oficio. El Príncipe puedese 
salvar haciendo justicia, y se puede 
condenar usando de tiranía. El Ca- 
ballero .puedese salvar peleando, y 
puedese condenar robando. El Ecle- 
siástico puedese salvar sirviendo su 
Iglesia, y puedese condenar entrando 
por’ simonía. El Religioso puedese sal- 
var contemplando, y puedese conde- 
nar murmurando. El Casado puedese 
salvar criando á sus hijos, y puedese 
condenar con ilícitos adulterios. El 
Rico -puedese salvar haciendo limos- 
nas , y puedese condenar dando á usu- 
ras. El Labrador puedese salvar aran- 
do , y puedese condenar pley teando. El 
D3 Pas- 
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Pastor phedesesalvanguardando su 
ganado:, y puedes©; cotjdenarpacien- 
do > el pan ageno; Y*, porqae-.no jparez-' 
ca que 'habíanaos ide gracia , proba- 
na todo . lo qué héfnos dicho con es- 
critura auténtica. Eó el estadordeRe- 
yes , el Rey David! fue bueno , y el 
Rey' Saúl file malo.. En él estado de 
Sacerdotes , Matías ; fue bueno , J^Ob- 
nias fue malo. En el estado de Pro- 
fetas Daniel fue bueno, y Balada 
fiie malo. En el estado de Pastores* 
Abél fue bueno , y Atámelec fue ma- 
lo. En el estado de Casados , Tobías 
fue buéno , y Ahanías fue malo. - En 
el estado de Viudas , Judít fue bue- 
na , y Jezabél fue mala. En el esta- 
do -de Ricos, Job file bueno, y No- 
bál foe malo. En el estado de- Conseje- 
ros., Afchitophéli fue bueno v y Cusí 
fue malo. En el estado de Cazadores 
Jacob fue bueno , y Esaú fue malo. 
En. .el estado i de los Apóstoles v S. Pe- 
dro: fue bueno , y Judas fue malo. Hé 
aquí , -pues, probada, como el ser 
buenas , ó ser malos no depcqde del 
- es- 
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estado que elegimos , sino de ser no- 
sotros bien , ó mal disciplinados. Si 
aconsejamos á uno que viva en la Al- 
dea, dice , que no se halla con rús- 
ticos. Si le aconsejamos que salga de 
la Corte, dice que tiene allí negó-? 
cios. Si le aconsejamos que sirva en 
Palacio,^ dice que nó es nada entre- 
metido. Si le aconsejamos que sea 
Eclesiástico , dice que no se amaña á 
rezar. Si le aconsejámos que sea Fray- 
le , dice que no podrá ir á Maytines. 
Si le aconsejamos que. siga la guerra, 
dice que no es amigo de poner en pe- 
ligro su vida. Si le aconsejamos que 
se case, dice. que no piiede ver llo- 
rar muchachos. Si le aconsejamos que 
guarde continencia , diqe que es into- 
lerable la .soledad. Si le aconsejamos 
que aprenda oficio, dice que; q o des- 
ciende él de tales parientes. Si le acon- 
sejamos que aprenda lepras , dice que 
es flaco de cabeza. Si le aconsejamos 
que se retrayga yaásu Casa, dice nó, 
que se hallará sin conversación. Pre- 
supuesto ijue es : yerdad (como.es ver- 
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dad ) , todo esto , nadie debe aconsejar 
á nadie en cosa que toca á honra , ó 
al reposo de su vida ; porque después 
mas se quexará el tal de lo que en- 
tonce^ le aconsejaban , que no lo que 
debe después padecer. 

CAPITULO IIL 

Que no conviene al Cortesano dexar la 
Corte , porque está desfavorecido , sino 
por pensar que fuera de allí 
será mas virtuoso. 

P Ublio Mino , el Filósofo , en sus 
Anotaciones decía : Deliberandum 
est dtu , quod faciendum est setnel. Gra- 
ve para leer, y digna de saber, y 
aun necesaria de aprender es esta sen- 
tencia , por la qual somos avisados, 
que nos conviene pensar primero en 
muchos dias , lo que después hemos 
de hacer en unO. El Rey Demetrio, 
hijo que fue del gran Rey Antiguono, 
preguntado por su Capitán Patroclo, 
porqué no daba la batalla á su ene* 

mi- 
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irrigo Ptholomeo , pues en ánimo era 
mas esforzado, y en Exército mas 
pode^io que no él , respondió : In qui * 
bus foenitentia non hdbet locum , mag- 
no pondere attentandum est. Quería, 
pues , por estas palabras decir : En 
las cosas que- después de hechas na- 
ife se puede arrepentir , sobre muy 
grande acuerdo se han de emprender. 
Agesilao , muy ilustre Capttañ que fue 
de los Licaónios, como le diesen prie- 
sa los Embaxadores de los Thébanos, 
que les respondiese 4 una Embaxada 
que le habían traído , respondió : An 
metritis , qnod ad utilia deliberandum^ 
mora est tutissimA \ Como si dixera: 
¿Agora teneis por saber, jó Théba- 
nos ¡ que para determinarse uno en 
lo que le va la vida , no hay cosa 
mas segura que la tardanza ? Plutarco, 
en la vida de Sartorio , le loa mucho, 
de que ai los negocios graves era muy 
grave hasta se determinar , y que des- 
pués era muy constante en lo que se 
determinaba. Suetonio , en el segun- 
do libro de Casdribus , dice de Au- 

gus- 


Digitized by Google 



5 © Menosprecio de Corte, 
gusto «1 Emperador v estas palabras: 
Amichas, ñeque fucile a/imhsit , ir cons- 
tantissimi retinuh. . Que qiiier :Éftectr? 
Los amigos que Augusto tenia *ni era 
apresurado en ternario» , ni liviano en 
dexarlos. De estos tan notables exem-r 
píos se puede colegir ^., en guanto -yer4 
ro caen los hombres y ¡qué son en sus 
hechos acelerados i, y «u sus consejos 
voluntariosos. No queremos vestir lá 
'ropa sin que esté jeqjuta , ni. gustas 
la frtlta; ;sin que esté madura , mico* 
mer lacafne sin que esté manida -,¡ni 
beber el vino sin que: sea añejó yyni 
edificar la casa sino, con madera se-* 
ca ; ¿ porqué queremos emprender net 
gocioS con consejosyerdes , con los 
quales antes nos ahumar émos, que. no 
nos escalentarémos ? Las cosas qué 
tocan al punto dé Ja honra , y alare*- 
poso <de la vida , mucho antes se han 
de tantear, que no que se vengan á 
determinar» El hombre prudente , y 
cuerdo y. si piensa, una hora en lo que 
ha de decir^ ha. de. -pensar diez en lo 
que ha de hacer ... Las palabras al fia 
- ■ ~¿ son 
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son palabras , y puede uno que erró 
retratarse, luego de : ellas ; mas de las. 
obras inconsideradas , y borradas , ni 
las pueden emendar*, ni aun á ; las 
veojs remediar. Entre todas las. va- 
nidades , la mayor vanidad de todas 
es ,, que estudian loa hombres en có^ 
aao. ban de disputar- , • abogar , juzgar, 
y hablar , . y . qué ninguno se ocupe 
en saber; cómo ha de vivir ; mayor- 
mente,, que el bien morir de pende del* 
bien vivir! Los hombres que presur 
men de gravedad , y se conservan en 
autoridad , deben . de estár siempre 
muy' avisados , en que no les . noten 
de capitQsos en lo que emprenden ni 
demúdables en loque hacen; porque 
el mayor defecto que en un hombre 
se puede hallar , es 4 tenerle por men- 
tiroso ¡«rilo que dice, y pormccros-r 
tante en lo que emprende. El jde ros- 
tro vergonzoso , y corazón generoso, 
ha de mirar lo qüe comienza v y de 
lo que se encarga ; y si fuere cosa jusr 
ta, y hacedera debe morirá y atrás 
.no tornar ; porqué «h , los negocios 
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muy dificultosos , allí es á do se- ha- 
cen los hombres muy afamados. Si no 
fuera dificultoso , y casi imposible 
Aquiles matar á Héctor , Agesilao 
vencer á Biante , Alexandro á Dario, 
Cesar á Pompeyo / Augusto á Blanco 
Antonio, Sylla á- Mitridates, Scipion 
i Annibal , Marco Futió á Pyrr© /y 
el buen Trajano á Decébalo:,' nunca 
aquellos tan ilustres varones ftieran, 
como son , en todo el mundo, nom- 
brados. Viniendo , pues, alpropósi- 
to , es de notar , que el proverbio mas 
usado entre los Cortesanos, es, decir 
á cada palabra rá. la verdad , Señor 
Compadre , quiero ya esta .maldita 
Coarte dexar, y irme á mi casa á mo- 
rar; porque la vida de esta Corte no 
es vivir, sino un continuo. morir. ¡O, 
á quantos he oído esta palabra pro- 
meter, y á quán- poquitos la he visto 
cumplir ! porque el anzuelo de la Cor- 
té es de tal calidad , que al que una 
vez prende, dale cuerda, mas no le 
suelta. Quando al i Cortesano le fal- 
ta el dinero, le Jhacen algún enojo, 
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no . salió coa . algún pleyto , ó salió 
4e- la consulta en . blanco , á la hora 
son con él muy virtuosos deseos , y 
hace profesión de mil propósitos san> 
tos# de. manera, que aquel arropen? 
timiento no le viene de los males que 
ha hecho , sino de los negocios que 
no le han bien sucedido. Nunca per* 
manescerá mucho en la bondad, el 
que viene á ser bueno, no por amor 
de la verdad , sino constreñido de ne- 
cesidad ; porque no se puede llamar 
virtud la que no se hace de voluntad. 
Püedese esto conocer , en que si la 
fortuna vuelve su rueda, de manera, 
que al tal Cortesano acreciente en 
hacienda, adelante en honra , ó le 
diga alguna alhagüeña palabra, lue- 
go los santos deseos se le resfrian, y 
los recogidos propósitos se le olvidan. 
En el corazón del Cortesano , que es 
verdadero Christiano, y no munda- 
no, muy gran competencia traen en- 
tre sí el favor del medrar, y. el fer- 
vor de se salvar; porque en las Cor- 
. tes de los Príncipes , á do los hooj- 
i, brea 
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bres pueden valer , y aun á do se sue- 
len perder , lo que pasa ene6te¡ c&- 
so-, es, que quando crece. el favor, 
luego afloxa el hervor, y nunca cre- 
ce el hervor , sino quando- afloxa 'ei 
favor; por manera, que la adversi- 
dad los torna Christianos , y la pros- 
peridad Cortesanos. Ya hemos dicho, 
que los mas que se van de la Cor- 
te, es , porque están pobres , ó se ven 
desprivados , ó se sienten afrentados, 
¿ se hallan viejos , ó que los embian 
desterrados ; de manera , que si uno 
se va pór voluntad, dentóse ausen- 
de necedad. Es tan deseada lia 
salud , es tan apetitosa la honra , es 
tan sabrosa la hacienda , y es tan al- 
hagüeña la privanza , que vemos á in- 
finitos procurarla , y á muy poquitos 
•menospreciarla. ¡O quán heroyco cora- 
zón tiene el que la Corte dexa , y de 
la antigua conversación se aparta, y 
á sí mismo olvida , y la privanza que 
tenia menospreda í A la verdad , ei 
verdadero menosprecio del mundo , y 
dar de mano á la Corte, es quando 
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el' Cbrtesano iestá en hacienda rico^ 
en fuerza robusto 4 en el cuerpo sa- 
no , en la edad mozo , y en el va- 
ler privado ; jorque entonces loarle 
han todos que dexó la Corte de 
cuerdo , y que no se fue de eUa cor- 
rido. Todo esto decimos , para avi- 
sar al que se sale de la Corte, y 
se quiere ir- á su casa , no sé vaya de 
ella enojado , ó apasionado ; porque 
podría ser , que después que se le hu- 1 
biese quitado el enojo , y tornado en 
sí i no osase tornar á la Corte de ver- 
güenza, ni pudiese gozar del reposo 
de su casa. Los hombres superbos , y 
mal sufridos , muchas cosas hacen en 
solo un dia , las quales tienen después 
que llorar toda su vida. Al hombre 
colérico , y mal sufrido no le convie- 
ne ser Cortesano ; porque si todas las 
afrentas, y disfavores, y sinsabores 
que á uno hacen en la Corte , se pa- 
ra á las pensar , y piensa de las ven- 
gar, tengase por dicho, que en solas 
las que recibió en un mes,' terná que 
vengar- diez año$. £1 que dexáre la 

Cor- 
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Corte, de tal manerala ha de dexar, 
que sea para jamás á ella volver ; por- 
que si á ella toma, y de estár en su 
casa se cansa , como á hombre olear* 
do , le hemos de tener ya por per- 
dido. El que pecó , y se emendó, y 
tornó á pecar , mas peca que antes 
pecaba : por semejante manera, el que 
fue á la Corte, y dexó la Corte, y 
se tornó á la Corte, digo, quenoes 
el mejor de la Corte; porque el tal 
no tomó con intención de emendar 
la vida, sino de mejorar su hacien- 
da, y su persona. Tornando, pues, 
á nuestro propósito,, es de saber, que 
$i á un hombre anciano preguntáse- 
mos el discurso de sü vida , y él nos 
dixese todo lo que ha emprehendido, 
hablado, acometido, pensado, bus- 
cado, hallado, perdido, acertado, y 
errado, todos le diriamos, que no 
había sido su vida sino una muy di- 
simulada locura. Perdone el Lector 
que esto leyere al Autor que lo di- 
ce , y á la pluma que. lo escribe , es 
á saber ,, que iiohay. hombre tanpm- 
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dente en esta vida, que no tenga un 
resabio de locura; y si llaman á uno 
sabio, yá otro loco, no es porque 
él no es también loco como el otro, 
sino porque el otro sabe mejor en- 
cubrir su locura que no él. Si algu- 
nos hay que acierten en lo que ha- 
cen, no son otros, sino los que re- 
traen sus cuerpos de muchos vicios* 
y refrenan sus corazones de vanos 
deseos; porque nuestro cuerpo esnos 
en la compañía mas que vecino, y 
en los apetitos mas que enemigo. Mas 
trabajoso es de refrenar el corazón, 
que no de gobernar el cuerpo, por- 
que el cuerpo cansase de pecar, mas 
el corazón nunca de desear. Al cuer- 
po luego le conocemos la condición, 
y aun la complexión , mas al tray- 
dor de corazón nunca le acabamos 
de entender, y mucho menos de con- 
tentar; porque á cada paso nos fa- 
tiga que le demos una cosa , y den- 
de i dos dias está ya enhastiado de 
ella. ¡ O quán dificultoso es de cono- 
cer el corazoa del hombre! lo qual 

E pa- 
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parece muy claro ; porque muchas 
veces nos hace entender , que la hi- 
pocresía es devoción ; la ambición , que 
es grandeza ; la escaseza , que es gran- 
gería ; la crueldad , que es zelo ; la 
desemboltura , que es eloqüencia; la 
estrañeza , que es severidad ; la locu- 
ra., que es gravedad ; y la disolución, 
que es diligencia. No pocas , sino mu- 
chas veces suele un hombre decir á 
otro : andad , que bien o» conozco yo 
á vos , no solo lo que hacéis , mas 
aun sé lo que pensáis ; como sea ver- 
dad , que él mismo no conoce á sí 
mismo , y presume de conocer al otro. 

De todo eso se puede colegir , que 
cada uno trabaje de conocer á sí mis- 
mo; y si viere que su condición es 
ambiciosa , bulliciosa , codiciosa , y in- 
quieta , estése en la Corte , y muera 
en la Corte ; porque el tal , el dia 
que se fuere á retraer á su casa, le 
puede el Cura señalar la sepultura. 

Y si el tal Cortesano fuere vir- 
tuoso , manso , honesto , y quieto , dé 
la Corte á Dios , y vayase á retraer 
- á 
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á su casa : allí verá , y conocerá, 
que nunca supo qué cosa era el vi- 
vir, sino después que se vino á re- 
traer. 

CAPITULO IV. 

De la vida que ha de hacer el Cor- 
tesano en su casa , después que 
hubiere de x ado la Corte. . 

1 %/rironides , docto Filósofo, y Hus- 
IvJL tre Capitán, que fue de los 
Boecios , solia muchas veces decir, 
que no se conocía la prudencia deí 
hombre en saberse apartar de lo ma- 
lo , sino en saber elegir lo bueno; 
porque debaxo del mal ningún bien 
se puede esconder, mas debaxo del 
bien puedese mucho mal disimular. 
Asi como la hechicera comienza con 
Per signurn Crucis , y acaba en Sata-* 
nás, y Barrabás; por semejante ma- 
nera, los muy grandes males siem- 
pre tienen principio en- algunos fingi- 
dos bienes : cle manefá , que vienen 
enmascarados comoel: momo , ceba* 

E 2 dos 
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dos como anzuelo , azucarados como 
ruibarbo , y dorados como píldoras. 
No hay hombre en él Mundo tan 
insensato , que no se sepa guardar de 
lo que notoriamente es malo , por eso 
el varón cuerdo de ninguna cosa de- 
be vivir tan recatado , como de aque- 
llo que él piensa no ser del todo bue- 
no. 

Como al Magno Alexandro le cu- 
rasen de unas heridas que habia re- 
cibido en una batalla, y Parmenio, 
su gran privado , le riñese porque se 
metía tanto en los peligros, respon- 
dióle él: Asegúrame tú, Parmenio, 
de los amigos fingidos, que yo me 
guardaré bien de los enemigos mani- 
fiestos. Alexandro, Alcibiades, Age- 
silao, Demetrio, Pyrro, Pompeyo, 
Antiguono , Lentulo , y Julio Cesar 
nunca les pudieron acabar sus ene- 
migos , y al fin murieron á manos de 
sus amigos. Viniendo , pues , al pro- 
pósito, decimos* que el hombre que 
quiere dexar. la :*vida de la Corte, 
debe- mucho • mirar , no solo Jo .que 
« ■ - . ¿i de- 
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dexá , mas aun lo que toma ; porque 
yo no tengo por tan dificultoso el 
dexarla, como es holgarse el Corter 
sano fuera de ella. ¿Qué aprovecha 
salirse uno de la Corte aborrido , y 
cansado , si no lleva el corazón aso- 
segado ? Aunque nuestro cuerpo es 
pesado , y regalado , si le dexan des- 
cansar , á do quiera se halla , mas el 
traydor del corazón es el que nunca 
se contenta; porque si fuese posible, 
querría el corazón quedarse en la 
Corte privando, y estarse en el Al- 
dea holgando. Si las afecciones , y pa- 
siones que cobra el Cortesano en la 
Corte, lleva consigo á su casa, mas 
le valiera nunca retraerse á ella; por- 
que en la soledad son los vicios mas 
poderosos » y los hombres muy mas 
flacos. En las Cortes de los Prínci- 
pes muchas veces acontece, que los 
varios negocios, y aun los pocos di- 
neros son causa para abstenerse un 
hombre de los vicios ; el qual, des- 
pués que se va á su casa , hace co- 
sas tan feas , que son dignas de mur- 
E3 mu- 
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murar, y mucho mas de castigar. 
Muchos hay que se van de la Corte 
por estár mas ociosos , y ser mas vi- 
ciosos, y de los tales no dirémos, que 
como buenos se van á retraer, sino 
para buscar más tiempo para pecar, 
ora por no ser acusados , ora por no 
ser infamados : muchos se abstienen 
en la Corte de ser viciosos , los qua- 
les, después que de allí salen, y se 
van á su casa , ni para con Dios tie- 
nen conciencia, ni aun de la gente 
han vergüenza. Ante todas cosas , con- 
viene al que sale de la Corte dexárw 
en ella las parcialidades que siguió, 
y las pasiones que cobró ; porque de 
otra manera sospirará por la Corte 
que dexó , y llorará por la Vida que 
tomó. No se niega, que en la Cor- 
te no haya ocasión para uno se per- 
der, y que en su casa hay mas apa- 
rejo para se salvar; mas al fin, po- 
co aprovecha al Cortesano que mu- 
de la región, si no muda la condi- 
ción. Quando diceel Cortesano : quié- 
reme ir á mi tierra á retraer , y quie- 
ro- 
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róme ir Á mi casa á morir, bien , le 
perdonaiémos aquella promesa ; por- * 
que abasta al presente que se retrai- 
ga á bien vivir , sin que se determi- 
ne morir. Esta nuestra vida mortal 
ninguno tiene licencia de aborrecerla, 
mas tiene obligación de enmendarla, 
Quando el Santo Job decía: Tedet 
animam meam vita mea , no le pesa- 
ba porque vivía , sino porque no se 
enmendaba. El que dexa la Corte, 
y se va á su casa, con mas razón 
puede .decir que se va á vivir, que 
noque se va á; mojir; porque en es- 
capar de la Corte , ha de pensar que 
escapa, de una prisión generosa , de 
una vida desordenada , de una enfer- 
medad. peligrosa., de una, conversa- 
ción sospechosa , de una muerte pro- 
lixa , de una sepultura labrada , y 
de uaa República confusa. El hom- 
bre cuerdo , y que sqbe el reposo, 
lo qqe. está en,- la, Corte , dirá que 
muere v y loque reposa en su ca- 
sa , dirá que vive ; porque no hay en 
el mundo otra igual vida , sino lpvan- 
£4 tar- 
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tarse el hombre con libertad , y if 
do quiere , y hacer lo que debe. Mu- 
chos' son los Cortesanos que hacen en 
la Corte lo que deben , y muy poqui- 
tos hacen lo que quieren; porque pa- 
ra sus negocios, y aun pasatiempos tie- 
nen voluntad, mas no libertad. Al que 
se va de la Corte , convienele que 
mucho tiempo antes comience á re- 
coger los pensamientos, y aun alzar 
la mano de los negocios; porqué pa- 
ra llegar á su tierf a ha menester po- 
cos dias , mas para desarráygar de sí 
los malos deseos, ha menester mu- 
chos años. Como los vicios se apegan 
al hombre popo á poco , así los debe 
de ir desechando* de sí poco á poco; 
porque si espera echarlos de sí tódos 
juntos , jamás echará de sí ninguno. 
Debe, pues, el Cortesano mirar qua- 
les son los vicios que tienen su corazón 
mas ocupado, y su cuerpo mas en- 
señoreado* 'y dé aquéllos debe prime- 
ro comenzar á sé sacudir , y expedir, 
es á saber , hoy uno , y mañana otro, 
y otro dia otro ; de manera , que de 

do 


Digitized by Google 



y alabanza de Aldea. 65 
do saliere un vicio , le suceda una vir- 
tud. No se entiende tampoco esto, á 
que como suceden los dias, así por 
<Srden se hayan de ir despidiéndolos 
vicios; porque no hará poco el que 
cada mes echáre de sí un vicio. El 
mayor engaño que padecen los Cor- 
tesanos, es, en que habiendo sido en 
la Corte treinta años malos , piensan, 
que idos á sus casas, serán en dos años 
buenos. Muchos dias ha menester un 
hombre para aprender á ser virtuoso; 
y muchos mas dias para dexar de ser 
vicioso ; porque los vicibs son de tal 
calidad, que se entran por nuestras 
puertas riendo , y al despedirse nos 
dexan llorando. ¡O quanto mayor es 
el dolor que los vicios dexan quando 
se van, que no el placer que nos dan 
quando se gozan ! porque si el vicio 
da pena al vicioso quando cada día no 
le treqüentan, ¿qué hará quando de 
su casa se despida? Al Cortesano 
que es ambicioso , pena se le hará el 
no mandar ; al que es codicioso , pe- 
na se le. hará el no ganar; y al que.es 
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bullicioso , pena le será el tío tram^ 
pear ; y por eso decimos , y afirma- 
mos , que si para dexar la Corte es 
menester buen ánimo, para saber go- 
zar del reposo es menester buen seso; 
A los que fingidamente dexan la Cor** 
te, mas pena les dará el verse de 
ella ausentes , que tenían placer están? 
do en ella presentes ; los quales , si mi 
consejo quisiesen tomar , no solo tra-> 
bajarían de dexarla , mas aun de ol- 
vidarla ; porque la Corte es muy apa- 
cible para contar de ella nuevas , y 
muy peligrosa para probar sus ma- 
ñas. De tal manera conviene .al Cor-* 
tesano salirse de la Corte , que no de- 
xe pasto para tornarse á ella; porque 
de otra manera, la soledad de su ca- 
sa le hará tornar, á buscar la libertad 
de la Corte. Al corazón del hombre, 
ya retraído , y virtuoso , todas las ve- 
ces que vacan Obispados, Encomien- 
das , Tenencias , y otros oficios , le to- 
can al arma los pensamientos vanos, 
y livianos , diciendo., que sí no se hu- 
biera retraído , le hubieran - ya mejo- 
' ra- 
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raido ; y por eso decimos , que se guar- 
de el tal de tomar la Corte en la lenr 
gua, ni aun de traer á la memoria. 
Debe también pensar el, buen Corte- 
sano , que otras veces hubo vacantes, 
y no fue él proveído , y que ya pu- 
diera ser que tampoco le cupiera ago- 
ra ninguna cosa, y que le es menos 
afrenta esperar de lexos la grita ; por- 
que en la Corte , á las veces se sien- 
te mas lo que os dicen de no habe- 
ros proveído , que lo que os quitan 
en la tal provisión. Son las cosas de 
la Corte tan enconadas , y aun tan 
ocasionadas, que no ha de pensar el 
Cortesano que las menosprecia de vo- 
luntad , sino de necesidad ; porque to- 
do hombre maligno , que tiene tesón 
de perseverar en la Corte , ó en bre- 
ve acabará , ó al cabo se perderá* 
Después que el Cortesano se viniere 
á reposar á su casa , debese mucho 
guardar de no tomar enojo en ella; 
porque de otra manera, si en Palacio 
estaba aborrido , en la Aldea vivirá 
desesperado. L,a soledad de la con- 
ver- 
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versación , la importunidad de la mu- 
ger, las travesuras de los hijos, los. 
descuidos de los criados, y aun las 
murmuraciones de los vecinos no es 
menos , sino que algunas veces le han: 
de alterar, yamphinar; mas, en pen- 
sar que escapó de la Corte , y de su 
tan peligroso golfo , lo ha de dar to- 
do por bien empleado. No ha de peni 
sar nadie , que por venirse á moran 
al Aldea , y á retraerse á su casa , que 
por eso las necesidades no le han de 
buscar , y los enojos no le han de ha- 
llar, que á las veces el que nunca 
tropezó caminando por los Puertos ás- 
peros, cayó, y se derrestró en los 
Prados floridos. Al que va á buscar 
reposo , convienele estár en buenos 
exercicios ocupado ; porque si dexa al 
cuerpo holgar , y al corazón en lo que 
quiere pensar , ellos dos le cansarán; 
y aun le acabarán. No hay en esta 
vida cosa que sea tan enemiga déla 
virtud, como es la ociosidad ; porque 
de los ociosos momentos , y superfluos 
pensamientos , tienen principio los hom- 
bres 
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bres perdidos. Al Cortesano , que no 
se ocupa en su casa , sino en comer, 
beber, jugar, y holgar, muy gran 
compasión le hemos de tener ; porque 
si en la Corte andaba rodeado de ene- 
migos, andar se ha en la Aldea car- 
gado de vicios. El hombre ocioso siem- 
pre anda malo, tioxo, tibio, triste* 
enfermo, pensativo , sospechoso , y des- 
ganado; y de aquí viene, que de dar- 
se el corazón mucho á pensar , viene 
después á desesperar. El hombre ocu- 
pado, y laborioso, siempre anda sa- 
no , gordo , regocijado , colorado , ale- 
gre, y contento; de manera, que el 
honesto exercicio es causa de bueña 
complexión , y de sana condición. De- 
be también el que se va á retraer á 
su casa, procurar de conocer hom- 
bres sabios con quien conversar ; por- 
que muy gran parte es para ser uno 
bueno , acompañarse con hombres bue- 
nos. Debese también mucho apartar 
de los hombres viciosos, holgazanes, 
mentirosos, y maliciosos, de los qua- 
les suelen estár los Pueblos pequeños 

mu y 
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muy llenos ; porque si las Cortes de 
los Príncipes están llenas de embidias, 
también en las Aldeas hay muchas ma-. 
licias. No sería mal consejo, que el 
hombre retraído procurase de leer en 
algunos libros buenos, así historiales, 
como doctrinales; porque el bien de 
los libros es, que se hace en ellos el 
hombre sabio , y se ocupa con ellos 
muy bien el tiempo. Convienele tam- 
bién hacer su condición á la condición 
de aquellos con quien ha de vivir , es á 
saber , que sea en la conversación mam- 
so , en la crianza muy comedido , en 
las palabras muy corregido , y en el 
tratamiento no presuntuoso ; porque se 
ha de tener por dicho , que no sale 
de la Corte para mandar , sino para 
descansar. Si le quisiesen hacer Al- 
calde, ó Mayordomo de alguna Re- 
pública , guárdese de ello como de 
pestilencia ; porque no hay en el mun- 
do hombres tan desasosegados , como 
los que se meten en negocios de Pue- 
blos : al hombre bullicioso, y orgu- 
lloso, mejor le es andarse en la Cor- 
te, 
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te , que no retraerse á la Aldea, por- 
que los negocios de la Aldea son eno- 
josos, y costosos, y los de la Corte 
son honrosos, y provechoso*. Sin en- 
cargarse de pley tos , ni toqlar oficios, ' 
puede el buen Cortesano ayudar á los 
de Concejo , y favorecer á los de su 
barrio , es á saber , dándoles buenos 
consejos, y socorriéndolos con algu- 
nos dineros. Si viere á sus vecinos re- 
ñir , póngalos en paz ; si los viere llo- 
rar, consuélelos; si los viere maltratar, 
defiéndalos ; y si los viere en necesi- 
dad , socórralos ; y si los viere en 
pley tos, atájeselos; porque de esta 
manera vivirá él sosegado , y será de 
todo el Concejo bien quisto. Convie- 
nele también , que no sea en su casa 
orgulloso , pesado , enojoso , é impor- 
tuno ; porque de otra manera , la mu- 
ger le aborrecerá , los vecinos le de- 
xarán , los hijos le desobedecerán , y 
aun los criados le deservirán. Es, pues, 
saludable consejo , que honre á su mu- 
ger , regale á sus hijas , sobrelleve á sus 
hijos , espere á sus renteros , se comu- 

ni- 
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ñique con sus vecinos , y perdone á 
sus criados; porque en la casa del 
hombre cuerdo , mas cosas se han de 
disimular , que castigar. No le con- 
viene tampoco , fuera de la Corte, 
hacer convites costosos, aparejar man- 
jares delicados , enviar por vinos pre- 
ciosos, ni traer i su casa locos, ni 
chocarreros ; porque el fin de reti- 
rarse de la Corte ha de ser, no pa- 
ra mas se regalar , sino , para mas 
honestamente vivir. El Cortesano que 
se retrae á su casa, debe ser en el 
comer sobrio, en el beber modera- 
do, en el vestir honesto , en los pa- 
satiempos cauto, y en la conversa- 
ción virtuoso; porque de otra mane- 
ta haría de la Aldea Corte, habien- 
do de hacer de la Corte Aldea. Aquel 
hace de la Aldea Corte , que vive en 
el Aldea como vivía en la Corte ; y 
aquel hace de la Corte Aldea, que 
vive en la Corte como Vivía en el 
Aldea. Esle también necesario, que 
puesto en su casa, visite los Hospi- 
tales, socorra á los pobres, favorez- 
ca 
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ca i los huérfanos ,•• y reparta eOn les 
mezquinos ; porque de esta manera 
redemirá los males que cometió , y 
aun los bienes que robó. También es 
ofició del buen Cortesano concordar 
á- los descasados -reconciliar á loó 
enemigos , visitar á los enfermes , y 
rogar por los destellados; pór ma- 
nera, que no se le pase día ski' ha- 
cer alguna notable obra. Debe tam- 
bién mirar si tiene algo robado , co- 
hechado , emprestado, hurtado, ó mal 
ganado; y si halláre algo no ser su- 
yo, tórnelo luego 4 su dueño; por- 
que es imposible que tenga la vida 
quieta , el que tiene la conciencia car- 
gada. Conviene también- al Cortesano 
retraído freqüentar los Monasterios, 
ver muchas Misas , oír los Sermones, 
y aun no dexar las Vfcpe?ra¿ ; porque 
los exercicios virtuosos ? aunque á loa 
principios cansan , andando . el tiem- 
po deléytan. Seríale ^tíftpbiéh saluda- 
ble consejó , que en su vida repartie- 
se su hacienda , y -descanse su : fc®T 
ciencia.;* es 4 saben:, socorriendo 1 ! ¿JL 
F deu- 
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deudos, pagando á sus yernos» des- 
cargando con sus criados, y remedian- 
do á sus hijos » porque después de él 
muerto , todos serán á hurtar la ha- 
cienda, y ninguno á descargar el áni- 
ma. El que repartiere su hacienda en 
la yida , desearlehan todos que viva, 
y. donde no , CQU esperanza de le he- 
redar , todps le r desearán ver morir. 
Finalmente decimos , y aconsejamos, 
que pl Cortesano, que se va á su ca- 
sa á retraer , ,óp< se ha de ocupar si- 
no en aparejarse para morir, Todas 
las sobredichas cosas , no diga nadie, 
que si son fáciles de leer , son difíci- 
les de cumplir ; porque si nos quere-. 
mos esforzar, moy para mas somos, 
que de nosotros mismos pensamos. 

CAPITULO V. 

(¡tát '{¿'vida 'd * *:'/<£ "Aldea es mas quic- 
~ rn tdi, y mas privilegiada , que la 

" " j! 1 vida ke J iá Corte. 

-‘j,. : ¡ 1: Wi ¡ . . 

E í-S privilegiodeAldeá , que en ella 
4 ^no vwaa.ni pueda vivir., ni sé 
J> ; i lia- 
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llame , ni se- pueda llamar ningún 
hombre Aposentador de Rey» ni de 
Señor , sino que libremente more ca- 
da uno en la casa que heredó de sus 
antepasados , ó compró por sus dine- 
ros, y -esto sin que ningún Alguacil 
divida la casa, ni aun le parta la 
ropa. No gozan de este privilegio los " 
que andan en las Cortes , y viven en 
grandes Pueblos; porque allí les toman 
las casas , parten los aposentos , divi- 
den la ropa, escojen los huespedes v 
hacen atajos , hurtan la leña , talan ía 
huerta , quiebran las puertas , derrue- 
can los pesebres, levantan los suelos, 
ensucian el pozo , quiebran, las pilas; 
pierden las llaves, pintan las pare- 
des , y aun les sonsacan las hijas. ¡ O 
quán bienaventurado es aquel, á quien 
cupo en suerte de tener que comer 
en el Aldea ! Porque el tal no anda- 
rá por tierras estradas, no mudará po^ 
sadas todos los dias , no cpnocerá con- 
diciones nuevas , no sacará cédu- 
la para que le aposenten , no traba- 
jará que le pongan qn la nómina, no 
F 2 . ter- 
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terná que servir á Aposentadores , nb 
buscará posada cabe Palacio, no re- 
girá sobre el partir la casa, no dará 
prendas para que le fíenla ropa, no 
alquilará camas para los criados, no 
adobará pesebres para las bestias , ni 
dar£ estrenas á sus huéspedas. No sa- 
be lo que tiene el que casa de suyo 
tiene ; porque mudar cada año re- 
giones , y cada dia condiciones , es 
ün trabajo intolerable , y un tributo 
insufrible. 

Es privilegio de Aldea, que el 
Hidalgo , ó hombre rico que en ella 
viviere, sea el mejor de los buenos, 
ó uno de los mejores, lo qual no 
puede ser en la Corte , ó en los gran- 
des Pueblos ; porque allí hay otros, 
muchos .que le exceden en tener mas 
riquezas , en andar mas acompaña- 
dos , en sacar mejores libreas , en pre- 
ciarse de mejor sangre , en tener mas 
parentela , en poder mas en la Repú- 
blica , en darse mas á negocios , y 
aun en ser muy mas valerosos. Julio 
Cesar .decía , que mas. quería ser en 
.i una 
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una Aldea el primero , que en Roma 
el segundo. Osaríamos decir, y aun 
afirmar, que para los hombres que 7 
tienen los pensamientos altos , y la 
fortuna baxa , les sería mas honra , y 
provecho vivir en el Aldea honrados, 
«pie no en la Ciudad abatidos. La dife- 
rencia que va de morar en lugar peque* - 
ño , ó grande , es , que en el Aldea 
verás á muchos pobres á quien ten- 
gas mancilla , y en la Ciudad , y Cor- 
te verás á muchos ricos 7 á quien ten- 
gas embidia. 

Es privilegio de Aldea, que ca- 
da uno goce en ella de sus tierras, de 
sus casas, y de sus haciendas ; por- 
que allí no tienen gastos extravagan- 
tes , no les piden zelos sus mugeres, 
no tienen ellos tantas sóspechas de 
ellas ,, no los alteran 1 las alcahuetas, 
no los visitan las enamoradas , sino 
que crian sus hijas , doctrinan sus hi- 
jos , honranse con sus deudos , y son 
allí padres de todos. 

No tiene poca bienaventuranza el 
que vive contento en el Aldea ; por- 

F 3 que 
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que vive mas quieto, y fnuy menos 
importunado ; vive en provecho su- 
yo , y no en daño de otro ; vive co- 
mo es Obligado , y no como es incli- 
nado; vive conforme á razón , y no 
según opinión ; vive cori lo que gana, 
y Oo con lo qúé roba; vive cómo quien 
teme morir , y no como quien espe- 
ra siempre vivir. En el Aldea no hay 
ventanas que sojuzguen tu casa , no 
hay gente que te dé codazos , no hay 
Caballos que te tropellen, no hay Pa- 
ges que te griten , no hay hachas que 
te enceren , na . hay Justicias que te 
aten, 6 rizen, no hay Señores que 
te precedan , no hay ruidos que te 
espanten , no hay Alguaciles que te 
desarmen; y lo que es mejor de to- 
do, que no hay truhanes que te co- 
hechen , ni aun Damas que te pelen. 

Es privilegio de Aldea, que para 
todas las cosas haya en ella tiempo, 
quando el tiempo es bien repartido; 
y parece esto ser verdad , en que hay 
tiempo para leer en un libro , para 
rezar en unas horas, para oír Misa en> 
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la Iglesia y papa ir ávisitat loá enfer- 
mos , para irse á casa, á los campos^ 
para holgarse coa los amigos , para 
pasearse por las érás*, pátfa' ir á ver 
el ganado , para doíher ^ Sí quisieren 
temprano, para jugar un rato ál ‘trun- 
fo, pará dormir Id-stóStav y ’átth pa- 
ra jugar á la ballesta. Ño gofcárn de 
este privile^tf k>s qué en* laS Cortes 
andan, y en los gfandés Puéblós viven, 
porque allí 16 rrfas del tiémpd se les 
pasa en visitar , ‘en pleytear , en ne- 
gociar, en trampear, y no n á las ve- 
ces en sospirar. CohiOdiSéSén al Em- 
perador Augusto , qué Un Romano 
muy entremetidó era rilüérto, dicen* 
que dhto : Según le fakaba tiémpó ¿ 
Bibuló para negociad, no sé cómo 
tuvo espacio para' se iftorir. Es pri- 
vilegio de Aldea, que el que tuvie- 
re algunas Viñas , gocé muy dsu con- 
tento de ellas ; lo qual' parece ser 
verdad , en que toman rüuy gran re- 
creación en verlas plantar , verlas vi- 
nar, verlas descubrir, verlas cubrir,- 
verlas cercar, verlas vardar, verlas 

F4 re- 
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t egais verlas estercolas, verlas podar,' 
verlas sarmentar , <y sobre todo en ver- 
ía» vendimiar. qye mora en el Al-r 
dea, toma tambieo muy gran gusto en 
gozar la. brasa: de las cepas , en esca- 
lentarse á la llama 4e los manojos* 
en hacer una timada de ellos , en cor 
mer de las hubap tempranas ,, en ha- 
cer arrope para casa , en colgar bu- 
bas para el Invierno , en echar oru- 
jo á las Palomas, pa hacer una agua 
pie para los Mazos , en guardas 3 ina ti- 
naja á: parte, en. avejar alguna cuba 
de añejo* en presentar; un cpero al ami- 
go , en vender muy bien una. .cuba* 
en beber de su propia bodega ; y sch 
bre todo-, en na echar mano á la bol-> 
sa para enviar por vino á la taber- 
na. La? que moran fuera de la Al- 
dea no tienen manojos que .guardar, 
ni cepas. que quemar , ni ubas que 
colgar , ni vino que beber , ni aun . 
arrope que gastar ; y si algo de esto 
quieren tener , á peso, de oro, ,1o han 
de comprar. 

Es privilegio dq Aldea,, que todos 

los 
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lo» Aldeanos se puedan andar porto?- 
da. el Aldea- solos,, $¡Os que caygati en 
caso de hermandad „ ni pierdan cosa 
de su gravedad. ífíopoco, sino mu- 
cho , es bienaventurado eL que*, vive 
en el Aldea; pues na ha menester, es? 
cuderos que le acompañen , mozos que 
le , tengan la Muía , page que le.tray? 
ga la cepa de aguaos otro page que 
le lleve el sombrero , ropas de'marta», 
que trayga el Invierno, rasos de Flo- 
rencia para traer el Verano; y loqw 
ma» es de- todo , qoe.-si laAldea.esj 
algo pequeña , no solo se puede; ir port 
ella paseando 4 mas aun cantando. ^q¡ 
sqIo. el marido , mas aun la muger,^»¡ 
en, el Aldea ; pri vileg^da., la qpel. no 
tiene necesidad de quien .1^ lleve la 
laida , de poner estrado en la Iglesia, 
de embiar, delante sí ¿el almohada , de 
llevar consigo ama;, y. doncella, de es- 
cudero 1 que la lleve -del brazo, de 
page que lardé ¡las horas , ni de bachi- 
ílér que Heve á las hijos.: aunque: na 
dexarémos de decir, que son alguna» 
tan logas, , y vanas; que tan galanas, 

se 
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se quieren poner ett ; el Aldea delan- 
te los Labradores como si fuesen á 
Palacio á ver las- Damas. El bien de 
la Aldea es, que por soló , y desa- 
compañado* que váya uno á visitar al 
vecino , á oír sü Misa , á podar la vi- 
ña á* ver la heredad , á reconocer el 
ganado , á requerir al yuguero , gran- 
gea su hacienda, y no pierde nada? 
dé su honra. 

Es> : privilegio de Aldea, que cada? 
mediad se pueda andar , no solamen- 
te sólo, mas atin sin capa , y sin man- 
teo ; es á Saber , una barilla en la ina- 
rto'', ó puestos lós pulgares en la dn- 
ta,ó bueltas las manos atrás; No pe- 
queña , sino grande , es la libertad de 
te Aldea; en qUe si uno no quiere 
traer ¿alzas , trae 1 zaragüelle ; si no 
quiere traer capa ; andase en Cuerpo; 
sr le- congoja el jubón , afloja- las 
agujetas ; si ha calor ,• andase sin góf-' 
ra; si ha frió, vístese un zamárro; 
» llueve mucho : , envístese ún- capo- 
te ; si le pesa el sáyo , andasé en cal- 
zas , y jubón ; si hace lodos , cálzase? 

unos 
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unos zancos; y si hay algún - akrroyoj 
saftaie con un palo. EL pobre Hidal-' 
go que en el Aldea alcanza á tener 
un sayo de paño recio i y un capuz 
cerrado , un- sombrero bueno r ' linos 
guantes de sobre año , unos bpreegiiies 
domingueros', y unos pantuflos «o ro- 
tos: «tan hinchado va él ála -Iglesia 
con aquellas ropas , como iría un Se- 
ñor aforrad o de ihartas. No gozan de 
este privilegio ^ los gue moran en la 
Villa, ó Ciudad;* porque Allí: aconte- 
ce el marido no f salir de; : ¡casa., - por 
tener , la ¡capa* raída ; y la mager no 
ir á Misa, por falta de-am»^ : 

Es privilegia de> Aldea;, que cada 
Uno se puedai-ándair en ella v na sola- 
mente solo , y .en cuerpo , mas aun 
á pie .caminar, ¡ó; ¡se pasear , sin te- 
ner .Muía , KÍnaotener Caballo. El 
que. en el Aktea' vive, y anda iá pie, 
ahorra de buscar Potros, de comprar 
Muía , de traer, almohaza y de buscar 
mozo , de hacerla almohazar de tu-» 
sarks las crines , de comprar .guarni- 
ciones^ de adobar frenos, dea henchir 
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Jas sillas ;; de guardar las espuelas , de 
remendar las acciones , de herrarla ca- 
da mes», de darle Verde-, de encerrar 
paja.,. de: -ensilar cebada, y aun de 
adobar pesebres* Todas estas menu- 
dencias para un pobre Hidalgo, no 
solo soo < Enojosa» f mas aun costosas; 
el ga^to ¿de las quales , se siénte to-> 
das las -veces que ¿jse echa mano á 
la bolsa^ ó se habla de casar .una 
hija. . No es - de ; pasar ! entre renglones 
lo queháce un pobre Hidalgo, quan- 
do va. d ia Villa á mercado ; ¿1 so 
vistevfjnr largo .capüz:, se reboza uñar 
toca caseras, se ehñasqueta un som- 
brero viejo ; se pone .unas espuelas 
ginetas , se calza borceguíes del 
Domingo,. alquila una Borrica á. su 
vecino, y ase en eUa. Caballero , lleva 
loS pié* infecidos - en das alforjas., ea 
la manot.un palo conr qufif la agija; y 
lo mejor de todo fes ; que á los qne 
le topám-b dice que tiene el Caballo 
enclaVadOípiy .ár los del mercado di- 
ce, que v.lo dexa . fen. el mesón de la 
Puente, arteqdado. Ya: que vuelve á 
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la Aldea , dice á sus vecinos , que fue 
á la Ciudad á Visitar ’ un enfermo , 6 
á rogar por un preso ,óá hacer ver 
un pleyto , Ó á poner en precio un Pq¡- 
tro, ó á sacar seda , ■ y paño , 6 ¿ co- 
brar el tercio de su suelda : como sea 
verdad, que lleve las alforjas llenas 
de verdura pará la olla, dé , sal pa- 
ra casa , de calzado para la gente, de 
aceyte para el Viérnes , de candelas 
para la cena, y no será mucho lle- 
ve alguna podadera para podar su vi- 
ña. A los lectores de esta escriptura 
ruego , que mas lo noten , que lo rian 
esto que aquí hemos dicho , pues le 
es mas sano consejo al pobre Hidal- 
go ir á buscar de comer en una bor- 
rica, que no andar hambreando en 
un Caballo. 


CA- 
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CAPITULO VI. 


Qucen el Aldea , son los dias mas lar 
gas , y mas claros , y los bastimen-. 
tos mucho mas baratos. 

E S privilegio de Aldea , que el qué 
morare en ella, tenga harina pa- 
ra cerner , artesa para amasar, y hor- 
no para cocer , de. el qual privilegio 
no se goza en la Corté , ni eñ los gran- 
des Pueblos , á do de necesidad com- 
pran el pan que es duro , ó sin sal, 
ó negro , ó mal lleudado , ó avina- 
grado, ó mal cocho, ó quemado, ó 
reciente, ó mojado, ó desazonado, ó 
húmedo : por manera que están las- 
timados del pan que compraron , y 
del dinero que por ello dieron. No 
es así, por cierto, en el Aldea, á 
do comen el pan de trigo candeal, 
molido en buen molino , ahechado 
muy despacio , pasado por tres ceda- 
zos, cocido en horno grande, tier- 
no .del dia antes , amasado con bue- 
na 
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na agua, blanco como la nieve , y 
fofo como desponja. Los que viven 
en el Aldea, y amasan en su casa, 
tienen abundancia de pan para su gen- 
te^ no; lo piden prestado á los ve- 
pinos , tienen que dar á los pobres, 
tienen salvados para los puercos , bo- 
llos para los niños, tortas para ofre- 
cer , hogazas para los mozos, ahe- 
chaduras para las Gallinas , harina 
para buñuelos , y aun ojaldres para 
los Sábados. 

Es privilegio del Aldea, que el 
que mora en ella , pueda hacer mas 
exercicio , y tenga mas en que em- 
beber el tiempo , del qual privilegio 
no Se goza en los grandes Pueblos; 
porque allí ha de presumir cada uno 
de ser muy medido en las palabras, 
recogidp en la persona , honesto en 
la vida , exemplar en las obras , apar- 
tado de conversaciones , paciente en 
las injurias, y no muy visitador de 
las. plazas ; por manera , que tanto ea 
mas tenido yno en la República^ quan- 
to menos sale de casa, j G bkAaven.-> 

tu- 
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turada Aldea , y bienaventurado el 
que mora en ella !-á do- cada uno se 
puede poner libremente é la ventana, 
mirar desde el corredor , pasearsepor 
la calle , asentarse á la puerta , pedir 
silla en la plaza, cometen el portal* 
andarse por las heras, irse basta la 
huerta, beber de buces en el caño, 
mirar cómo baylan las mozas , de- 
xarse convidar en las bodas, hacer 
colación en los mortuorios^, ser padri- 
no en los bateos , y aun probar el vi- 
no de sus vecinos/ Todas estas cosas 
se pueden en el Aldea hacer , sin que 
nadie pierda su autoridad , ni ¡ ^aven- 
ture su gravedad. 

•Es -privilegio de Aldea, que vivan 
los que viven en ella massanos, y mu- 
cho menos enfermos , lo qual no es 
así en las grandes Ciudades , á do 
por ocaskm de ser las casas altas, 
los aposentos tristes , y las calles som- 
brías * se corrompen mas ayna los 
ayres , ' y enferman mas presto los 
hombres. ¡O bendita tú. Aldea , á 
do lacasaes mas ancha, la agente’ 

mas 
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mas sincéra , el ayre mas limpio , el 
$ol mas claro , el suelo mas, enjuto, 
la Plaza mas desembarazada; la Horn- 
ea menos poblada , la República- mas 
sin rencilla, el mantenimientomaíssa- 
no, 'el exercicio roas continuo , la com- 
pañía mas segura , la fiesta mas-fes-; 
tejada; y sobre todo, los cuidados 
muy menores, y los .pasatiempos JiiriR 
cho mayores. Es privilegio de Aldea,; 
en especial si es un poco pequeña ,que 
no moren en ella físicos mozos , ai en», 
fermedades viejas , del quaL priviiegta 
no gozan los de los grandes Pueblos^ 
porque dfe quatro partes de la hacien- 
da v la una llevan los locos', por cho- 
carrerías que dicen ; la otra llevan 
los 'Letrados , por causas qué defiea* 
den; la otra llevan tos Boticarios; por. 
medicinas, que dan ; y la otra llevan 
los JVfédicbs , por sus curas que ha^ 
«en. ¡ O bendita tri , Aldea , y bien-* 
dito el que en tí mora ! pues allí no 
aportan bubas , no; se apega sarna; no 
sabéri qué cosa es cáncer-, nunca oye-; 
roa decir perlesía,- fio tiene <allí pa-> 
G ríen- 
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tientes la gota, no-; hay cofrades de 
piñones ni tiene allí casa la htjada, 
no.finoran allí las opilaciones ,no se 
cria ailí .bazo nunca allí se escalien- 
ta el higado , á. nadie toman: desma- 
yos^. y ningunos mueren de ahitos. 
tQüé mas quieres que diga de tí,ó 
bendita Aldea sino que si no es para 
edificar alguna casa r no saben allí qué 
qosá. i éon arenas v ni piedra ? . . 

>::rE» íprivilegto' de Aldea v que los 
dias se gocen, y duren mas; k> quali 
ao^es así. en los superbos Pueblos i, ái 
do pSsan muchos años sin sentirlos^ 
yuiucHos dias sin gozarlos. Como en; 
el campo se pase el, tiempo, con: ipasj 
pasatiempo que no en el Pueblo,pa-> 
rece por yerdad , que hay fnas eh uní 
diajde Aldea , que' no hay em unmes. 
de Corte. í O. qpap: apacible ¡eada.tno* 
rada de la Aldea;; áido el Sól es'maa 
prolixo, la mañana: mas temprana , la 
tarde .mas perezosa ♦-. la . noche mas. 
quieta da ; tier ca, .menos húmeda ♦ el 
agqa mas dimpiaAt-el^ayre j mas libre, 
losladas mas eajutQK,y Jos campos 
-■•i.h O mas 
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mas alegres! Eldia de la:. Ciudad 
sientese, y fio se; gozar; y ; el dia .de 
la Aldea gozase:, y no se siente; ¡poi- 
que allí él dia es ma& claro * es . mas 
desembarazado , es mas largor esmas 
alegre, es mas limpia , es mas ocu- 
pado , es mas. gozada; y. finalmente 
digo , que es mqjor empleado „ jcmé- 
nós importuno., r.-lr/v- •- .. /, , , 

Es privilegio de Aldea, que todo 
hombre qué morare en ella ,< tenga 
leña- para su casa; del qeal -privile- 
gio no gozan- los que moran en lias 
grandes Pueblos, en los quales é&la 
leña muy .trabajosa de haber, y muy 
costosa; de comprar , porque los val- 
dios á do cortan ;están lexos , y los 
montes Cercanos están vedados; ¡ Q 
quanto .va de iñverhar en la Ciudad, 
á' invernar en el Aldea! porque - allá 
húnca falta roble en la Dehesa, en- 
cina' de .lo vedado , cepa§> de viñas 
viejas, astillas de quando jabran, ma* 
nójos de . quando < Sarmientan , ramas 
de qüando podan, -árboles quesese- 
(can, ó ;ramos qu^ se desranchan. Es* 
Ga tas 
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rascosas -son de Voluntad; masquan- 
do - se ven ; en necesidad , pénense i 
derrocar vardas , á quemar zarzas , á 
-rozar tomillos, á escamondar almen- 
drosvl remudar estacas , á partir ro- 
zas;, á arrancar escobas , á cortar re- 
tama,^ recoger -orujo , á guardar gran- 
zones, á -secar estiércol , á traer car- 
dos , á coger serojas , y aun á buscar 
ibo3igas¿ , •' * 

Es privilegió de Aldea <, que esté 
cada uno proveído de la paja necesa- 
ria para su cosa;* lo qual no es así 
Culos Pueblos', -ni en la Córte ; por- 
que allí la leña, ¡y la paja , y la ce- 
bada son las tres cosas , que ¿los Se- 
ñores son menos- costosas dé pagar, 
y mas 1 enojosas de haber. Es necesa- 
ria lá pajá para: las Muías que carre- 
tean , para, las Bueyes en Invierno , pa- 
sadas Ovéjasr quando nieva , para ei 
Potro en que andan , para las Potras 
que paren , para las Muletas que crian, 
para ei horno á do «cuecen , para las 
camas en qué dtiermen ^ para el fuego 
á do se calientan, y aun para émbiar 


Digitized by Google 



y alabanza de Aldea. 93 
al mercado una carga. El que 'para 
todas estas cosas hubiese de comprar 
la paja , sentirlohá al cabo del año 
en la bolsa. 

Es privilegio de -Aldea , que todos 
los que moran en ella. Coman á do 
quisieren , y í la hora que quisieren, 
lo qual no es así en la Corte , y gran- 
des Pueblos, á do les es forzado co- 
mer tarde , , y frió , y desabrido , , y 
aun cotí quien tienen.por enemigo. ; O 
bendita, tú, Aldea ! á do comen al fue- 
go , si es Invierno ; en el portal , si 
es Verano; en la huerta, sihaycom- 
bidados ; .so el parral , si hace calor; 
en , el prado , si es Primavera ; en la 
fuente, si es Pasqua ; en las heras, 
si trillan ¡en las viñas ; si plantan ma-i 
juelo ; á solas, si traen luto; acom-r. 
panados, si es fiesta ; de mañana, si 
van: catpino ; olla podrida , si vienen 
de caza y 'todo cocido., sino tienen dien- 
tes 4 todo asado , -si. quieren arreciar; 
á la tapdO',' si no lo han gana ; ó muy 
tenipfaQo^ Atienen apetito. Tres conrr 
diciones ha de tener la-; buena, csorai- 
-3 G3 da,' 
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da • es'4 saber : comer quandoloha 
gana v comer de lo que ha gana, córner 
con grata compañía,-; y al que faltaren 
estas condiciones, maldecirá lo que 
come , y aun á sí mismo que lo come. 

Es privilegióle Aldea , que to- 
dos los que moran en ella tengan en 
qué se ocupar ; y con quien se re- 
crear, lo qual no es así ; en la Cor- 
te , , y ¡ grandes Ciudades , á do son 
muy. pocos los: eje quien nos; fiamos, 
é , infinitos los que tememos. > ¡O fe- 
lice, vida la de la Aldeabá do i todos 
los que allí moran , tienen sus pasa- 
tiempos en pescár con. vara, armar 
páxaros , echar buitrones, cazar eqn 
Urón' ^ tirar con: arco,, ballestear Pa- 
lomas^ corrpr Liebres , ¡pescar con 
redes ir á las viñas, adobar las; yar- 
das.,: catar las colmenas , jugar la ga- 
napierde, de partir con las viejas , ha- 
cer ¡cuenta con- eL Tabernera ; por- 
fiar! con d;Cúrp,íy preguntar ;nue- 
vps ¡al Mesonero; Todos < estés ¡pasá-. 
tiempos desean los Ciudadanos V' yt ios; 
gónan los Aldednosv .-i - : i / >poi ; i r . 

p ' CA- 
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CAPITULO VII. 

Que en el Aldea son los hombres mas 
virtuosos , ja menos viciosos que • en las¡. 
Cortes de los Príncipes. 

E S privilegio de Aldea j que todo» 
los que allí moraren siéntanme- 
nos los trabajos ,• y gocen mucho me- 
jor las* fiestas, lo qual no es asi en 
la Corte^ y gran República , ó do 
con la gran confusión de negocios, y 
con andar siempre amontonados , ni 
nunca traen consigo alegría , ni sien- 
ten . en su casa quaado es la fiesta* 
¡ O quán fuera de esto están los que 
vivén en el Aldea!. porque el diade 
la fiesta repica mucho el Sacristán, 
riega el día antes la Iglesia , empina 
quando tañe las Campanas , canta 
á su hora la Misa, viste sobrepelliz 
el Sacristán,: hinche v y alimpia la 
lámpara dan pan bendito el, Domin- 
go, echan las ^fiestas de entre pdma- 
na , declara el :Qira>el -Evangelio, 
> Á> G4 des- 
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descomulga á los que no han dezma- 
do , hacen después 4e Misa Concejo, 
matan para los enfermos Carnero, 
vistease los sayos de fiesta, ofrecen 
aquel . día todos, juegan á la tarde 
al herrón , tocan eii la Plaza el tam- 
borino , . baylan las mozas so el Ala- 
nzó, luchan los mozos en di prado; 
andan ’ los moehachos con cayados, 
visitanse los desposados; y aun si es 
la vocación del pueblo, no es mu- 
cho que córran un Toro. En la Cor- 
te la señal de que hay fiesta es , afey- 
tar$e las mugeres, levantarse tarde 
1©S hombres , ponerse zapatillas co- 
loradas las mozas , almorzar ames de 
Misales mozos, poner manteles lim- 
pios á la mesa , jügar al triunfo des- 
pués de comer , visitar i las paridas, 
murmurar en la Iglesia de las veci- 
nas , y .merendar las comadres. . 

. Es. privilegio de Aldea , que los 
que alH moraren coman las. aves es- 
cogidas ,i y las carnes manidas; del 
qual privilegio na gozan los- que re- 
siden ea la Corte; >y están en grao- 
/ rt des 
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des Ciudades, á do compran las aves 
viejas, y las carnes ñacas. ¡O vida 
bienaventurada la de el Aldea! A do 
se - comen las aves que son gruesas, 
son nuevas , son cebadas , son sanas, 
son tiernas, son manidas, son esco- 
gidas , y aun son castizas. .El que. 
mora en el. Aldea , come palominos 
de .Veranó , pichones caseros, tór- 
tolas de jaula , palomas de encina, 
pollos de Enero , patos de Mayo , la- 
hancos de rio , lechones de medio 
mes., gazapos de Julio , capones ce- 
bados , ansarones de pan , gallinas 
de cabe el gallo , liebres de dehesa, 
conejos- de zarzal , perdigones de ras- 
trojo , peñaras de lazo , codornices 
de reclamo , mirlas de vaya , y tor- 
zales, de vendimias. ¡O, no una, si* 
no dos, y tres veces gloriosa. vida del 
Aldea ! Pues los moradores de día 
tienen cabritos- para comer ., ovejas 
pana cecinar , cabras para parir , ca- 
brones para matar, bueyes para arar, 
bacas para' vender toros para cor- 
rer , carneros para anexar , puercos 
- -vi .pa- 
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para salar , lanas para vestir , ye- 
guas para criar , muletas piara impo- 
ner , leche para comer,’ quesos pa- 
ra guardar ; finalmente tienen potros 
cerriles que vender en la feria, y 
terneras gruesas que matar en las 
Pasquas. 

Es privilegio de Aldea , que allí 
sea el bueno honrado por bueno , y 
el ruin conocido por- ruin , lo qual 
no es a$ í en la Corte ,- ni en las gran- 
des Repúblicas, á< do ninguno es ser- 
vido, y acatado por lo que vale, si- 
no por lo que tiene ¡O, quánto es 
honrado ün bueno en una Aldea ! • á 
do á porfia le presentan las Guindas, 
el que tiene buena guindalera ; Bre- 
vas , el que las tiene mas- tempranas; 
Melones , si les salieron buenos; libas, 
si las tiene moscateles; Panales, el 
que tiene colmenas; Palominos , de la 
primera-cria; Morcillas, si mata Puer- 
co; gazapos, el que los arma; fruta, 
el que tiene huerta; Truchas * el que 
tiene red; Besugos , el que va á merca- 
do ; y aun Ojaldies , quienamasael Sá- 
bado. Es- 
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Es privilegio de Aldea , que ca- 
da üáo case sus hijas con otro» sus 
iguales , y vecinos , del qual ¡privile- 
gio no gozan los que andan en Cor- 
te , y moran en grandes Pueblos , los 
qualés casan á sus hijos tan aparta- 
dos de sí , qué mas veces los Harán, 
que los gozan. ¡QL quán mas bien- 
aventurado es up- Labrador , que no un 
Señor , pues que 1 pared y medio de 
su casa halla esposos para sus hija», 
y mugeres para ■ sus hijos ! Cásalos 
cabe su casa, regalad con sus nue- 
ras , honrase con sus yernos , acom- 
pañase con sus suégros , convidanse 
á las Pasquas , comprantes algOi jen las 
ferias , burlanse con los nietos , dan 
aguinaldo á las nietas , mejora á . la 
hija mas . querida, y regala á. la nue* 
ra que tiene en casa. ; 

Es privilegio de Aldea , quenó 
tengan allí los hombres mucha solé* 
dad , ni enojosa importunidad „ del 
qual privilegió no gozan los que; an- 
dan en la Corte , y viven enlds Pue- 
blos -grandes , :á do cada dia les fal- 
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taro los;- dineros ■, y les sobran Ios jcuí- 
dados. 7O felice vida la de eí Aldea- 
no! El qual no se levanta con cui- 
dado de madrugar al Consejo, de ir 
á las diez á Palacio * de t contentar al 
Ponera, de acompañar al Presidente* 
de aguardar al Privado , de estár al 
comer del Rey, de : buscar á do cch- 
ma, de andar tras Aposentadores , y 
contentar á Contadores. En lugar de 
estos cuidados , tiene el Aldeano otros, 
pasatiempos , esásaber: oír balar las 
ovejas mugir las bacas , cantar los 
páxaros, graznar las ánsares , gruñir 
los cochinos ,■ relinchar las. yeguas* 
bramar los toros , correr los becer- 
ros , saltar los corderos , empinarse, 
/?■, \ \ T \los cabritos , cacarear las gallinas -, 
| Encrestarse los gallos , hacer la rue*- 
V, lospabos, mamar las terneras , ha* 

^¿Sí^bitarse los milanos , apedrearse los 
mochadlos , hacer puchericos los ni- 
fios, y pedir blancas los nietos, 

Es privilegio de Aldea, que allí 
sean los hombres mas virtuosos , y 
menos viciosos , la. qual no .es $sí por 

" cier- 
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cierto en la Corte ,■ y. en las grandes 
Repúblicas ; ádo hay mil que jos es» 
torven el bien , y cien mil queosin- 
citen- al mal. ¡O bienaventurada ¡Al» 
deaJEn la quaiel buen Aldeano guar- 
da el dia del disanto , ofrece en. la fies- 
ta , oye Misa eb ; Domingo , paga el 
diezmo a¡l Ohispo ¿ da las primicias al 
Cura « hace sus .Todos Santas ,. lleva 
ofrendé ¡por sus finados ,i ayuda. í la 
-fábrica:, da para >los> Santuarios v em- 
presta 4 los veciqos , da totíreznó ai 
San Antón , harina al Sacristán , lino 
á San Lázaro , trigo á Guadalupe ^ fi- 
nalmente va á Vísperas el dia dé la 
fiesta, y quema su tabla de cera en 
4a Misa. No sola es buena el Aldea 
por' el bien que tiene , mar' aun por 
le» males deque carece; porque. allí 
no ¡hay 1 estados de que tener envidia, 
no . hay cambios .para dar á usura y no 
hay botillería para pecar en. la gula, 
ño hay dineros para ahuchar , ¡ no hay 
damas, para servir , no: hay mandos 
con quien competir^, no hay Cortesa- 
nos éqquien requbsir ^ no hay. Justas 
.L pa- 
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para se vestir, no hay tableros á do 
jugar ;, no hay Justicias ¿ quien temer, 
no hay Chancíllenlas á¡do se perder; 
y. lo que es mejor de todo, ho; hay 
Letrados que nospelén, ni Médicos 
que aios maten. ^ 

'Ls ' privilegiO ' dé -j Aldea , que , lo® 
que allí moraren * puedan de su ha- 
cienda guardar mas, y gastar menos, 
déb qrial privilegio no; gozan los Cor- 
tesanos r ni aun los que residen : en sü- 
perbos. Pueblos a porque alH viven 
muy , menos consolados!, y muy mas 
costosos. ¡ O bienaventurado el; Aldea- 
no l : >ÉL : ! jqual no tiéfie necesidad ’ de 
traer -tapicería de Flandes , comprar 
antepuertas , proveerse de alhombra% 
hacer . ; sobremesas. •*; j armar camas de 
campo , .labrar baxillasdeplata , ser- 
virse corrfuentes ¿sufrir cocinero,, ‘bus- 
care trinchante , .pagar,; caballerizo ,m 
reñir eén; el despensero ; y lo ¿jue es 
mejor de todo , que ¡ap- ha de sacar di- 
neros 4 cambio , ni .aun fiarse- de -su 
canaaréío. En codos . estos oficios * y 
4 todos- estos oficiales , muy poca es 
¿q la 
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la costa de pagarlos, á respeto del tra- 
bajo que se sufre en sufrirlos. £1 que 
vj.ve en la Corte , y en los grandes 
Pueblos, mas alhajas. tiene para cum- 
plir con los que vienen á su casa, que 
para el servicio de su persona. ¡ O, 
quáa dichoso es en este caso el Al- 
deano! Al qual le abasta una mesa* 
llana, un escaño ancho , unos platos 
bañados, unos cantaros de barro., unos 
tajaderos de palo, un salero de corr* 
cho , unos manteles caseros, una ca- 
ma ^encajada , una cámara abrigada, , 
tina colcha de Bretaña, unos para* 
montos de sarga , unas, esteras de Mur- 
cia, í uonzamarro de. dos ducados, una 
taza- de plata, una danza tras :1a- püerr 
ta , un rpcin en el .establo , una-adar- 
ga en la cámara , una barjuleta á la 
cabecera , una bernia sobre la cama, 
y, moa moza qu| le ponga la olla. Tan 
honrado está ün Jiidialgo con este ajuar 
en no Aldea , como eí Rey con. quaft* 
to tiene. en su ¡casa* 

- • . " ‘ ' 1 * 1 * . . ; 
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CAPITULO V 1 1 L 

Que en. las Cortes de los "Príncipes tienen 
. por estilo hablar de Dios , y vi- 
vir d lo del mundo. 

G Orno en la Corte no hay Justicia 
que tome las armas , no hay cam- 
pana que taña á queda , no hay pa- 
dre que castigue al hijo , no hay aqji* 
go que corrija al próximo , no . hay 
vecino que denuncie al amancebado* 
no hay Fiscal que acuse el usurero; 
no hay Provisor que. compela á con- 
fesar* no hay Cura que llame, á- co- 
mulgar : el que de su natural no es 
bueno* gran libertad tiene para' ser 
malo¿ -En la Corte * si quiere uno adul- 
terar* hay factores que lo negocien; 
si quiere vengar injurjgs * hay quien 
tome por él la mano ; si quiere ban- 
quetear * á cada paso hallará glotones; 
si quiere públicame»te'naeñtir * nofal- 
ta con quien lo pruebe; si se quiere 
amotinar* asáz hallará desapasiona- 
- - dos; 


Digitized by Google 



y alabanza de Aldea, 105 
dos; si quiere jugar lo que tiene, ha- 
llará tableros públicos; si quiere dar* 
se á hurtar, hallará hombres de gran 
sutileza ; si quiere jugar falso, halla- 
rá quien se lo pague; si quiere no ir 
á la Iglesia, no habrá quien de ello 
le acuse ; finalmente digo, que si quiere 
darse á los vicios , hallará en la Cor- 
te muy famosos maestros. En la Cor- 
te siempre acuden á ella hombres 
de muy diversas partes á negociar, á 
pleytear , á servir , 6 á se mostrar; 
los quales todos , como son primeri- . 
zos, viven un poco visoños, luego son 
con ellos mozos de cámara , raenes* 
triles que tañen , cantores que cantan, 
porteros-de cadena, músicos de cáma- . 
ra , juglares de Corte , truhanes de 
Palacio , y hidalgos pobres , á los 
quales piden estrenas, ferias, albri- 
cias , y aguinaldos ; y si les dan los 
Señores algo, no es á fin de socor- 
rerlos , sino porque pwbJiiquen en la 
Corte que son magníficos. En la Cor- 
te , como la fortuna es inconstante 
en lo que & , y muy incierta .endo 

H que 
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que promete, de una hora áotra cae 
uno , y sube otro ; muerese éste , y 
succedele aquel ; abaten al privado, 
y subliman al abatido; no admiten 
al que vive, y ruegan al que se va; 
creen . á los simples, y desmienten á 
.los sabios; de los animosos tienen 
sospecha, y. fianse de los cobardes; 

. créen la mentira , y impugnan laver- 
i dad. 

. Finalmente digo, que siguen la 
Opinión, y huyen de la razón. Con 
estas, y con otras semejantes cosas, 
que se ven en las Cortes de los Prín- 
cipes , cada uno tiene esperanza ,. que 
agora, mas agora verná por sus pudr- 
ías fortuna : aunque es verdad, que 
muchos i Cortesanos hallan primero ia' 
sepultura , que no á ellos halle fortu- 
na. En la Corte hay muchos hijos de 
Señores, que quando vinieron á , ella, 
eran mas para se casar , que no pa- 
ra servir ; porque son muy descuida- 
dos^ ; hablan como yisoños, no son na- 
da polidos , andan desacompañados, 
cuentan i donayres muy Seíqs, son en 
• . . T ¿: ' ’ el 
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él visitar muy pesados , comen como 
Aldeanos son con las damas muy 
cortos, son en las mesuras un .poco 
tocos , y en ol hablar de Palacio muy 
.-grandes necios. El bien qué . dft- su ve- 
nida se sigue es , que hay en la Cpr- 
te para: algunos dias. de que burlar, 
y para -algunas noches de que mofar. 
En la Corte cada dia acontecen al- 
gunas cosas repentinas , desgraciadas, 
nunca pensadas , es á saber : que al 
galán salió mal enjaezado, cayó r el Ca-» 
bailo, erró el encuentro, paró enla 
carrera , sacó pobre librea , dió algún 
golpe feo , contó alguna frialdad , bur- 
lóle su dama , descuidóse en alguna 
manera , ó dixo alguna patochadas 
por manera , que tienen de él en Pa- 
lacio que contar, y por las mesas de 
Señores que decir. En la Corte, op- 
ino nunca faltan pasiones entre Ca- 
balleros , enojos entre criados , embi- 
dia entre privados , competencias en- 
tre oficiales, enemistades entre gene» 
rosos, desasosiegos entre ambiciosos, 
y rendías erare maliciosos ; nunca 
. .. . .Ha . jfal- 
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faltan allí mullidores que las mueven, 
farautes que las cuenten , y aun van* 
doler os que las sustenten ; y á las ve- 
ces gana en ia Corte mejor de comer 
un Malsín á malsiuar , que no un Teó- 
logo á predicar. En la Corte todo se 
permite , todo Se disimula , todo se ad- 
mite «todos caben, todos pasan, to- 
dos se sustentan , y todos viven ; y 
$i todos viven, digo, que es unos de 
vagar , otros de juzgar , otros de es» 
cribir , otros de servir , otros de ju- 
agar., otros de mentir , otros de lison- 
jear , otros de chocarrear , otros de 
hurtar, otros de trampear, otros de 
cohechar , y aun otros de alcahuetar. 
£h la: Corte los que son estremados, 
topan con otros estremados , es á sa- 
ber : el que es furioso , halla con quien 
reñir.; el travieso , con quien se acu- 
chillar; el leído, con quien disputar; 
el adúltero , con quien pecar ; el ma- 
licioso, con quien murmurar ; el go- 
loso, con. quien ¡gastar; el tahúr, con 
quien perder; el. codicioso, con quien 
trampear ; el ■ importuno , á . quien tno* 
¿ 1er; 
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ler ; el loco , coa^uien competir ; el. 
agudo; con quien se> exáminar ; 7. aun 
el necio , quien le encade ; y el vivo, 
quien le mofe. En la Corte todos los 
Cortesanos se> precian de santos pro* 
pósitos , y de heróycos pensamientos; 
porque cada uno de los que andan allí; 
proponen: de retraerse á su casa , des-, 
echar loa cuidados, olvidarlos vicios,' 
hacer - Capillas , casar huérfanas , afca-« 
jar enemistades, irse Á las horas , or-* 
denar Contadlas , y reparar Ermitas; 
y «1 lo que paran sus deseos, és, que 
se quedan allí hablando de Dios, y. 
viviendo de el mundo. En la Corte, 
ninguno con otro tiene: tanta cuenta; 
para que nadie lh: ose pedir cuenta; 
y dé aquí Viene , que el Caballera se 
anda sin armas; el Prelado, sin há- 
bito ; el Clérigo , sin Breviario ; el 
Frayle , sin licencia ; la Monja , sin 
obediencia; la hija, sin madre; la mu- 
ge* , sin marido; el Letrado, sin li- 
bros; el ladrón, sin espías; el mozo, 
sin disciplina ; el viejo , sin vergüen- 
za ; el mesonero , sin arancel ; el re- 
tí 3 ga- 


Digitized by G : 



rio ' Menosprecie de Corte, • 
gaton', sin peso :; el tahúr., de casa, 
en Casa ^ élgolosó; dé mesaen me- 
sá ;.- el i Vagamundo , dé plaza, en pía-, 
za Y y aun la alcahueta., de; moza en 
moza. En la Corte i todos son Obispo», 
pára crismar, y Cura» para ¿baptizar, • 
y mudár nombres v esá saber que- 
aí sobervio llaman honrado* ;; al pró- 
digo, magnífico;- al cobarde^,: aten- 
tado ; - al esforzado ,.atrevida; 'al 'en- 
capotado , grave ; ál recogido , hipó- 
crita; al malicioso , agudo.; ál . des-»: 
lenguado , eloqüente ; al indetermina-' 
do , prudente ; al adúltero ; « enamora» 
do; ál loco, regocijado; alentseme- 
tido , solícito ; al: chocarrer® , dono- 
so ;, al avaro, templado ; al sospecho- 
so, adevinó; y aun al callado: , bo- 
bo; y necio. ' . 
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CAPITULO I.X¿ > 

Que en las Cortes de los Príncipes son 
muy pocos los que medran , y mu-’ ? 
chos los que se pierden. . 'í 

E N la" Corte poco aprovecha qué 
sean los hombres cuerdos , si- poé* 
otra parte son mal fortunados } por^ 
que allí los servicios se olvidan ,■ Id 
amigos faltan , los émulos crecen, lá 
nobleza no se admite , la ciencia tfb 
se conoce , la cordura no aprovecha} 
la humildad no lucé , la verdád no 
se consiente , lá habilidad no se. em? 
plea , el consejo rio se recibe, ni áuft 
el necio no se conoce. El minero mas 
rico ^ y la alquimia* que mas apto* 
vecha en la Corte , es , ser el Corte-» 
sano bien fortunado , Ó >ser privadó 
del Privado. En la 1 Corte , l no solo s6 
mudan las complexiones , masaunlas 
Condiciones. Para probar esta senten* 
da no hemos menester ¿ Platón qué 
lo diga , ni á Cicerón que lo jure ; puea 

H 4 ve- 
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vemos de cuerdos , tornarse locos 
de mansos, presuntuosos; de absti- 
nentes , golosos ; de pacientes , mal 
acondicionados ; de nobles , malicio- 
sos; de pacíficos , reboltosos ; de ca- 
llados , chocarreros ; de honestos, 
amancebados; de ocupados, vaga- 
mundos; y aun de devotos , tibios 
Christianos. En la Corte es la vir- 
tud muy trabajosa de alcanzar, y 
muy peligrosa de conservad; porque 
álllla humildad peligra entre las hon- 
ras; la paciencia, entre las injurias; 
Je abstinencia, entre los manjares ; la 
castidad , entre, las damas ; la quie- 
tud , entre los negocios ; la caridad, 
entre los enemistados; la paz, entre 
los émulos; la solicitud, entre los 
vagamundos ; el silencio entre los 
chocafreros ; y aun el seso, entre los 
Jocos. En la Corte ninguno vive con- 
tento , y no hay quien no diga que 
está agraviado; porque se, quexa del 
Rey , que no le hace mercedes ; del 
Privado , que no le es amigo ; del 
émulo, que se lo estor va;, del parien- 
te. 
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te, que no .le ayuda;, del amiga, que 
no le habla; del Presidente, que no 
le despacha ; del Aposentador, que 
no le aposenta ; del Portero , que no 
le abre ; del Contador , que no le li- 
bra ; del Tesorero, que naje paga; 
del Alguacil, porque le desatina; del 
Trapero, porque no le espera; del 
Banquero, porque le executa; y aun 
del truhán, sj le dixo alguna mali- 
cia. En la Corte, si leen una, carta 
que da placer, se reciben otras vein- 
te que dan pesar. Y porque no 1 .pa- 
rezca hablar de gracia , hallará cada 
uno por verdad, que si , la carta ha- 
bla de la muger, es, que .se tarda 
tpucho; si de las- hijas , quieren que 
lascase; si de los hijos, que son tra- 
viesos; si de ios amigos, que los ol- 
vida; si de ios parientes , que los so- 
corra.; si de los . vasallos , que .^po- 
nen. pley to ; si de los renteros , que 
ao le pagan; si de los caseros; que 
se caen las casas; si del Mayordomo, 
que no ha cobrado ; si del Procura- 
dor. , que le. envíe dinero; si de su 

ami- 
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amiga,, que es un desconocido $ y si 
es del Trapero , que es llegado el pla- 
zo. Bien creo yo , que hay muchos en 
la Corte, que si dieron de porte un' 
real ál correo, le dierán quatro ' por 
no las -haber recebidoj 

Bir la Corte-muchas cosas 1 hace 
un Cortesano por necesidad , que no 
las haría en sú tierra dé voluntad: 
que 'sea esto verdad y parecé claro, 
en que come con quien no le ama, 
habla á quien no conoce, sirve á quien 
no se lo agradeoé sigue á quien; nd 
le honra; y defiende A quien no le ayu- 
da^ empresta d quien no le paga; co- 
munica '-con quien ¿o le es grato , di- 
simula con: quien > le- tójuria , honra á 
quien le ' infama < yminHase de quiet^ 
le engaitó.; ■ . .>? 

En lar' Corte á ninguno le* con vio* 
ne Vivir "gori esperanza que otros" le 
han desayudar. ^O^triste: del Corte- 
sano lelqual , si víené’á pobreza , nin- 
guno te' socór ^e si cae 7 enfermo * ñas 
die 'te Visita ; si alll : se muere y todos 
le olvidan; si anda pensativo; nadie 


Digitized by Google 



y (zJabattza.'de Aldea . . . 115 
le consulta; si es virtuoso, pocos Je 
alaban ; si es travieso* todos. le acu- 
sao ; s¿- es descuidado, nadie le avi-r 
sa*; « es jrico?, todos le piden * «i está 
empeñado, nadie le empresta* -siestá 
preso , nadie leüa ; y «aun .si nojesal- 
go privado, no «tiene ningún amigo* M 
4 En la Corte no hay cosa mas rara 
de hallar , y mas cara de comprar, 
que es & verdad. En las. Cortes de 
los Príncipes , y en las casa» de los. 
grande» * Señores , de tres géneros. de : 
gente hay, y mucha abundancia^ ea 
á saber a, quien se. atreva á murmurar* 
quien sepa Usongear , y quien ose. men- 
tir. Al Príncipe engañanle los IísqUít, 
gerds ; á los Privados , los negocian:! 
tés ; álos Señores , los Mayordomos; 
á Jos «eos, los truhanes ; á Iqs mor 
aes , las mugeres ; . á los viejos ,.la co^ 
dicia;.á los Prelados-, los parientes* á 
lofc Clérigos ., la avaricia ; á los JFfay? 
tós r , ;la . libertad, los presuntuosos, 

la' ambicion; i. los .maliciosos, lapa» 
sion y á los agudos ¡, la afección ; á lo$ 

prodemes, la confiapza; á lpa. locós, 

.... 
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la sospecha ; y aun á todos juntos, la 
fortuna. En la Corte es á do los hom- 
bres mas tiempo pierden; y que me- 
nos bien le emplean. Desde que un 
Cortesano se levanta , hasta que se 
acuesta , no ocupa en otra cosa el 
tiempo , sino ir á Palacio, pregun- 
tar nuevas, ruar calles, escribir car- 
tas , hablar en guerras , relatar par- 
cialidades , alhagar á los < Porteros 
visitar á los Privados, banquetearen 
huertas , mudar amistades , remudar 
mesas , hablar coin alcahuetas , re* 
cuestar damas , y aun preguntar por 
hermosas. En la Corte, mas que en: «ira 
parte , son todas las cosas pésadás , y 
tardías, ¡ O triste del Cortesano í El 
qual se levanta tarde , va ¿ Palacio 
tarde , viene de adiá tarde , negocia 
tarde,, oye Misa alarde, come tarde, 
despacha tarde , visita tarde; le- oyen 
tarde, se confiesa tarde , reza tarde, 
se retrae tarde , se enmienda: tarde,, lé 
conocen tarde , y aun medrar: tarde. 
En la Corte sotí infinitos los que se 
pierden , y muy poquitos los-qae-me- 

dran. 
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dran. No podemos negar sino que allí 
se. muelen los Privados, allí se mu- 
danlosEstados , allí caen los favore- 
cidos, allí se enzarzan las viudas , allí 
se infaman las casadas , allí se suel- 
tan las doncellas , allí se enmohecen 
los ingenios , allí se acobardan los es- 
forzados , allí . se derraman los Reiir . 
gipsoa,: allí se anegan los Prelados, 
allí se olvidan los doctos , allí se des- 
atinan los cuerdos, allí se envejecen 
los mozos , y aun allí se tornan locos 
los viejos. Én la Corte es llegada á 
tanto la locura , que no llaman buen 
Cortesano sino al que está muy adeu- 
dado. Qué lástima es de ver á un Cor- 
tesano:, el qual debe al Trapero el 
paño para Jos mozos ; al Joyero , la 
seda .de la librea; al Sastre, la he- 
chura que no le pagó; á la dama, el 
raso que le mandó ; á la amiga , la 
oleada que le prometió ; al Juez , las 
costas del proceso 5 al 'Platero , la he- 
chura de la medalla ; á los Mozos , la 
soldada de el mes ; á los huespedes, 
el alquiler de las camas ; al correo, 

- • el 
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el porte de las cartas ; al Corredor, 
la vehta del Caballo ; á- los Porteros; 
el aguinaldo de la Pasqua; y aun á 
la Lavandera , el labar de lá ropa.» 

CAPITULO X. 

r 

en las Cortes de los Príncipes ningu- 
no puede, vivir sin aficionarse á. unor, 

' - y apasionarse con otros; 

E N lá Corte mucfeas cosas se com- 
pran, las qualeis- son para servir, 
y no para fuera de allí las llevar; Pa- 
rece esto- ser verdad , én que llegan* 
do á la Córte , lia de buscar ropa 
j>ara la gehté', pesebres para las bes- 
tias, tablas- para las amas , mesas pa- 
ra aparadores , ollas para la cocina, 
cantaros para agua ^ espuertas para 
la despensa , encerados para las ven- 
tanas, platos’ para ia mesa, esferas 
para el suelo , puertas pdra las cá* 
finaras , cerraduras 1 para ; lasarcas, 
jarras para beber; y aun escobas pa- 
ra barrer. En la Corte muchas -co* 

sas 
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sas hace un Cortesano , nías jorque 
las hacen otros, que no porque las 
querría él hacer, ¡ O pobre del Cor- 
tesano! el qual banquetea, por no ser 
hipócrita; juega , por no ser mezqui- 
no; murmura, por no ser estrena- 
do ; sirve á las damas , por no ser 
frió; acompaña i otros, por no ser 
solitario; da á truhanes, porque no 
digan mal de él ; contenta 4 los ena- 
morados , porque no le descubran ; y 
aun anda enmascarado, por no ser 
singular. En la Corte es necésario al 
que en ella morare, que como ella, 
está llena de pasiones , y vandos , él 
, sé aficione á unos , y 1 se apasione 
: con otros; él siga á los amigos, y 
persiga á los enemigos; él alabe á 
los suyos, y meta hierro contra los 
estrados; él avise á los que quiere 
bien, y espíe á los que . desea mal; 
él gaste con los de su vándo la ha- 
cienda , y emplee contra los contra- 
rios la vida; él le» lós de su parcia- 
lidad, y escurezca á los que quiere 
mal; y. todo ésto ha dé hacer por 

quien 
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quien ?e lo terná en poco , y se lo 
agradecerá mucho menos. En la Cor- 
te súfrese tener un amo, mas junto 
con esto ha de seguir á muchos Se- 
ñores. ¡ O desventurado de Cortesano! 
el qual , antes que comience á me- 
drar, ha de servir al Príncipe, seguir 
á los Privados, cohechar á los Por- 
teros, dar á los truhanes , quitar á to- 
dos la gorra , hacer á quien no lo 
merece reverencia, decir ai Oficial 
vuestra merced, aguardar que des- 
pierte el Secretario, llamar á quien 
no llaman Señoría , alzar al del Con- 
cejo el antepuerta , dar al que trata en 
Palacio la silla , dexar al Privado la 
cabecera de mesa ; finalmente, debe en 
la Corte hacerse á las condiciones de 
todos, y aun fingir parentesco con, 
algunos Privados. En la Corte , si es 
trabajoso el residir , es insufrible el ne- 
gociar. ¡O qué lástima es ver á un 
pobre negociante * en especial , si es 
un poco visoño ! el qual , con el Rey 
há muy tarde audiencia ; en casa del 
Privado le cierran la puerta, en el 

Con- 
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Consejo dilatan su justicia , los Con* 
tadores nunca le libran, el Arrendó? 
dor minea acepte su libranza , ,elpa-> 
gador no viene , sü memorial nunca 
sé ve ; si se ve algún .Sábado, dicen 
que no hay lugar ; si pide mercedes, 
remitenle á consulta ; si busca su pro-? 
visión , dicen que no ha firmado, el 
Rey; si firma el Rey, no, la halla 
referendada; si la vá á Teferendar, 
remitenle al sello; despachada del 
sello, ha de ir al registro ; de mane-: 
ra, que la rescata á. trabajos, y la 
compra por dineros. 

• En; la Corte, aunque no tenga 
uno enemigos ,- le desasosiegan los 
suyos ' propios. A las veces quiere 
uno estarse en su casa , y su muger 
le mata porque no va á visitar los 
cuñados ; porque nó pide algo para 
ellos; los amigos, qué se vaya á pa- 
sear ; los parientes , que se dé al ya? 
ler; los tahúres , que se retraygá á 
jugar ; . los golosos , que se vaya á 
una huerta ; y aun los livianos , que 
vaya áver. una hermosa. En la Cor : 
X ‘ te, 
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te, los que una vez se avezan anclar- 
en ella, son naturalmente enemigos 
de reposo , y amigos de novedades. 
¡O con quanto desasosiego vive un 
Cortesano! el qual á manera de Gi- 
tano, querría cada mes mudar lugar, 
tomar posada , conocer amigos , cor- 
tar ropas , renovar huespedes , rece- 
bir criados, andar por ventas, lle- 
garse á parcialidades, conocer nue- 
vas conversaciones, sacar nuevas li- 
breas, ver diversas tierras, empren- 
der nuevos negocios , y aun topar con . 
nuevos amores. He aquí , pues , los 
trabajos del Cortesano: he aquí la vi- 
da del Aldeano, la qual seráde mu- 
chos leida , y de muchos aprobada, 
y de pocos escogida ; porque las es- , 
cripturas todos las leen , mas las eos* 
tumbres ninguno las muda. Sea pues 
la conclusión de todo nuestro rnten- . 
to, que las Cortes de los Príncipes 
solamente son para dos géneros de 
gentes, es á saber : para Privados, 
que las desfrutan ; ó para los mo- 
zos, que no las sienten. Los que son 

Pri- 
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Privados, y tienen mano en los ne- 
gocios , con verse tan ricos , tan acom- 
pañados , tan temidos, y servidos, 
rio es mucho que no sientan los tra- 
bajos cortesanos , pues apenas se 
acuerdan dé quienes son ellos mismos.. 
El mucho tener, el mucho valer, y 
el mucho poder haee á los hombres 
no conocer. Los que tienen mucho, 
y pueden mUcho, no es de maravi- 
llar, que presuman mucho; mas ¡ay 
dolor! que hay algunos Oficiales en 4 
las Cortes de los Príncipes, que tie- 
nen un girón de privanza , y por* 
otra parte les arrastra por el suelo * 
la locura. A la hora que uno entra 
en casa del Privado , acompaña al 
Privado, habla al Privado , tiene ma- 
no con el Privado, á la hora se sue- 
ña él ser privado , y aun se encona" 
como Privado. Gran bien hacen los 
Príncipes en no revelar sus secretos, 
sino á pocos; porque dé otra mane- , 
rá habría muchos que mandasen , y 
muy muchos que se quexasen. Pará 
mí por creído téngo , que los fami- 

Ia lia- 
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liares , y muy allegados de los Re- 
yes , ni sienten los trabajos, ni aun 
gozan de la privanza ; porque están 
sus casas tan llenas de mentiras , sus 
lenguas tan ocupadas en respuestas, 
y sus corazones tan cargados de cui- 
dados , que á la hora que son Pri- 
vados , los vemos andar atónitos : tie- 
nen tantos con quien cumplir , tan- 
tos á quien dar, tantos por quien ha- 
cer, y aun tantos á quien satisfa- 
cer, que sin comparación, los ve- 
mbs muchas mas veces quexarse , que 
regalarse. Manden los que mandan 
quanto quisieren, y priven los que 
privan quanto mandaren , que al fin, 
ni el vino que hierve se puede be- 
ber , ni la hacienda sin reposo se pue- 
de gozar. Los familiares, y favore- 
cidos en las Cortes temen de conde- 
narse por pecadores , y temen de 
¡caer por ser Privados, por manera, 
que desde el punto que comenzaron 
á ser Privados , andan siempre asom- 
brados, §¡ los Privados no sienten los 
trabajos, mucho menos los sienten los 
; . que 
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que son mancebos; porque los mo- 
zos como andan embevecidos en los 
vicios , ni el disfavor les da pena, 
ni aun sienten qué cosa es honra. De- 
xenle á un mancebo en la Corte acos- 
tarse á la una , levantarse á las once, 
reir con las damas , comer en mesas 
diversas, jugar las fiestas, ruar las 
tardes, enmascararse las noches, y 
hablar con alcahuetas , que en lo de- 
más no se le da un maravedí porque 
el Reyno se revuelva , ni se vaya i 
perder toda la República. 

CAPITULO XI. 

Que en las Cortes de, los Príncipes 
son tenidos en mucho los Cortesanos re- 
cogidos , y muy notados los 
disolutos. 

N O debe el Cortesano acompañar- 
se por la Corte , ni llegarse en 
Palacio á hombres vanos , ni livia- 
nos ; porque en las casas de los Prin- 
cipes t y .grandes Señores, qual fue-; 

I3 re 
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re la compañía con que cada uno an- 
da, en tal reputación ternán á su per- 
sona. Dé la mala compañía no se 
puede apegar al Cortesano, sino ser 
notado dé liviano , ó avezarse á !ser 
vicioso ; porque por hombre de bien 
qué sea , ó ha de imitar lo que ha- 
cen , 6 disimular lo que ve. No de- 
be el Cortesano cometer el peca- 
do, con pensar que del Rey no se- 
rá sabido ; porque en las Cortes de 
los Príncipes , como hay ingenios tan 
delicados, y hombres tan malignos, 
no solo parlan en Palacio lo que ha- 
cemos, mas aun adevinan lo, ...que pen- 
samos. Séa grande, sea pequeño, sea 
Clérigo, sea Frayle,sea Privado, ó 
sea abatido,, que no hay hombre en 
la Corte que no le miren do entra, 
no lo aguarden de do sale , no le ace- 
chen por do vá, no le noten con 
quién trata , no espien á quien busca, 
no noten de quien se fia , no miren 
á quien sirve, y no sepan con quien 
se huelga. Creedme , señor Cortesano» 
y no dudéis , que si mucho tiempo 
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andais en la Corte, que poder podrán 
los toados , y cortinas á vuestra per- 
sona cubrir , mas no á vuestros vicios 
encubrir. Mucho es de notar , y mu*? 
cho mas es de llorar , que en la Cor* 
te, y fuera de la Corte, hacen ya 
todos los mortales las casas muy al- 
tas, y los aposentos muy apartados, 
no tanto para seguramente vivir, co- 
mo para mas secretamente pecar. No 
debe el Cortesano alterarse , ni escan- 
dalizarse si no puede hablar al Rey , si 
le negó la audiencia el Privado , si no 
proveyeron á su Memorial , si no res- 
pondieron á su petición , si no le pagan 
su tercio , si le motejó alguno en Pa- 
lacio , ó se atravesó alguno con su ami- 
go ; porque el Cortesano que quiere 
la Corte seguir , y piensa en ella me- 
drar , ni ha de tener lengua para res- 
ponder, ni aun manos para se ven* 
gar. Quando uno va á la Corte , pro- 
véese de dineros, de caballos;, de 
ropa , de leña , de cebada , de posa- 
da , y aun á las veces de amiga , y 
ninguno se provee de paciencia: co- 

I4 mo 
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trio sea Verdad , que todas estas otras 
cosas las halla á comprar, y la pa- 
ciencia á cada paso se la hacen per- 
der. El que en la Corte rio anda ar- 
mado, y aun aforrado de paciencia, 
mas le valieta no salir de su tierra; 
porque si el tal es brioso , sacudido, 
o mal sufrido , andarseha por la Cor- 
te corrido , y volverseha á su casa 
afrentado. Las zozobras , afrentas , y 
sobresaltos que todos padecemos, en 
ninguna parte nos faltan, mas á los 
que moran en la Corte siempre les 
sobran ; porque no hay dia, ni hora 
en esta mísera vida , en la qual no 
haga alguna mudanza fortuna. No 
desmaye , ni se escandalice el Corte- 
sano que esto oyere , ó leyere , pues 
la fortuna sobre ninguno tiene seño- 
río , sino sobre el que ella toma des- 
cuidado ; porque muchas mas son las 
cosas que nos espantan , que no las 
que nos dañan. No debe el Cortesa- 
no condecender á lo que la sensuali- 
dad le pide, ,sino á lo que la razón 
le persuade ; porque la . sensualidad 
* quie- 
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quiere mas de lo que alcanzamos , y 
la razón contentarse aun con menos 
de lo que tenemos. Como en las Cor- 
tes de los Príncipes hay tantas me- 
sas á do comer, tantos tahúres ádó 
jugar , tantos vagamundos con quien 
ruar , tantos malsines con quien mur- 
murar , tantos perdidos con quien an- 
dar , y aun tantas damas que re- 
cuestar , son muy loados los reco- 
gidos, y muy notados los disolutos.. 
No es otra cosa el bueno en la Cor- 
te , sino un núcleo entre la cáscara, 
una médula entre el hueso ,. una bra- 
sa so la ceniza , un racimo entre el 
orujo, una perla entre las conchas, 
y una rosa entre las espinas. Ni por- 
que en la Corte de los Príncipes ha- 
ya aparejo para todos los vicios , no 
se sigue que han de ser allí todos vi-, 
diosos; porque en la Corte, masque- 
en otra parte , es el virtuoso mas es- 
timado , y el vicioso mas pregonado. 
No se fie , ni se confie el Cortesano 
en pensar que puede mentir, pues 
otros mienten ; puede trafagar , pues 

otros 
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otros trafagan ; puede jugar , pues 
otros juegan; puede adulterar , pues 
otros adulteran; y puede malsinar, 
pues otros malsinan ; porque en la 
Corte , como son todos astutos , y re- 
sabidos , saben los vicios disimular, 
mas no lo saben callar. No dexamos 
de confesar, que en las Cortes, y 
casas de Señores, muchos hombres 
mentirosos , trafagones , reboltosos , co- 
diciosos, y viciosos han subido á te- 
ner mucho , y poder mucho , á los 
quales mas se ha de tener mancilla, 
que embidia ; porque si atinaron á 
Subir, es imposible que allí se pue- 
da mucho tiempo sustentar. ¡ O quan- 
t-os buenos hay en las Cortes de los 
Príncipes pobres , desfavorecidos , ar- 
rinconados , abatidos , y olvidados, y 
aunque no por cierto deshonrados ; por- 
que en mas estima se ha de tener el 
que merece la honra , y no la tiene, 
que el que la tiene, y no la mere- 
ce ! Aviso , . y torno avisar , que na- 
die desmaye, ni dexe de ser en la 
Corte bueno., y virtuoso , aunque vea 
l;, . . á 
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á su émulo rico , y prosperado ; por- 
que ya puede ser , que quando no se 
catire , y menos pensáre , al otro ar- 
me fortuna la zancadilla para caer,. 

L á él dé la mano para subir. No de- 
el Cortesano fácilmente recebir 
servicios , ni aun fácilmente hacer mer- 
cedes ; porque dar á quien no lo me- 
rece, es liviandad , y recebir de quien 
no debe , es poquedad. * El que quie- 
re hacer merced de alguna cosa, ha 
de mirar, y tantear lo que da; por- 
que es muy gran locura dar uno lo 
que no. puede dar, ó dar lo que ha 
menester. Es también necesario , que 
conozca , y aun reconozca á la per- 
sona á quien lo da ; porque dar á 
quien no lo merece , es muy grande 
afrenta , y quitarlo al que lo merece, 
es gran conciencia. Es también nece- 
sario , que mire mucho en el tiem- 
po que lo da ; porque el bien que se 
hace al amigo, no basta que se fun- 
de sobre razón , sino que se haga en 
tiempo , y sazón. Es también necesa- 
rio mire mucho elEn porque Jo daj. 
, . , por- 
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porque si lo da á persona desacredi- 
tada , ó que en su vivir no es hones- 
ta, desminuirá mucho de su hacien- 
da, y mucho mas de su honra. Una 
de las grandes desórdenes que hay en 
las Cortes de los Príncipes, es, que 
mas dan al chocarrero porque dixo 
una gracia; al truhán, porque: dixo 
á la gala, á la gala ; al bien hablan- 
te, porque dixo una lisonja; á una 
cortesana , porque da un favor; y á 
un correo, porque trae una nueva, 
que á un criado que sirve toda su vi- 
da. No condeno , sino antes alabo, que 
los Señores partan con todos, socor- 
ran á todos , y den á todos , pues tie- 
nen para todos ; mas también es jus- 
to, que entre estos todos , también en- 
tren sus criados; porque los Príncipes, 
y grandes Señores son servidos , mas 
no son amados por los salarios que 
dan , sino por las .mercedes que ha- 
cen. Quando los Señores dan á los es- 
traños , y no dan á los suyos , ten- 
ganse por dicho , que no solo murmu- 
ran de -lo que les vieren dar, mas 

aun 
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aun les acusarán de lo que les vie- 
ren hacer; porque no hay en el inun- 
do otro mayor enemigo como es el 
criado que anda descontento. Si el que 
hace las mercedes , es necesario que 
sea cuerdo, el que las recibe tambiea 
es, menester que.no sea bobo; porque 
nunca se paga la liberalidad , sino es 
á trueque de la libertad. En el rece- 
bir-de las mercedes, mas considera- 
ción se ha de teñer a! que las da, que 
no al que se dan; porque ya podría 
ser tal , y de tal calidad el que > lo 
diese, que fuese grande infamia to- 
marlo, y ipu^ha honra dexarlo. El 
dia que un Cortesano recibe de otro 
Cortesano una ropa , ó una joya , d 
se asienta á su mesa, desde aquel dia 
queda obligad^ á seguir su parciali- 
dad , responder á sü causa, acompa- 
ñar . i su persona , y aun tornar por 
su honra: sería yo de parecer, que 
pues ya se determina de entrar por 
puertas agenas, sea de tal manera, 
que ni el otro le sea ingrato ,ni ; él 
por seguirle ande corrido. Vergüen- 
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za he de decirlo, mas no lo dexaré 
de decir , y es , que muchos hijos de* 
buenos que andan en la Corte con ' 
poca vergüenza , y menos crianza, se 
van á entrar á comer, á jugar , y aun 
á murmurar en las casas do nunca 
suS padres entraron , y con quienes 
sus pasados nunca se compadecieron, 
en la qual ofenden á los muertos, y 
escandalizan á los vivos. Si ellos lo 
hiciesen con intención de atajar eno- ~ 
jos, ó preciarse de Christianos, no 9 
era cosa dé reprehender , sino de in- 
finito loar: mas hacento ellos porque 
le dad un sayo de seda , ó úna bue- 
na comida , ó un Caballo para la jus- 
ta, ó úna joya para su amiga, de 
manera^ que como mozos, y muy 
mozos abaten la autoridad de su ca-' 
sa- por interese de una miseria. -Hay 
otros mancebos en la Corte, que si 1 
no son de tan alta estofa , son á 16 ' 
menos de buena parentela , los qua- 
ies tienen por oficio de ruar todo el 
día las calles, irse por las Iglesias, 
entrar en los Palacios, hablar con 

cor- 
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correos, visitar los prados, y hablar 
con los extrangeros , y esto no para 
mas de para irse á la hora del comer, 
y del cenar á las mesas de los Seño-, 
res á contar las nuevas , y á decir 
chocarrerías ; y si de la Corte no tie- 
nen que decir , á ellos nunca les fal* 
ta en que mentir. Hay otro género 
de mancebos , y aun de hombres bar-* 
bados , los quales , ni tienen en la 
Corte amo, ni llevan de Palacio sa- 
lario, sino que en viniendo allí al- 
gún extrangero , luego se le arriman, 
como clavo al callo , diciendo -, que 
le quieren acompañar á Palacio , mos- 
trar el Pueblo, darle á conocer los 
Señores, avisarle de las cosas de Cor* 
te, y llevarle por la calle de lasda4 
mas ; y como el que viene es un po- 
co visoño , y el su adalid le trae abo- 
bado , al mejor tiempo le saca un día 
la seda , otro dia la ropa , otro dia 
la libranza, otro dia la muía, y aun 
otro dia le ayuda á desembarazar la 
bolsa. Hay otro género de hombres; 
(ó por mejor decir de vagamundos 

en 
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en la Corte ) los quales negocian con 
grande autoridad , y no poca ¿agaci? 
dad en que estos después que han 
á un Señor visitado , y algunas veces 
acompañado , embianle un page con 
un Memorial , diciendo , que él es un 
pobre Hidalgo, pariente de uno del 
Consejo, en fortuna muy desdichado, 
que se ha visto en honra, y que an- 
da procurando un oficio, y suplica 
á su Señoría le embie alguna ayuda 
dé costa. No son pocos los que viven 
en -la Corte de esta manera de chor- 
ea rrería , ni aun viven con tanta po- 
breza, que no sustenten un page, dos 
mózos, un caballo; una muía , y aun 
una amiga , los quales tienen hecho 
memorial de las mesas á do han de 
ir á comer por orden cada dia , y de 
los Señores á que han de pedir cada 
mes. Hay otra mañera de chocarre- 
ros en la Corte ; los quales ,. después 
que los han olido en los Palacios , se 
van por los Monasterios, diciendo, que 
son unos pobres pley teantes extrange- 
ros , y que por no lo hurtar , lo quie- 
ren 
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ren mas allí pedir ; y de esta mane- 
ra engañan á los Porteros , para que 
les den de comer ; á los Predicado- 
res , que los encomienden á sus devo- 
tos; y á los Confesores, que' los so- 
corran con alguna restitución; por ma- 
nera, que comen lo de los pobres* 
en los Monasterios; y lo de los bo- 
bos, en los Palacios. Hay otra ma- 
nera de vagamundos , y perdidos en 
la Corte , los quales no tratan en Pa- 
lacio, ni andan por Monasterios, si- 
no por plazas, despensas, mesones, y 
bodegones; y danse í acompañar al 
Mayordomo, servir al Botillero, ayu- 
dar al Despensero, aplacer al Repos- 
tero , y contentar al Cocinero : de 1 q 
qual se les sigue , que de los derechos 
del uno , de la radon del otro , de 
los relieves de la mesa, y aun de lo 
que se pone en el aparador siempre 
tienen que comer., y ,aun llevan so el 
sobaco que cenar. Hay otro género 
de perdidos en la Cortea los quales, 
de quatro en quatro, ó de tres en 
tres . andan, .hermanados , acompañar 
, K dos, 
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dos , y engavillados ; y la órden que 
tienen para se mantener es , que en- 
tre día se derraman por los Palacios, 
por los mesones. , por las tiendas , y 
aun por las Iglesias; y si por malos 
de sus pecados se descuida alguno de 
la capa , ó de la gorra , ó de la es- 
pada , y aun de la bolsa que trae en 
la faltriquera, en haciendo asi, ni 
hallará lo que perdió , ni topará con 
quien lo llevó. Hay otro genero de 
perdidos en la Corte; los quales, m 
tienen amo, ni salario, ni saben ofi- 
cio , sino que están allegados, por 
mejor decir , arrufianados con una 
Cortesana, laqual, porque le^ procu- 
ra una posada , y la acompa ña quan- 
do la Corte se muda , le da ella á 
él; ouanto gana de dia labrando, y 
dé noche pecando. Hay otro género 
de hombres perdidos en la Corte , que 
son los tahúres, los quales mantie- 
nen sus caballos; y criados, y ata- 
víos de solo -jugar, trafagar , y en- 
gañar á muchos 'bobos con dados fal- 
sos y con naypes ¿chalados , con com- 
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pañeros sospechosos, y aun con par* 
tidos necios; por manera, que mu*' 
chos pierden con ellos sus hacien- 
das, y ellos pierden , sus ánimas con 
todos. Hay otro género de gente per* 
dída en la Corte , no dé hombres , sino 
de mügeres , las quales , cómo pasó ya 
su Agosto , y vendimias , y están ellas 
de muy añejas acedas , sirven de ser 
coberteras, y capas de pecadores , es 
á saber : que engañan á las sobrinas, 
sobornan á las hueras, persuaden á 
las vecinas , importunan á las cuña- 
das, venden á las hijas ; y si no, crian 
á su propósito algunas mozuelas, dé 
lo qual suele resultar lo que no sin 
lágrimas oso decir , y es , que á las 
veces hay en sus casas mas barato de 
mozas, que en la plaza de lampreas, 
Héaquí , pues, las compañías dé 
las Cortes , hé aquí los Santuarios de 
la Corte , hé aquí las Religiones de 
la Corte , hé aquí los Cofrades de la 
Corte, y hé aquí en quanta ventura, 
y desventura vive el que vive en la 
Corte ; porque en realidad de verdad, 
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el triste del Cortesano que no se dá 
Á negocios , no puede allí medrar, y 
si se da á ellos , no escapa del pecar; 
por manera, que á costa del alma ha 
de mejorar su hacienda. 

Sea , pues , la conclusión , qne va- 
ya quien quisiere á la Corte , resida 
quien quisiere en la Corte , y triun- 
fe quien quisiere en la Corte, que yo 
para mí, acordándome que soy Chris- 
tiano , y que tengo de dar cuenta de 
el tiempo perdido , mas quiero fuera 
de la* Corte arar , y salvarme , que 
en la Corte medrar , y condenarme. 
No . niego que en las Cortes de los 
Príncipes no se salven muchos , ni nie- 
go que fuera de ellas se condenen mu- 
chos, mas para mí tengo creído , que 
como allí están tan á mano los vi-' 
eiosi, que andan allí muy grandes vi- 
ciosos; 
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CAPITULO, XIL 

'J \ ^ f’t 

Que en las Cortos. de,\ hs Príncipes. to- 
dotrMcen harems , y ninguno 
' . 5 : dice fagamos. 

>. v r ¡ ^ i 

B las el Filósofo varón que fije 
muy nombrado' entre los Grie- 
gos, mucha? veces : decía 4 la mesa 
del Magno Aiexandf 00 Quilibet in sué 
proprio ne gofio aptior est , quam in 
alieno . Como si mas claramente, di- 
xes¿: Naturalmente.es el hombre agu- 
do en dar parecer á los otros , y vo- 
to ,é:inhábil en. lo que le toca 4 él. 
Grave ,por cierto v seqtencia.es ésta; 
digna del que la dixo , y muy , dig- 
na de qiiien .se dixa; porque si -¡hay 
mil qué aciertan en cosas agenas,hay 
diez mil que yerran en sus cosas 
proprias. : Hay hombres en este Mun- 
do, que .para dar un sano consejo, 
y para ordenar un remedio de pres- 
to , tienen pareceres, heroycos , é in- 
genios muy delicados. , los quales sa- 

, K3 Cá- 
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cados de negocios agenos, y traídos 
á negocios auybs^ *es; lástiuiá ver lo 
que dicen , y es vergüenza ver lo que 
hacen ; porqué m v t¡enen . cordura para 
gobernar sus casas , ni aun jprudfenéia 
para encubrir susjriiserias. Cayo Ce- 
sar, Octavió Augusto, Marco Anto- 
nio, Septimios Severo , y el buen Mar- 
co Aurelio , todos" estos^ y /otrpál in- 
finitos con ellos' fueron Príncipes muy 
ilustres, así en las- hazañas ;qáé hi- 
cieron , como en las Repúblicas que 
gobernaron ; mas junto con- ésto fue- 
ron tan desdichados en' la policía de 
sus easas, y en la pudicicia!, de sus 
mujeres, y hijps,que Vi vieron muy 
lastimados , y murieron muy infa- 
mados. ‘ . . f 

Hay hombres en esta vida muy 
hábiles para mandar* y muy inhábi- 
les para ser mandados ; y pór el con- 
trarió , hay otros que son buenos pa- 
ra ser mandados , y no valen uosa pa- 
ra mandar : quiero por esto decir , que 
hay personas , las quales tienen don 
de Dios para gobernar un& Repúbli- 
,‘d ca. 
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ca , y por otra parte , si pesquisan la 
manera que tienen en su casa, y fa- 
milia, hallarán que esuna pérdida, 
y que como hombres incapaces les 
habían de dar tutores. Plutarco dice, 
que el muy famoso Capitán Nicia 
nunca erró cosa que hiciese por con- 
sejo ageno, ni acertó cosa que em- 
prendiese por su parecer proprio. Si 
á Hiarcas el Filósofo creemos , muy 
mayor daño se le sigue al hombre va- 
leroso enamorarse de su proprio pa- 
recer , que no de iiha ; muger ; porque 
el enamorado no puede errar mas 
de para sola su persona , mas elpor-t 
hado yerra en daño de toda la Re- 
pública. Todo lo sobredicho decimos* 
para amonestar , y persuadir á los 
Cortesanos que viven en la Corte, 
que siempre hablen , traten , y con- 
versen allí con personas graves , doc- 
tas , y experimentadas ; porque la 
gravedad muestra á vivir ; la ciencia^ 
de lo que se han de guardar; y la 
experiencia , de lo que han de hacer* 
Por sabio, agudo, experto, rico, y 
K 4 pri- 
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privado que sea uno en la- Corté, 
tiene necesidad de padre que le acon- 
seje; de hermano , que le encamine; 
de adalid, que le guie; de amigo, 
que le avise ; de Maestro , que le en- 
señe; y aun de Preceptor, que le 
castigue; porque son tantas las bar- 
bullas, tráfagos; y mentiras de la 
Corte , que es imposible poderlas -un 
hombre solo entender, quanto mas 
resistir, y remediar. En las Cortes 
de los Príncipes no hay camino mas 
derecho para un hombre se perder, 
que es por su solo parecer quererse 
gobernar ; porque la Corte es un sue- 
ño, que echa modorra ; es un piéla- 
go , que no tiene suelo ; es una som- 
bra , que no tiene tomo ; es una fan- 
tasma, que está encantada; y aun 
es un labirinto , que no tiene salida; 
poique todps los que allí entran; ó 
quedan allí perdidos , ó salen de allá 
asombrados. La cosa mas necesaria 
de que el Cortesano tiene necesidad, 
es tener en la Corte un fiel , y ver- 
dadero amigo, no para que le lison* 
, gee* 
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gee, sino para que le reprehenda ; es 
4 saber: si se recoge tarde, si va 
tarde á Palacio, si anda limpio, si 
es bien criado, si es boquiroto, si es 
disoluto , si es mentiroso , si es tahúr, 
si es .goloso, ó si es deshonesto ena- 
morado ; porque por qualqyiera de 
estos vicios anda en la Corte ; no 
solo afrentado , mas aun infamado, 
i O quán contrario es lo que escribe 
mi pluma á lo que en la Corte pa- 
sa! porque np vemos otra* cosa, sino 
que se juntan dos , ó tres, ó quatro 
livianos, los quales hacen sus moni- 
podios , sus confederaciones , y jura- 
mentos de comer juntos , de andar 
juntos, posar juntos, hurtar juntos , y 
auh se acuchillar juntos; por manera, 
que sus amistades , no son para se es- 
coger, sino para se encubrir. Debe, 
pues, el Cortesano tener en la Corte 
algunos amigos cuerdos, entre los qua- 
les ha de elegir uno , que sea el mas 
cuerdo , y virtuoso , con el qual ha de 
tener tan estrecha amistad , que pue- 
da sin recelo descubrirle todo sq co- 
- .. ' ra- 
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razón, y que el otro ski ningún te* 
mor ie ponga en razón; por manefa, 
que tenga á los otros amigos para con- 
versar , y á aquel sólo para descan- 
sar. A los hombres que son bullicio- 
sos , entremétidos , apasionados, van- 
doleros, Vagamundos, ¡y noveleros, 
guárdese el' Cortesano de tomarlos por 
amigos ; porque los tales no vienen á 
decir sino que el Rey no paga, el Con¿ 
sejo se descuida, los Privados ¡triun- 
fan, los Oficiales roban , los Alguáci- 
les cohechan , el Reyho se pierde, los 
servicios no se agradecen , ni que los 
buenos se conocen : con éstas, y coa 
otras semejantes cosas hacen al pobre 
Cortesano que se desmaye en el ser-, 
vir, y crezca en el murmuran No 
debe el Cortesano dexar de enmendar 
la vida con esperanza apie ha mucho 
de vivir; porque los viejosmas se ora* 
pan en buscar nuevos regalos , que en 
llorar pecados antiguos. • f 

Muchos en la Corte dicen r que 
sé han de enmendar á he vejéz , algu+ 
no dé los quales mueren sin jamás Ha» 
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berise enmendado-; y -todo el daño de 
esto consiste,, en que á todos oyo de* 
cir harémos , y áninguno vep decir 
hagamos. ¿ Qué cosa es oír á ün • viejo 
en ía Corte los Reyes que ha "di* 
canzado, los Privados que- se han 
perdido, los Grandes que se haamuer* 
to , los Estados que se han acabada; 
los Oficiales que se han mudado, los 
infortunios que ha visto, las guerras 
que han pasado, los émulos que ha 
sufrido , y aun los amores que ha ta- 
ñido; y con todo estoque ha vistor 
y mucho mas que por él ha pasado; 
tan verde se está en él pécari, tan 
codicioso de allegar , como sr nunca 
hubiese de morir , y comenzase en- 
tonces á servir ? Que un hombre; es* 
penda en la Corte . su puericia;, que 
es hasta los quince años , y su juven- 
tud, que es hásta los veinte y ! cinco; 
y su virilidad , que es hasta los qua- 
renta, y su senectud, que es bástalos 
setenta , no es de maravillar , por en- 
tretener su casa, y aumentar su hon* 
ra '; mas el viejo que está desde eh 
t ade- 
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«delante en la Corte , no sifve ya de 
mas de para él se infernar , y dar á 
todos que murmurar. Mo debe el Cor- 
tesano quexarse de ninguna cosa, has- 
ta ver si tiene razón , ó no de . que- 
xarse de-, ella ; porque muchas veces 
sos quexamos de algunas cosas en es- 
ta. vida, las quales se quexarían de 
nosotros , si ellas tuviesen lengua. A 
la hora que el Cortesano se ve en el 
valer baxo, en el tener pobre, en el 
favor olvidado , en el corazón triste, 
.y en lo que negociaba burlado * lue- 
go maldice su ventura, y se quexa 
de haberle burlado fortuna , lo qual 
no es por cierto así , porque á todos 
los que fortuna acocea, y tropelía, no 
es porque ella 4. sus casas los fue á 
llamar, sino porque ellos á Ja Corte 
la. fueron á buscar. En entrando uno 
en la Corte, piensa ser tino de los mas 
honrados, uno de los mas ricos, uno 
de los mas estimados, y aun uno de 
los mas privados ; y eomo después se 
ve pobre, abatido, olvidado, y des- 
favorecido , dice v que es un desdicha- 
do. 
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do, y que está perdido el mundo, 
como, sea verdad que la culpa no la 
tiene el mundo, sino él, que es un 
muy gran loco. Digo , y torno á de- 
cir , que no está su daño en ser. él 
desdichado , ni en estár perdido el 
mundo, sino en ser él muy notable 
loco, pues quiso dexar el reposo de 
su casa , por fiarse de los sobresaltos, 
y baybenes que da fortuna. El hom- 
bre que vive en la Corte, no tiene 
licencia de quexarse de la Corte, por- 
que si tú te veniste , ¿de quién te que- 
xas? Si otro te truxo, quexate de él; 
si quieres perseverar , disimula; si quie- 
res medrar , esfuérzate ; si te agrada, 
calla ; si no te hallas , vete ; porque, 
el gran descontento que traes , no con- 
siste en la Corte do vives , sino en el 
corazón ambicioso que tienes. No hay 
en el muhdo igual inocencia , que pen- 
sar uno que en la Corte , y no en otra 
parte está el contentamiento : como 
sea verdad , que allí anden, todos: alr 
taradlos , aborricaos ,. gastados , despe- 
chadas r y aun afrentados ; pesque de 
toí do- 
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doce horas que hay en el dia , si por 
caso rie con los amigos las dos , sos- 
pira á solas las diez. Teneós por di- 
cho v señor Cortesano , que por mas ri- 
co ,. favorecido , estimado, y privado 
que seáis en la Corte, que si os su- 
ceden dos cosas, como queréis, se han 
de hacer diez al revés: va uno á la 
Corte , el qual tiene que negociar con 
el Rey , con el Privado , con el Con- 
sejo, con Contadores, ó con los Al- 
caldes; y si despacha su negocio, no 
pudo ^despachar el del hermanó , el 
del cuñado , el del suegro , ó del ami- 
go; por manera , que siente mas afren- 
ta por lo que le negaron, que ale- 
gría por lo que le dieron. La mayor 
señal para ver que nadie vive en la 
Corte contento , es, que estando den- 
tro de la Corte , y andando por la 
Corte , y tratando negocios de Córte, 
se preguntan irnos á otros , qué nue- 
vas hay en la Corte ; de lo qual se 
arguye, que el que pregunta en la 
Cor-te por nuevas , desea ver : allí no* 
vedades. Uno de los famosos trába- 
- í jos 
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jos de la Corte , es , que como allí 
ninguno vive contento con sú fortu- 
na, todos desean ver mudanza en la 
fortuna ; porque de aquella manera 
piensan los pobres de enriquecer, y 
los ricos de mas mandar. ¡O ^uantos 
hay en las Cortes de los Príncipes, 
los quales se están allí envejeciendo, 
deshaciendo, suspirando, y esperan- 
do , quando , mas quando el Rey le 
eonocerá, el Privado se morirá, la for- 
tuna se mudará, y él se mejorará; y 
acontecele después al tal , que al tiem- 
po de envocar la bola, y echar el 
ancle en tierra, le salteó la muerte 
que no esperaba, sin ver la fortuna 
que deseaba! ¡O quantos hay también 
en las Cortes de los Príncipes, los qua* 
les vieron morir á los que deseabad 
Ver muertos ; y como , fueren tales sus 
hados, á que solo no sucedieron ed 
aquellos oficios, sino que los dieron 
á otros sus contrarios, y que los tra- 
tan peor que á los otros , lloran- á los 
que murieron, -y lloran á los que su- 
cedieron. 
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CAPITULO XIII. 

J)e quan poquitos son los buenos que hay. 
en las Cortes , y en las gran- 
des Repúblicas. 

P Lutarco , en el libro de Exilio, 
cuenta del Gran Rey Ptholoméo, 
que estando con él comiendo siete Em- 
baxadores de siete Reynos en Antio- 
chia , se movió plática entre él, y 
ellos , y ellos , y él , sobre qual de 
sus Repúblicas era la que tenia me- 
jores costumbres , y se gobernaba 
cón mejores leyes. Los Embaxadores 
qüe allí estaban , eran de los Ro- 
manos , de los Cartaginenses , de los 
Sículos, de los Rodos, de los Ate- 
nienses, dé los Lacedemones, y de 
los Siciomios ; entre los quales fue 
lá qüestion delante del Rey Ptholoméo 
muy altercada, muy disputada, y 
aun muy porfiada , porque cada uno 
alegaba su razón en defensión de su 
opinión. El buen Rey Ptholoméo que- 
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riendo saber la verdad , y con bre- 
vedad , mandó ,'.que cada Embaxador 
diese por escrito tres condiciones * 6 
tres costumbres ; ó tres leyes , las 
mejores que hubiese en su Reyno, y- 
por allí verían qué tierra era la me- 
jor gobernada , y merecía ser mas 
loada. Él Embaxador de los Roma- 
nos dixo: En la República Romana 
son los Templos muy acatados , los 
Gobernadores muy obedecidos , y los 
malos muy castigados. El Embaxador 
de los Cartaginenses dixo : En la Re- 
pública de Cartago, los Nobles ¡no dé-' 
xan de pelear, los Plebeyos no-pá-c 
ran de trabajar , y los Filósofos no de- 
xan de doctrinar. El Embaxador de* 
los Sículos dixó : En la República de • 
los Sículos hacese justicia, trátase ven- 
dad , precianse de igualidad. El Em- 
baxador de los Rodos dixo : En la Re-.- 
pública, de los Rodos son los viejos 
muy honestos los -mozos muy ver- 
gonzosos, y las mugeres muy calla- 
das. El Embaxador de los Atenienses 
dixo : En. la República de Atenas no 

L con- 
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consienten que los ricos sean parcia- 
les , ni los Plebeyos estén ociosos, ni 
los que gobiernan sean necios. £1 Em- 
baxador de los Lacedemonios dixo: En 
la República de Lacedemonia no rey- 
na embidia , porque son todos igua- 
les ; no reyna avaricia , porque todo 
es común ; no reyna ociosidad , por- 
que todos trabajan. £1 Embaxador de 
kd Siciomios dixo: £n la República 
de' los Siciomios no admiten peregri- 
nos , que inventen cosas nuevas ; ni 
Médicos, que maten á los sanos ; ni 
Oradores , que defiendan los pleytos. 
Como el Rey Ptholoméo , y los que 
con él estaban oyeron las leyes , y 
costumbres que aquellos Embax ado- 
res relataron haber en sus Reynos , y 
Repúblicas , todas las aprobaron , y 
todas las alabaron , jurando , y per- 
jurando , que eran todas tan buenas, 
que no osarían determinarse quales de 
ellas eran mejores. Historia, es ésta, 
y antigüedad es digna por cierto de 
notar, y mucho mas de la imitar : aun- 
que es verdad ¿ que si. agora se jun- 
ta- 
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tasen otros tantas Embaxadores como 
fueron aquellos , y se pusiesen ádis- 
putar , y relatar las condiciones , y 
costumbres de nuestras Repúblicas, 
soy cierto , ' que ellos hallarían mas 
vicios qne reprehender , que virtudes 
que loar. Antiguamente , como las Ca- 
sas Reales estaban tan corregidas, los 
Príncipes eran tan justos, los mayo- 
res tan comedidos , los que goberna- 
ban tan sabios, castigábanse mucho 
las culpas pequeñas , y con esto no 
osaban cometerse otras mayores ; por- 
que el bien del cástigp es, que si no 
lastima á mas de uno , atemoriza- tam- 
bién á muchos. No es así en nuestras 
Cortes , y Repúblicas , en las quales 
hay ya tanto número de males , se 
eometen tan atroces delitos , que , lo 
que castigaban los >¡awtiguos i i por mot- 
tal , disimulan en este tiempo por ve- 
nial. En la Corte qualquiera que quie- 
re ganar- de comerá ‘ser truhán, ¿lo- 
co T dchocarrero , no solo no es por 
ello . reprehendido , ni’ castigado , mas 
aun es de muchos socorrido , y de-tg- 
-b - La dos 
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dos favorecido. En la «Corte una- don- 
cella , ó una viuda , una descasada, 
ó una mal casada que quiere ser ra- 
mera, ó cantonera , no habrá uno que 
la reprehenda de su mal vivir , y ha- 
brá ciento que la vayan á recuestar. 
En la Corte , quando quiere , y con 
quien quiere se anda uno amanceba- 
do, si no es el que no tiene edad pa- 
ra la gozar, ó hacienda parala sus- 
tentar.. En la Corte, sino trae uno 
armas que le tomen, ó no hace tra- 
vesuras porque le prendan , ó no tie- 
ne deudas porque le emplacen, por 
malo, travieso., perdido, y vagamun- 
do que sea , no habrá hombre que le 
pida cuenta de. su vida , ni aun ledi- 
ga una mala palabra. En las Cortes, 
y grandes Repúblicas, es tan 'peque- 
ño el número dé los buenos, y es tan 
grande el número de los malos, que 
fácilmente cabrían los unos en media 
plana , y no cábriámios otros, en una 
resma. s¡ en la Corte comentásemos: 
á contar l_os buenos muy buenos, (de 
que llegásemos á.diez , pienso que pa-; 
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riñamos ; y si contásemos á los malos 
muy malos, pienso que de ciento pa- 
saríamos; El que 'en las Repúblicas de 
nuestros tiempos es bueno, en mas' se 
ha de- tener que á ningún Cónsul Ro- 
mano; porque en los tiempos pasados 
teníase á gran desdicha topar con un 
malo entre cien buenos, y agora es 
gran dicha topar un bueno entre cien 
malos. Loa mucho la Escritura Divi- 
na á Abtahan , porque fue bueno’ en 
el Aldea; á Loth, en Sodoma á 
Jacob , en Mesopotamia; á Moysés, 
en Egipto; á Daniel, en Babilonia; 
á Tomas* en Ninive ; y á Neeniías, 
en 1 Damasco. Por esto que he dicho, 
quiero 1 decir , que eir el ¡Calendario de 
estos r-tan ilustres Varones deben ser 
registrados todos los Cortesanos bue- 
nos, -’pües al bien no hay quietólos 
anime , y del mal no hay quien los 
retrayga. Hay en las Cortes dé los Prín- 
cipes tantosvagamundos , furiosos , de- 
salmados , blasfemos, -tramposos ; y 
mentirosos , que no nos escandaliza- 
níoayade ver tantos malos* sino 
-- L3 que 
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Que nos maravillamos topar - con al- 
gunos. buenos. No tiene ya el Mundo 
en sus rosales, sino ‘espinas; en sus 
árboles, sino hojas; en sus viñas, .si- 
no . rampojos ; en sus. bodegas , sino 
heces; en sus fraguas, sino cisco; en 
sus -graneros , sino paja ; y en sus te- 
soros, sino escoria. ¡O siglos dora- 
dos! ,¡6 siglos deseados ! ] ó. siglos pa- 
sados ! La diferencia que de. -vosotros 
á nosotros hay , es , que antes de no- 
sotros veníase el Mundo perdiendo, 
nías agora en. nuestros tiempos est^ 
ya del todo perdido. En tí, ¡ó Munr 
do! cada uno dice lo que quiere , in- 
venta lo que quiere , toma la qutf quie- 
re , emprende lo que quiere* > hace lo 
que quiere ; y lo que es peor. ; de- to- 
do , vive como- quiere , y se ' sale con 
lo que quiere. (Poco hay ya en tí, ¡ ó 
Mundo! que conservar, poco que de- 
fender , poco que gozar , y muy po- 
quito que guardar; y por otra par- 
te hay en tí mucho que. desear», mu- 
cho; que enmendar, y aun mucho que 
llorar. Gozaron nuestros pasados del 
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siglo ferreo , y quedó para nosotros 
miseros el siglo lureo, al qual jus- 
tamente llamamos lúteo , pues nos tie- 
ne á todos puestos de lodo. 

CAPITULO XIV. 

De muchos trabajos que hay en las Cor- 
tes de los Reyes ; y que. hay muchos . 
Aldeanos mejores que 
Cortesanos . 

E L Poeta Homero escribió los tra- 
bajos de Ulises el Griego ; Quin- 
to Curdo , los de Alexándro con Da- 
río; Moyses, los de Joseph en Egip- 
to; Samuel , los de David con Saúl; 
Tito Livió , los de Roma con Cartha- 
go ; Tucídides , los de Jasón con el 
Minotauro; y Chrispo Salustio , los 
de Sophonisa con Yugurta; Querien- 
do, pues, imitar á estos tan ilustres 
varones 4 emprenderéraos de escribir 
los ingratos trabajos que pasan los Cor* 
tésanos en estos nuestros tiempos , los 
quales tienen paciencia para los su~ 
L4 frir. 


Digitized by Google 



r6o Menosprecio de Córte y 
frir , y no cordura para los dexar. Nó 
per descuido llamamos á los Corte- 
sanos trabajos ingratos; pues vemos 
á los mas de ellos tantas cosas pade- 
cer, sin ningún fruto de ello sacar; 
y loqué peor de todo es, que están 
quedos quando los cargan , y tiran 
coces si los descargan.' No es peque- 
ña empresa la que quiere tomar nues- 
tra pluma, en decir que el Cortesano pa- 
sa mala vida ; porque andar uno en la 
Corte no se tiene por errado, sino por 
bienaventurado. Piensa el Cortesano; 
que todos los que viven fuera de la 
Corte son necios , y él sabio ; son ru- 
dos , y él agudo ; son apocados , y 
él honrado; son torpes* y élpolido; 
son cortos , y él bien hablado ; son 
locos, y él cuerdo. 

* Nunca Dios tal quiera, ni nunca 
Dios tal mande, que á ser verdad, 
que en las Cortes de los Príncipes re- 
sidían todos los sabios, y cuerdos, 
gran locura era no nos tornar noso- 
tros Cortesanos ; porque no hay años 
tan bien empleados , como los que 
. . ' se 
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se gozan con hombres discretos; ¡O, 
quantos discretóis iaran en los Cam- 
pos T y quantósnecios andan en los 
Palacios! ¡O, quantos hombres de 
juicios delicados * y de sesos reposa- 
dos viven en las itideas, y quantos 
Cortesanos rudos de ingenios T y hue- 
cos de seso residen en la- Córte! ¡O, 
quantos en las Cortes de los Princi- 
pes tieneá oficios preeminentes , á los 
quales en una -Aldea de cien vecinos 
no los hicieran Alcaldes! ¡O, quan- 
tos¡ salen de* las Cortes hechos Cor- 
regidores * <á los- quales nó hicieran 
los Labradores!- aun Regidores! ¡O* 
quantos se asierran en Palacio á dar 
consejo* los qüales en la- Aldea no 
temían votó en Concejo! ¡O, quan- 
tas buenas razones se dicen entre La- 
bradores dignas : de notar * y. quantas 
se dicen delante de los Reyes dig- 
nas de mofar 1 { O , quantar personas 
inhábiles hay en dás Cortes muy me- 
joradas * y quantas habilidades hay 
por las AIdeas* > por no se emplear 
mohosas ! ¡0* quantos en las Cortes 
i- de 
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de los Príncipes valen, y prevalecen* 
no porque tienen habilidad , sino por* 
que les sobra autoridad', y quantos 
se quedan en las Aldeas olvidados , y 
arrinconados , mas por falta de au- 
toridad, que no por mengua de ha- 
bilidad ! Los Príncipes dan los favo- 
res; los Privados , los oficios ; natu- 
raleza, la buena . sangre ; los padres, 
el patrimonio ; la honra , el mereci- 
miento; y la fama., la .fortuna; mas 
el ser sabio, cuerdo, agudo, y re- 
posado, son habilidades qúe no pue- 
den los Príncipes . repártár , sino que 
solo Dios lás ha de dar. Sien mano 
del Príncipe estuviese el' repartir las 
habilidades, como esté el poder ha- 
cer otras mercedes , á buen seguro 
podemos jurar , que tomáse para sf 
mas seso, mas cordura, roas pru- 
dencia * más ciencia , , .y aun mas pa- 
ciencia; porque loá Príncipes , si se 
pierden * es , por lo mucho que lle- 
nen, y .por lo poco que saben. Mu- 
cho me cae á mí en gracia, en quq 
si uno ha estado enla Corte, y ago- 
ra 
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ra vive en la Villa » ¿ en él Aldea* 
llama á todos pataca ; moñacos 
eos , groseros , y mal criados , mo* 
tejándolos de muy desaliñados en el 
vestir, y de groseros en el hablar». SI 
por caso miramos lo que él haoe,' y 
la crianza que de la Corté trae, > es; 
acostarse á media noche,. levantarse 
á las once, vestirse muy despacio, . cal- 
zarse muy justo , atacarse muy esti- 
rado , peynarse muy á ' menudo el ca- 
belló, traer de tema la gorra , ha- 
blar, del amiga que en la Cor te» .te- 
nia , asirse de la .barba quandolbá» 
bla , contar mil mentiras de lá guer-» 
ra, pedir prestados dineros al Cura; 
requebrarse con alguna casadilla *. y 
andarse con una varilla todo -el. dia 
por el Aldea. No> pára aún en. esto 
su locura, y liviandad, sino qupes- 1 
lando los Labradores al Sol el Do- 
mingo, comiénzales á contar de co-r 
rao se halló en la del Garellano.cón 
el Gran Capitán; en.. la de Rabena; 
con DonlRamón ; en la de Pavtaytcon 
el Señor Antonio i; eú la de Túnez; 

con 
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pon! él Cesar ; y en la dé Coróne 
con- el Principe Doria ; y si á mano vie- 
ne , en todos aqádlos tiempos se estaba 
én el Zocodover de Toledo , ó en el 
Potro de Gordo va , no Capitán en la 
guerra^ sino rufián en la ramería. He- 
mos-querido decir esto, para avisar 
¿ los Cortesanos á que no curen de 
mofar , y motejar á los Aldeanos di- 
ciendoles , que son necios , y malcria- 
dos porque si mi amo , y Señan Ce- 
sar mandase desterrar de la Corte 
é todos los necios, imagino que. no 
quedase hecha Aldea aun de cien ve- 
cinos, Prosiguiendo, pues, nuestro in- 
tento-, decimos , que muy tarde co- 
nocen ilos -Cortesanos la vidaque pa- 
san ,iy la profesión que en la Corte 
hacen ; porque ¡«i estado es muy cos- 
tosoyy su profesión de muy - gran 
trabajo. Por la profesión que hacen, 
eonocérémos la Religión estrecha que 
tienen ; pues prometen al Demonio de 
podé- desagradar^ á la Cortea de la 
contentar ; y .all mundo , de le seguir. 
-Prometen de -andar siempreporla Cor- 
i-o- , te 
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te abobados , tontos 4 amodorridos , sos-» 
pechosos , y aun pensativos. Prome- 
ten de siempre trafagar, negociar, 
importunar , pedir, comprar, vender, 
trocar, llorar, y pecar , y aun nuncá 
se enmendar. Prometen de andar ham* 
hrientos., : rotos , descalzos, apocados^ 
ahatidós , corridos ,- r lastimados , y aun 
empeñados. Prometen de sufrid desa- 
catos de Alguaciles , hurtos de veci- 
nos’, descuidos deT criados, rencillas 
de huéspedes , lodos de las plazas , co- 
dazos p de las gentes i, importunidades 
de parientes ,■ y aan necedades de áma- 
gos. 'Prometen de acompañar al Pre- 
sidente i, visitar al Vivado , albagar al 
Portero , servir al Contador , dar al* 
goal. Pagador , hablar al Alcalde, en* 
tretener al Alguacil , sobornar al 1 Se-* 
cretaiió, y aun untar las manos al 
que aposenta. Esta. .es v pues , la pro- 
fesaos- que los Cortesanos vhacen-v es? 
ta. es, la Jregla que én su Religian; tie- 
nen, á larqual no- llamaré yo» Reli-*- 
gion¿£ sino confusión ; no Orden , sino 
desorden; no Monasterio, sino Infier- 
¡P " no; 
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no ; ,no:Frayles , sino Orates ; ño Re- 
gulares , sino irregulares ; no Rezado^ 
res, sino murmuradores; no Monges 
del Yermo , sino hombres del mundos 
El que en tal Monasterio corrio éste 
quisiere tomar el Hábito , hagale por 
cierto; muy buen provecho; mas ha- 
gole saber, que fui en él muchos, y 
muy muchos anos Frayie, y nunca 
me faltó en él que llorar, ni aun de 
que me quexar. El: Oráculo de Apo- 
lo dixo á los Embaxadores del Pue- 
blo Romano, que si querían que es- 
tuviese el Pueblo bien regido , que se 
conociese cada uno á. sí mismo. Gra- 
ve, por cierto , e$: estaf. sentencia , y 
mpy digna de eriéomeiidar á da.- me- 
moria ; porgue si cada uño cónocie- 
se Id; que es , y para quañto es, re- 
blarían sus deseos y y ternian la rien- 
da ,á los apetitos. rjEn todo su seso 
piensa, un Cortesano , que si dentro 
deiun año que vino á la Corte no 
tiene honras , favores , ni oficios,- co- 
mo los otros ancianos , que na es por 
inhabilidad de su persona , sino, por- 
que 
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que le es muy contraria fortuna. El 
que tales palabras dice, y tales que* 
xas forma , no lleva camino de me- 
drar, ni aun de perseverar, que la 
Corte es como la Palma ; la qual pri- 
mero tiene so la tierra una vara de 
raíz, qué muestre dos dedos de ho- 
ja. Quiero por lo dicho decir , que 
en la Corte muchas veces hunden diez 
años; de servicios , antes que venga 
un dia de mercedes. Hablando con 
Verdad , y aun con libertad , en las 
Cortes de los Príncipes, si son tres 
los que merecen mas que tienen, son 
trecientos los que tienen mas queme* 
recen; ¡O, cmán pocas veces hace la 
fortuna con los míseros Cortesanos; 
no lo que debe, sino lo que quiere! 
En la Corte es vanidad, y aunsu- 
perfluidad gastar el tiempo en ínque+ 
rir lo que se hace , y quien lo hace; 
y porqué lo hace ; pues es cosa tnuy 
averiguada , que allí vale mas ' una 
hora de fortuna , . que un añode.cor* 
dura. La vara con que mide la for* 
tuna los méritos y deméritos de los 
> 1 Cor- 
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Cortesanos, es, no la razón, sino la 
opinión. En la Corte , mas que en otra 
parte, arde el agua sin fuego , corta 
el cuchillo sin acero, alumbra la can- 
dela sin llama , y muele el molino sin 
agua : quiero por lo dicho decir , que 
en la Corte muchas veces huye .la 
fortuna de quien la busca, y busca 
á quien de ella huye. Buscar nadie 
la fortuna aprovecha poco , y hallar- 
la cuesta muy mucho. Si topa con 
alguno la fortuna , no es su amistad 
segura; si nunca topa con ella, mas 
le valiera no salir de su casa. Si . la 
fortuna sublima á algunos Cortesa- 
nos, no piensen que lo hace por hon- 
rarlos* sino por. de mas alto despe- 
ñarles. & la fortuna disimula con 
ellos algún tiempo, no esmas'depor 
tomarlos, de sobresalto. Ni se espan- 
te, hi-.se asegure nadie de la fortuna: 
porque al Cortesano que amaga, es 
que le quiere sublimar; y al quemas, 
y mas-alhaga, es al que quiere der- 
rocar. No se fie , ni se confie nadie de 
lo que ha jurado, y con. il capitular 
*-■■■/ do 
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do fortuna; 1 porque es tan volunta- 
riosa en lo que hace , y aun tan ab*- 
soluta en lo que quiere, que ni giiar-^ 
da palabra que haya dado, ni aún 
escriptura que haya hecho. 

CAPITULO XV. 

<> # # ** ** . % . 

Que entre los Cortesanos no se guarda 
amistad , ni lealtad \ y de-quan 
trabajosa es la 'Corte. 

E Ntre.los famosos trabajas qué en 
Jas Cortes dé los Príncipes sé 
pasan , es , que ninguno qué allí 
reside puede vivir, ski aborrecer, 6 
sér aborrecido; perseguir, ó ser pea 
seguido ; tener ; émbidia , 6 ser em- 
bidiado; murmurar, 6 ser murmura- 
do; porque aUÍ á muchos quitan la 

Í jorra , que les querrían mas quitar 
a cabeza. ¡ O, quantos hay ' en la 
Corte, que delante otros se ríen, y 
apartados se muerden \ ¡ O , : quantos 
se hablan bien , y se quieren mal! 
¡ O ,quéntos se hacen reverencias , y 

M es 
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se dejarretan las fainas! ¡O, quanr 
tos comen á una mesa , que se tie- 
nen mortal inimicicia! ¡O, quantos 
se pasean juntos , cuyos corazones es- 
tán muy divisos ! ¡ O, quantos se ha- 
cen ofrecimientos, que se querrían co- 
mer á bocados! ¡O, quantos se vi- 
sitan por las casas, que querrían mas 
honrarse en las obsequias! Finalmen- 
te digo, que muchos se dan el pa- 
rabién de alguna buena fortuna, que 
querrían mas darse el pésame de al- 
guna gran desgracia. No lo afirmo, 
mas sospechólo , qye en las Cortes 
de . los Príncipes, son pocos, y muy 
pocas, y aun muy poquitos, y muy 
jepoquitqs lps que se tienen entera 
amistad , y se guardan fidelidad apor- 
que ai|f , con tal que el Cortesano ha- 
ga su fato, poco se le da perder , ó 
ganar, al amigo. Bien confieso yo, 
queden la Corte andan muchos hom- 
bres!, lps qqales comen juntos, duer- 
men juntos , trataq. juntos , y aun se 
íláqtaq. hermanos , cuya amistad; no 
sirvp de mas , de para 3er. enemigos 

dé 
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de otros , y cometer los vicios juntos. 
i Qué vida , qué fortuna , qué gustck, 
ni qué, descanso puede tener uno en 
Palacio , viéndose allí entre, tantos 
vendido-? Uña de las grandes felici- 
dades de esta vida , es tener ami- 
gos con quien ños recrear, y care* 
cer de enemigos de quien nos guar- 
dar. No dexarémos de decir, que hay 
algunos Cortesanos tan obstinados en 
las competencias que toman , y tañ 
encarnizados en las enemistades que 
tienen, que ni por ruegos que les ha* 
cen , rii por miedos que les ponen, se 
quieren apartar del mal propósito que 
tienen ; por manera, que huelgan de 
meter en sus casas la guerra, por 
echar de casa de otro la paz. Pre- 
supuesto , que todo lo que hemos di- 
cho es verdad r como lo es , muy 
poco hay de los amigos de Corte que 
esperar , y mucho menos que con- 
fiar; porque allí como todos se dad 
aí valer.,. y al tener, y quattto mas 
uno es privado* tanto le -tienen por 
mayor enemigo.- Son sios trabajos d» 
M a las 
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las' Cortes tactos, que esdemaravi* 
llar, y aun de espantar, cómo tie- 
nen fuerzas pará comportarlos , y co- 
razón pata disimularlo. jO, si viése- 
mos el corazón de un Cortesano, y 
cómo veríamos en él quan vario es 
en lo que piensa , quan vano en 1$ 
que espera, quan injusto por lo que 
pena, quan impaciente en lo que pro- 
cura, quan indeterminado en lo que 
desea, y aun quan loco en lo que ne- 
gocia! Si los pensamientos que el Cor- 
tesano tiene fuesen vientos , y sus de- 
seos fuesen aguas , mayor peligro se- 
ría navegar por su corazón , que por 
el Golfo del León. Todo esto no obs- 
tante , no vemos cada día otra cosa* 
sino que cori la vida de la Corte to- 
dos dicen que están hartos , mas al 
fin á ningunos 'vemos ahitos; porque 
no contentos de roer hasta los huesos, 
se relamen -aun los dedos. Tiene la 
Coarte un no :sé qué , un no sé dónde, 
un- no sé cómo , -y un no te entiendo, 
qu? cada diai hace que nos i quexemos, 
que, nos alterethos , que nos. despida- 
■ í-í c M mos. 
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uros , y pop, otra parte no ^ nos da dií 
cencía; para irnos. Eli yugo de la Góce- 
te es muy duro, . las ¡coyundas cot 
que se unce son muy. redas, y, lar 
melena que se cubre es ¡muy - pesada! 
por manera , que muciiqside los qoé> 
piénsate en la Corte triunfar, paxaiq 
después encarar . . ycabar. Nb > pon 
mas sufren los Cortesanos tantos tra^ 
bajos , sino por no ; estar en sus tier^ 
ras sujétosf . Á otros ,¡y por estár mas 
libertados para los vicios. ; ¡O, quan 4 
to de* sd hacienda ,, y atm/quantode 
su honra le. cuesta ,á, ,uin, : - Cortesana 
aqúellaiinfelice! libertad b porque: muy 
may or-jéstda. sujeción quci tiene áitas 
cuidados;, .que a». ;la libertad; que tie>í 
ne para. im'.yiciGS^ Prapriedades de ¡vi* 
cios , quepor muy > sabrosós quesean} 
al fin etnpálagani^ ; masl .los cuidados 
de la hohra siempre atorabentan. Muy 
pocos, son los vicios web; que pueden 
-fconjar gustillos hombres: viciosos,, ma-¡- 
yormeote ilos • Cortesanos;, jorque: si 
es con onigeres , hanlaá de serviriro*- 
gar, rcteuestaiL, y.<aun. alcahuetar }>y 4 
- •; M3 las 
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lás veces de que se les agótala mo- 
neda), dan al demonio la mercadería, 
Gomo viene une.de nuevo á< la Cor- 
tó, luego le encandila , le- regala , y 
le. acaricia.' -alguna Cortesana tayma^ 
da 5 la qual , despees que le tiene bien 
pelado envíale para visdño. Si eL vi- 
cio del Cortesano es en comer , y co- 
me’ en su casa , acontecéis , que á las 
veces va con él alguno á¡ comer , cu-» 
yo nombre . aun no querría^ oír. nom- 
brar. Si por ventura conap fiiera de 
su., casa ,' come tarde , come friof COr 
me desaborido , y aun coiné : pblíga- 
do ; porque si es sti iguályihale de 
tornar á combidar; y siesiSeñor, ha- 
leide seguir , aúnservi». .Si él vi- 
cio es un juego;, táimpoco . puede totpar 
en él mucho. gusto; poíqqesi gana, 
allí están müchosi conqijien , parta ; y si 
pierde , no hay . quien coa le resti- 
tuya. Si el viciaos hurlar , y mofar, 
tampoco en/estccle toma placer ; pon- 
qué. pl. burlar de la Cortejes;, que 
comienzan en burlas, .y acaban en in* 
junas. Como hemo? dichos de¡ esto» 

qua- 
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quatro vicios, podríamos dé£ir dé 
otros quátrocientos ; mas sea la con- 
clusión, que no hay igual vicio en 
el mundo , como estafsé el hombre 
en su casa de asiento» 


CAPITULO XVI. 


De quanto mejor corregidas soHdn es- 
tar las Cortes , y '■ Repúblicas an- 
tiguas , que lo están agora 
las nuestras. 

L Amentaba el Rey Atíchises la dtfs- 
truicion de la superbú Tíoya, 
quandofüe destruida de 16$ Príncipes 
de Grecia. Lamentaba la Reyna Ro- 
sana á sü marido Danb quando del' 
Magno -Alexandro fué Cencido, la- 
mentaba el Profeta Jeremías la des-‘ 
fruición de sü República ; guando filé 1 
llevada' captiva á Babilonia. Lamen- 
taba el Rey David al' su hermoso hi-- 
jo Absáióñ , quando le dió de lanza- 
das Joab. Lamentaba lá herínosa Cleó- 
patra al su büen amigo Marco Auto-' 

M 4 nio. 
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nip, ,quando fue vencido del Empe- 
rador Augusto. Lamentaba el piadoso 
Marco Marcelo á la Ciudad de Síra- 
cysa, quando vió que toda se ardía. 
Lamentaba Chrj&po Salustio la caída 
del Pueblo Romano. Lamentaba la 
bija de el Gran .Gete la virginidad 
que no gozaba , y la vida que per-? 
dia. Lamentaba -el Patriarca Jacob á 
su hijo Joseph por muerto, y á Ben- 
jamín que estaba preso en Egypto. La- 
mentaba el Grao Príncipe Demetrio, 
al su buen Padre, y Rey Antigono, 
porque, á la vuelta de Morotaná le 
halló muerto. Con estos tan, ilustres «Va- 
rones , razón ser£a de llorar la* calami- 
dades de nuestros tiempos ; pues cada 
día yernos , y ea^a hora oímos tantas, 
y tan grandes cosas acontecer , qué ni 
lps curiosos escriptores las , escribie- 
ron, ni en los-^jglos pasados se pa- 
decieron. Quanta diferencia hay de 
los siglos pasados á los tiempos pre- 
sentes, pyedese. claramente ppnocer 
en lo que sus Coronistas se pusieron 
Á. escribir , y en lo que nosotros de 
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nosotros mismos podemos contar. El 
Filósofo Armenio escribió de la abun*> 
daqcia de Egypto. El Filósofo De- 
mopho. escribió de la fertilidad de; 
Arabia. El Filósofo Tucídides escri- 
bió -de las riquezas de Tyro. ; El jFi-j 
lósofo Asclepio escribió dé las, Minas' 
de Europa. El Filósofo DodfilO ' es-, 
crihió de las alabanzas de Grecia. El 
Filó§ofo Leónidas escribió de los triun- 
fos. de Thebas. ; El Filósofo Bóreas es- 
cribió la opulencia , y sanidad de Es- 
cancia. El ..Filósofo ¡ Enmenides escri- 
bió la buena goberjáácion de Atenas. 
Él Filósofo Theáponto escribió la or- 
den; que tenían ; en- sus casas ; y . Cor- 
te los antiquisimos- Beyes Sicimios. 
^ Filósofo Piteas escribió lo mucho 
que aprendían, • y lo poco que .habla- 
ban los Discípulos de Sócrates. - -El Fi- 
lósofo Apolonio- escribió la abstinen- 
cia v y continencia. que se guardaba 
en la Académia ddl Divino - Platón. 
El Filósofo Mirónides ,esQtibió,el po- 
co ócio , y mucho exercicfo que ha- 
bía, en casa dd, Filósofo Hiatcas. El 

Fi- 
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Filósofo Aulo Gello escribió de k> po- 
co que comían , y mucho menos que 
dormían en las Escuelas de su Maes- 
tro Fuborino. El Filósofo Plutarco es- 
cribid de las mugeres qué hubo en 
Grecia 1 sábias , y de lasque hubo en 
Roma castas. El Filósofo Diodoro es- 
cribió' dé Como tos de las Islas Balea- 
res echaron en la Mar todos sus te- 
soros ■, por quitar á los extraños de ser 
codiciosos , y alanzar de entre sí Van- 
dos. Oído lo que hemos dicho , y vis- 
to tonque hemos contado , pregunto 
yo al 1 lector, ¿qué es’lo que le parece ; 
debria' escribir de testes tiempos mí 
pluma ? Porque sfc escribimos que hay 
bondades , y prosperidades , hemos de 
mentir; y si escribimos las verdades; 
hase de escandalizar*. ¿Cómo loarémos 
& nuestro Siglo de la Uniera abundan- 
cia; pués vemos á'los‘ temporales- tan 1 
escasos; y á los hombres tan ham- 
brientos? ¿ Cómo loarémos á nuéitro 
siglo de hombres ilustres en las ar- 
mas , y ^doctos en las ciencias ; pues 
lás fuerzas- ise emplean en robar,-y 
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las letras en engañar? ¿Cómo loaré» 
mos á nuestro ¿iglo de próspero, y 
sano ; pues se ha hecho ya la pesti- 
lencia tan doméstica , cy vecina,' que 
parece duende de casa ? ¿Cómó toa- 
rémos Á- nuestro Siglo de lo mucho que 
aprenden, y de lo poco que hablan, 
pues los mas de los que están «a los 
estudios , no aprenden sino á decir ma- 
licias , y á hacer coplas, y farsas? 
¿Cómo loarémos á nuestro siglo de 
abstinente , y continente ; pues' apeáaa 
hay v hombre que ayune Quaresma , y 
se : abstenga de amiga? ¿Cómo loaré-, 
mosá nuestro siglo del poco ócio , y 
mucho ejercicio; pues son mas los 
que hueígán , y ‘hurtan en los Pue- 
blos, que no los que trabajan ,iy aran 
«i los campos?: ¿Cómo loarémos á 
nuestro siglo de la poco que come , y 
menos que duerme; pues no comen 
ya los hombres hasta hartar , sino has- 
ta rebosar , y regoldar ? ¿ Cómo ; loa*» 
rémos á nuestro -siglo de tener muge-; 
res; que guarden castidad, y tengan? 
lealtad; pues no hay vicio enelmun- 

do 
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do que . se venda mas barato , que es 
el adulterio ? ¿ Cómo loarémos á nues- 
tro siglo í de no ser codicioso , ni a va* 
co; pues, el oro , ^ iá plata , no so- 
lo no lo . echan enlasj aguas , inas aun 
van pdc ello á las Indias ? De viña 
tan. heládn , de árbol tan seco , de 
frutan tan gusanienta ., de agua tan tur*; 
bia ; de -pan tan mohoso ., de oro tan 
falso ,'de siglo tan sospechoso , no he- 
mos desesperar , sino desesperar. Véan- 
se las Cortes de los Príncipes Asyrios^ 
Persas , 'Medos , Macedonios , Grie- 
gos , ; y oRomanos , y hallarseha por 
verdad ; que en nuestras Repúblicas, 
y Cortes se cometen tales, y tantos 
vitaos ,Hq!ue en aquellos antiguos Rey- 
nosi, ni. los supieran» ordenar, ni los 
osáraoi- cometer.*.; IJny aquellos tiem- 
pos pasados , yen aquellos siglos dore 
rados v en caso, de ser uno malo , ni 
lo rosaba ser , ni mucho menos pare- 
cerá; más pay dolor í que es venida 
ya el mundo á tanta disolución v y 
corrupción , que les perdonaríamos el 
ser malos ,• si no fueren desvergoñas:- 1 
. dos. 
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dos. ¡No me. negarán los Cortesanos, 
que á la mañana ,'quando van á Pa- 
lacio , en; el espacio - que haydel Rey 
jse vestir , hasta oír Misa , no se pon- 
gan á contar naos á otros lo que aque- 
llar noche han: -jugado , lo que han 
murmurado , las compañías que han 
tenido, las herfmosas que han visto, 
y aun las Cortesanas que han enga- 
ñado; Coma es >el qiundo nuevo, así 
son. las invenciones nuevas ; 'y las no- 
vedades que -han hallado , son , un 
nuevo hablar. , un nuevo jugar, un 
nuévo banquetear; un nuevo vestir, 
tín nuevo negociar , y aún <m nuevo 
engañar. Cada año mas , - cada mes 
mas, cada día mas ,.y aun cada ho+ 
ra mas , veo qúe ganan.- mas- tier- 
na los vicios, y se relaxan!» los vir- 
tuosos. Si como. crecen los -vides des- 
pués que se introducen , creciesen los 
árboles después que .se. plantan , cada 
semana habría- teña que quemar y 
fruta que comer ; . porque en la Corí- 
te; tienen las . virtudes mil ^contradic- 
tores , y los vicios dos.mil factores. 

" Si 
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Si en la Coree se introduce una obta 
virtuosa , aun nq es llegada quando 
es desaparecida , lo qual no es así en 
alguna vanidad, ó (liviandad; porque 
si una vez en la Corte toma posada; 
ojos que la vieron venir, no la ve*- 
rán olvidar. El Filósofo Licurgo pn>- 
hibió en sus Leyes -el enterrar pere^- 
grinos en. su República , y el pere- 
grinar los suyospof otra tierra; por- 
que los vicios extraños , y las costum- 
bres peregrinas , ni los unos las su- 
piesen v ni los otros las 1 aprendiesen. 
En los tiempos queera Cónsul Mar- 
co Pordo vino un gran músico desde 
Grecia á Roma , el qual era muy pri- 
mo en el tañer, y muy suave en el 
cantar, y como añadiese de nuevo una 
cuerda al instrumento con que tañía, 
la qual no tenian los instrumentos de 
Roma, fue el instrumento pública- 
mente quemado , y el Maestro des- 
terrado. Bien daríamos agora licen- 
cia, qüe pasasen todas las novedades 
en la música , con tal , que no que- 
dase novedad en la República ; por- 
que 
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que no está el daño en tener la vi- 
huela muchas cuerdas , sino en faltar 
de la Corte muchos cuerdos. Plutar- 
co cuenta , que estando él en Roma 
vid apedrear á un Sacerdote Griego 
en el Campo Mar.cio,, no por mas de 
que en el Templo de la Diosa Vere- 
cinta , ofreció un sacrificio delante el 
Pueblo , no como los Sacerdotes de 
Roma , sino con las ceremonias de 
Grecia. Suetonio dice , y afirma , que 
en cuatrocientos y sesenta y quatro 
años que duró en Roma el Templo de 
las Vírgines Bestales , no se hallaron 
entre ellas sino quatro que fuesen ma- 
las , es á saber : Domicia , Rea ,. Al- 
bina , y Cornelia , las quales púhli+ 
camente fueron castigadas, y aun vi- 
vas en las sepulturas metidas. Si ago- 
ra se hubiesen de registrar , y castigar 
todas las vírgines que son impúdicas, 
y malas, tengo para mí creído, que 
se hallarían mas malas en quatro años, 
que entonces se hallaron en quatro- 
cientos. Trebelio Publio dice , que e¡ 
A ' Em- 


Digitized by Google 



184 Menosprecio 4 e Corte, 
Emperador Aureliano quitó de Cen-*- 
sor á ai único amigo Rogerio, por-' 
que én la boda de su vecinaPosto- 
ria había comido , 7 danzado , dicien- 
do , que el buen Juez ha de emplear 
su gravedad en las cosas de veras , 7 
no. perderla en tiempo de burlas. No 
obstante lo que este Emperador hi- 
zo , todavía nos atreverémos á dar li- 
cencia á los Jueces para que dancen 
con los pies, con tal, que no roben 
con las manos ; porque al pateante 
mu 7 poco se le da que su Jue? bay- 
le en la boda, si después en la Au- 
diencia le guarda justicia. De Domi- 
ciáno el Emperador también dice Sue- 
tonio Tranquilo : Eti Decreto Domicia- 
ni accusatori qui causatn teneret ul- 
tra annum , exilio puna esset. Qüieré 
decir, que mandó él Emperador Do- 
miciano , que el pleyteante que pror- 
rogase el pleyto máS de un año, fué4 
se de Roma públicamente desterrado. 
¡O, si hasta este nuestro siglo aque- 
lla Ley durára ^ y que agora se guar- 

dá- 
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dára! yo juro, y afirmo, que fuese 
mucho mayor el número de los des- 
terrados, que no el de los Abogados. 

CAPITULO XVII. 

t)e muchos , y muy ilustres Varones, que 
de su voluntad , y no por necesidad de- 
xaron las Cortes, y se retraxe- ' 
ron á sus casas. 

M Arco Craso fue uno de los ilus- 
tres Capitanes que tuvo Roma, 
en los tiempos que conquistaba los 
Reynos de Asia ; porque era muy ani- 
moso para pelear , y muy cuerdo pa- 
ra gobernar. Este Marco Craso sigúidí 
la parcialidad del Cónsul Sylla , y fue 
muy contrario al Cónsul Mario , y al! 
Dictador Julio Cesar ; á cuya causa, 
quando Cesar fue preso en el mar 
Adriático por los Piratas , luego i 
grandes voces dixo: No me pesa de 
ser preso, sino del placer que ha de 
tomar mi enemigo Marco Craso. Fue 
Maestro de este Marco Craso un Fi- 
- N 16 - 
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Jósofo , que había nombre Alexandra, 
al qual él tenia como padre . en los 
consejos ; como á hermano , en el go- 
bernar ; como amigo , en los traba- 
jos ; y como á Preceptor , en las le- 
tras. Anduvo este Filósofo Alexandro 
cou su amigo Marco Craso diez y 
ocho años , después de los quales pi- 
dióle licencia para irse á su tierra , y 
retraerse á su casa ; y al tiempo que 
se despidió, dixo estas palabras á Mar- 
co Craso : Por el amor que te he te- 
nido , y por la doctrina que te he da- 
do , y aun por los servicios que te he 
hecho, no. te pido otro galardón que 
me dés , sino que , ni me llames que 
$orne acá , ni me escribas carta des- 
pués. que de aquí me fuere, y de tí 
me partiere ; porque estoy tan har- 
to de Corte , que no solo la quiero 
dexar , mas aun olvidar. Dionisio Si- 
racusano, aunque fue el mayor Ti- 
rano de los Tiranos; por otra parte 
fue muy gran amador de Filósofos, 
y amigo de hombres sabios ; y así 
decía él , que á los Filósofos de Gre- 
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cía que los había de oír , mas no creer, 
porque todo su hecho era parlar , y 
too obrar. Vinieron de6de Grecia has- 
ta Siracusa , que era . la Ciudad á do 
Dionisio residía , ocho muy ilustres 
Filósofos , es á saber : Platón , Chilo, 
Demofon , Diógenes , Mirto , Piladis, 
Glvidio, Surrano , y otros muchos coq 
ellos , los quales se aprovechaban mas 
déla hacienda de él, que no Díoni-: 
sio de la doctrina de ellos. Once años 
continuos estuvo el Filósofo Dióge- 
1 oes en la casa , y Corte de Dionisio; 
el qual , como dexase á Dionisio , y 
á su casa , y se tomase á Grecia , >y 
un dia estuviese labando unas berzas, 
y díxole otro Filósofo- por le .mote-r 
jar, y aun lastimar.:. Si tú' no dexá- 
ras la Corte de Dionisio , no labá-. 
ras berzas. Al qual respondió Dió-r 
genes. . Y aun si tú te contentases con 
berzas, no estarías, en la Corte de 
Dionisio. Catón Censorino, de quien 
•tomaron renombre, todos los Cato- 
nes, fue el mas virtuoso, y el mas 
•estimado Romano que huvo en. todos 

N 2 los 
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íós antiguos Romanos ; porque en se- 
senta y ocho años que vivió , jamás 
hombre le vió hacer liviandad, ni 
perder la gravedad. Plutarco dicede 
él estas palabras. Fue Catón en el 
consejo , prudente ; en la conversa- 
don, manso ; en el corregir, severo; 
en las mercedes, largo; en el comer, 
templado ; en la vida , honesto ; en 
lo qué prometía, cierto; en lo que 
mandaba, gravea y aun en la justi- 
cia, inexórable. Ya que el buen Ca- 
tón era en edad de tinqüenta y ocho 
años dexó la Corte Romana „ y fue- 
se á vivir en una Aldea , que esta- 
ba junto á Picenio, á do agora es 
Puzól, y allí se estuvo el bueuvie- 
jo todo el restante de su vida gran- 
jeando , y condénelo de sü propia ha- 
cienda. Comou se' esjtaba el buen Ca- 
tón en aquella su pobre casa ,' á par- 
te, y solo, y>á jatos leyendo en los 
libros, y á tiempos podando las vi- 
ñas , escribieron ¡con carbón .á las puer- 
tas de ■su casa estas palabras': 0 fot- 
Ux Cate , tu solus seú vivtrtl Que quie- 
r, . rea 
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ten decir : ¡ O bienaventurado Catón, 
pues tú solo sabes vivir! De esta tan 
notable antigüedad se puede colegir, 
que ningún Cortesano en la Corte sa- 
be vivir ,. ni aprende á morir. Lucu- 
lo el Cónsul , y Capitán Romano es- 
tuvo en la guerra de los Parthos diez 
y seis años continuos, de la qual em- 
presa él sacó mucha honra para Ro- 
ma, muchas tierras para la Repúbli- 
ca , mucha fama para su persona , y 
aun muchas riquezas para su casa; 
porque de todos loa. ilustres Capita-r 
nes Romanos , solo Luculo mereció 
gozar en la vejéz.lo que había gana- 
do en la mocedad. . Después que Lu- 
culo vino ¿e Asia , y yió , que la Re- 
pública estaba partida en parcialidades 
de Silanos, y Marianos, acordó de 
dexar la Corte Romana , y hacer unas 
casas cabe Ñapóles, sobre la Mar , que 
agora llaman CastM dpi Lobo,. á don- 
de estuvo otros diez y ocho años , has- 
ta que murió, rodeado de regalps , y 
ahorrado de enojos. Era la casa de 
Luculo muy freqüentada de todos los 

N 3 ' Ca- 
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Capitanes que iban á Asia ,- y de to- 
dos los Embaxadores que venían de 
Roma ; y como una noche no tuvie- 
se huespedes , y su Despensero se es- 
cusasé haberle dado corta , y pobre 
cena , porque no había quien con él 
cenase , respondióle con muy buena 
gracia : Aunque no habida huespedes 
que cenasen con Luculo , habías de 
pensar, que Luculo había de cenat 
con Luculo. Plutarco, contando los 
éxercicios de Luculo, después que se 
retraxo á su casa , dice : Quotidie in 
sua Bibliotheca intrabat , velut in quo- 
dam amenissimum locum musarum , ¿r 
ibi legendo , loquendo , 6* disputando t em- 
pus prseteribat. Como si dixese : No 
pasaoa dia que no se retraía Luculo 
en una gran Librería que tenia ; en la 
qual , él con otros , y otros con él, 
leyéndo, 'disputando, y platicando pa- 
saban su tiempo. De este tan notable 
exemplo se puede colegir , que no es- 
tá la bienaventuranza en que tenga 
uno á su placer de comer , sino en que 
le dé Dios reposo- para que lo pueda 

go— 
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gozar. Helio Esparciano dice , que el 
Emperador Diocleriano , después que 
hubo gobernado el Imperio diez y 
óeho años, renunció totalmente el Im- 
perio , y se salió de la Corte Roma- 
na, con intención de retraerse á su 
casa , y acabar allí en paz , y repo- 
so la vida ; porque , según él deciá 
muchas veces, á solo el Emperador 
han de tener mancilla, y á solo el 
Labrador embidia. Dos años despueá 
que renunció el Imperio Diocleciano, 
le enviaron los Romanos una muy so- 
lemne Embaxada, por la qual le ro- 
gaban mucho hubiese piedad de la Re- 
pública Romana, y fuese servido de 
tornarse á Roma ; porque en quanto 
él fuese vivo , de ninguno otro fiarán 
la Silla del Imperio. Fue, pues, el ca- 
so , que quando los Embaxadores lle- 
garon á su pobre casa , estaba en esa 
hora Diocleciano en una huertezuela 
pequeña que tenia, escardando unas 
lechugas, y podando unas parras; y 
como le diesen la Embaxada que traían, 
xespondióles él r ¿Pareceos* amigos, 
'* N4 que 
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que quien tales lechugas como esta» 
ha plantado , y escardado, y regado, 
que no será mejor comerlas con re- 
poso en casa, que no tornar á los 
bullicios de Roma? Y dixoles mas: 
Yá he probado á qué sabe el man- 
dar , y también he probado á qué sabe 
el arar , y cabar : dexadme , yo os rue- 
go, en mi casa , que mas quiero ganar 
de comer con mis manos en esta Aldea, 
que no traer acuestas el Imperio de 
Roma. De este Imperial exemplo Se 
puede colegir , quanta mejor vida tie- 
ne en su casa el Rústico desmelenado, 
que no tiene en la Corte ningún Prín- 
cipe del mundo. Cleo, y Pericles su- 
cedieron en la República de Atenas 
á Solón Solonino , él qual fue de^ to- 
dos los Griegos muy estimado , y de 
los Atenienses, como Dios reputado: 
porque á la verdad. Solón fue el pri- 
mero que reformó la Grecia , y dio 
Leyes en la República. Estos dos ilus- 
tres Varones ambos fueron Capitanes, 
ambos fueron Filósofos, ambos fue- 
ron Griegos, y aun amos fueron muy 

V' gnm- 
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grandes Repúblicos , excepto , que 
-Cleo era tenido por mas esforzado, 
y Pericles por mas virtuoso. Plutar- 
co dice de este Pericles , que en trein- 
ta y seis años que gobernó la Repú- 
blica de Atenas , jamás hombre le vió 
entrar en casa agena, ni asentarse en 
calle pública ; porque en la goberna- 
ción era muy justo, y en la reputar 
cion de su persona era muy grave. 
Ya que Pericles era viejo , y que de 
los negocios públicos estaba harto, 
acordó de salirse de la Corte, y Se- 
nado de Atenas, é irse á vivir, y i 
morir á una heredad que tenia en una 
Aldea, en la qual vivió aun otros 
quince años , leyendo de noche en los 
libros , y arando de dia los Campos. 
Xa casa que Pericles tenia en aque- 
lla Aldea, tenia una puerta muy pe- 
queña, por la qual el buen Filósofo 
entraba , y salía , y encima de aquella 
puerta tenia escritas estas palabras: 
Inveni portum : spes , ir fortuna válete. 
Que quiere decir : Esperanza , y for- 
tuna quedaos en hora buena, que yo 
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ya he hallado el puerto de holganza. 
De este tan notable exemplo se pue- 
de colegir , que ningún Cortesano 
con verdad puede decir que vivé 
vida segura , sino es después que se 
retrae á su casa. Lucio Séneca fue 
Ayo en las costumbres, y Maestro 
en las letras de Neró él cruel , sex- 
to Emperador que fue de Roma , Va- 
ron por cierto docto en las letras, 
sólido en la doctrina , amador de la 
República , y muy corregido en la vi- 
da. Residió Séneca en la Corte Ro- 
mana quarenta y quatro años, en los 
quales él tuvo mucha mano en los 
negocios , y muy gran familiaridad 
con los Príncipes, porque era hom- 
bre muy atento en lo que hablaba, 
y muy cuerdo en lo que aconseja- 
ba. Ya que Séneca era muy viejo, y 
que de los negocios públicos estaba 
muy cansado , sallóse de la Corte de 
Roma, y fuese á morar á una here- 
dad suya, que estaba cabe Ñola de 
Campania , en la quaí vivió ató har- 
tos años, empleados en muy buenos 

exer- 
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ffxercicios. Estando, pues , allí retraí- 
do , escribió los libros de Beneficiis, 
los dé Ira , los de Bono Viro , y los 
de adversa fortuna ; y al fin , hacien- 
do su oficióla malicia humana , man- 
dóle Neró , su discípulo, quitar la 
vida , no porque él hubiese hecho co- 
sa deshonesta , sino porque le quería 
mal la impúdica Domicia. De este 
tan noble exemplo se puede colegir, 
que el hombre desdichado , y mal for- 
tunado, también persigué fortuna es- 
tando en su casa retraído , como en 
la Corte destraídb. Scipion Africano 
fue uno- de los deseados, y amados 
Capitanes , que tuvo Roma ; por vein- 
te y seis años que siguió la guerra 
en España , y en Africa, y en Asia, 
nunca hizo cosa deshonesta, nunca 
perdió batalla, nunca hizo á nadie 
injusticia , ni nunca nadie en él co- 
noció flaqueza. Este buen Scipion do- 
^ mó á Africa , asoló á Cartágo , ven- 
á Aníbal , destruyó á Numan- 
cia ,- y restauró á Roma ; la qual, 
desde la batalla de Canes , estaba 
•-•••> der 
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derelicta» En edad de cinqüenta y 
dos años se salió Scipion de la Cor- 
te Romana , y se fue á retraer á una 
Aldea pequeña , que estaba entre Pu- 
zó 1, y Capua ; en la qual, dice Sé- 
neca, que no tenia otra cosa, sino 
una huerta de que comía , una casa 
dp moraba, un baño do se bañaba, 
y una nieta que le servia. Tan desco- 
razón se retraxo Scipion á su Aldea, 
que en once años que allí mpró, jar 
más entró en Capua , ni tornó á ver 
á Roma. De este tanheróyco exem- 
plo se puede colegir , quanta mayor 
honra , y gloria es , las honras , y ri- 
quezas de esta vida menospreciarlas; 
que alcanzarlas. Del Divino Platón, 
su naturaleza füe de Licaonia, .su 
crianza en Egipto , y su residencia en 
Atenas. Este Gran Filósofo fue.el que 
á los Embaxadores de Cirene , que 
le pedían Leyes para su República, 
respondió : Difjicilium est , homines, am - 
f lis sima fortun# ditatos , legibus con? 
tiñere. Que quiere decir : Los hpmr 
bres que están muy fóvorecidos.de lá 
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fortuna , con gran dificultad se suje- 
tan á las Leyes que tiene la Repú- 
blica. No pudiendo Platón sufrir las 
importunidades dé los amigos , y los 
bullicios populares , retruxose en una 
Aldea , dos leguas de Atenas , que ha- 
bía nombre Académia, en la qual eí 
buen viejo, por espacio de diez y 
ocho años, leyendo, y escribiendo 
acabó sus felices dias. Por memoria 
de aquella Aldea á do Platón leía, 
y , vivía , á lo que los latinos llaman 
agora estúdio , llamaban los Antiguos 
Académia. Todos estos ilustres Varo- 
nes , y otros cotí ellos infinitos , de- 
xaron Reynos , Consulados , Gober- 
naciones , Ciudades , Palacios , privan- 
zas, Cortes, y riquezas, y se fueron 
ú las Aldeas á buscar una honesta po- 
breza , y una vida quieta. No dire- 
mos, que ninguno de estos dexó la 
Corte por ser pobre, estár corrido, 
andar afrentado , verse desprivado , 6 
por haberle desterrado , sino que mo- 
vidos de su pura bondad , y de su pro- 
pia voluntad , fueron á dar órden en 

6U 
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$u vida ,• antes que los saltease 1» 
muerte. 

CAPITULO XVIII. 

Do el Autor con delicadas palabras , y 
razones muy lastimosas llora los mur 
cluts años que en la Cor- 
te perdió. 

Y O mismo , á mí mismo , quiero pe* 
dir cuenta de mi vida , para que . 
cotejados los años con los trabajos , y 
los trabajos con los años , vean , y co- 
nozcan todos, quanto háque dexé de 
vivir , y me empezé á morir. Mi vida 
no ha sido vida , sino una muerte pro- 
Jixa ; mi vivir no ha sido vivir, sino 
un largo morir; mis dias no han sido 
dias , sino unas sombras muy pesadas; 
mis. años no han sido años, sino. unos 
sueños enojosos ; mis placeres no fue- 
ron placeres , sino unos alegrones que 
me amargaron, y no me tocaron; mi 
juventud no fue juventud , sino un 
sueño que soñé , y no sé- qué me vi; 

fi- 
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finalmente digo, que mi prosperidad 
no fue prosperidad, sino un señuelo de 
pluma , y un tesoro de alquimia. Afren- 
ta hé de lo decir, mas no lo dexa- 
ré de decir , y es, que desde niño 
muy niño la Corte conocí , á muchos 
Príncipes en ella alcancé , várias for- 
tunas en sus casas vi , de varios ofi- 
cios en sus Cortes serví , en guerras 
trabajosas , y por Mares peligrosas los 
seguí , mercedes muy señaladas de 
ellos recebí; y aun con prosperida- 
des, y adversidades en sus Cortes 
me hallé. Mas diré, pues., mas pa- 
sé, y es , que unás veces en gra- 
cia, y otras .veces en desgracia de 
los Príncipes me vi, varios géneros 
de fortuna allí tenté;, muchos ami- 
gos allí cobré, y con crueles enemi- 
gos allí competí, sobresaltos de. for- 
tuna infinitos sufrí , alegre, y triste, 
rico , y pobre , amado , y desamado, 
próspero, y abatido , honrado , y afren- 
tado , muchas , y muy muchas veces 
en la Corte me vi.. ... 

¿Qué sacastés vos, ¡ó alma mía ! 

de 
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de toda esta jornada ? Lo que vos sa- 
cases fue, á mi cabeza cargada de 
canas ; á mis pies , poblados de go- 
ta ; á mi boca , privada de muelas; 
á mis riñones , llenos de arenas ; á mi 
hacienda , empeñada por deudas ; y 
á mi corazón , cargado de cuidados; 
y aun á mi ánima , no muy limpia 
de pecados. Mas hay que decir, silo 
quiero todo decir , y es , que de allí 
saqué al triste de mi cuerpo cansado; 
á mi juicio , remontado ; á todo mi 
tiempo , perdido ; y todo lo mejor de 
mi vida , pasado ; y lo que es peor de 
todo , que en ninguna cosa tómo ya 
gusto , y de mí ; mas que de todo , es- 
toy descontento.'- Qué diré de la$ al- 
teraciones de mi vida , y de las mu- 
danzas que hizo en mi fortuna, yes- 
tas no tanto en nii salud, quanto en 
mi virtud , porque ni allí fui , qual 
yo era , ni acá soy qual allá r fui.- Fui 
á la Corte inocente , y tornéme ma- 
licioso ; fui sincerísimó , y tornéme do- 
blado; fui verdadero-, y aprendí á men- 
tir ; fui humilde,ytornémepresuntuo- 
~ ' — so; 
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so; fui modesto, é hiceme vorace; 
fiií penitente , y' toméme regalado; 
fui humano , y toméme inconversa- 
ble ; finalmente digo , que fui vergon- 
zoso , y alli me derramé ; y fui muy 
devoto , y allí me entibié. Es verdad; 
pues , que anduve, muchas Escuelas , ó 
mudé muchos Maestros para aprender 
estos vicios , no por cierto ; porque uno 
de los peligros que hay en la Corte, 
es , que se aprenden los vicios sin 
Maestro , y no se quieren dexar; sin 
castigo. Tenia cuenta con mi ^hacien- 
da ,. y esto para saber cómo se .gas- 
taba , y no para biett destribuirla ; te» 
nía > cuenta con mb honra, nopbr'me- 
Jorarlá , sino por aumentarla ; , tenia 
cuenta con el tiempo:, no paral bien 
lo emplear , sino para á mí . me : aprtí* 
vechar tenia cuenta.:cón el Contador 
para que me librase ,;y no coafiLvir- 
-tuoso-: para que me corrigiese n fiema 
cuenta con el Pagador para saber lo 


«pié* medebia , y no- con el pobrera* 
ra ver que padecía; tenia cuenth 009 
iius criados , y psfis para ver cóqio ¡ 
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servían , y no para saber cómo vi* 
yian ; tenia cuenta con mi vida, no 
para emendarla , sino para conservar- 
la. He aquí , pues , toda mi cuenta, 
con la qual ojalá nunca tuviera cuen- 
ta. - •' 

i , -Vamos adelante^ y verán todos los 
exfercicios que tenia , y en los peligros 
que me ponía , porque la Corte no es 
sino na rebentón de buenos, un res- 
valadero .de malos, y un atolladero 
de todos. Nunca; fui á Palacio, que 
me áltase una ventana á do me arri- 
mar., F un Cortesano con quien murr 
murar ;• nunca ¡salí • por la Corte , que 
no hubiese algo de que tuviese em- 
bidia ,. y alguna* persona en quien pu- 
siese la lengua ; nunca hablé con los 
Príncipes , y con sus Privados , que 
sibum. vez. saliese: contento ,. no sa- 
liese i ciento muy. despechado ; nunca 
me acosté. án santiguar , ni : nunca* to- 
mé el. sueño shr sospirar; nunca es-r 
tuye en lugar, que me agradase , ni en 
posada que me contentase ; finalmen- 
te digo , y afimao , que nuncai me .vi 
-sii-. u en 
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en la Corte tan contento , que de ho- 
ra en hora no me viniese algún so- 
bresalto* No paraban en esto mis tra- 
bajos , ni aun mis grandes tropiezos; 
porque en la Corte yo no era el que 
tenia menos parte en mí, según los 
que dependian de mí. Si queria hacer 
algún bien ponianseme delante mis 
gastos ; si queria darme á estudiar , so- 
brevenían mis amigos ; si queria rezar 
las horas , luego me salteaban nego- 
cios; si me queria retraer de la Cor- 
te , no me dexabaii mis deudos ; si 
me escondí una hora solo , martirizá- 
banme los cuidados ; finalmente digo, 
que nunca me tomó la noche conten- 
to , ni vi amanecer el dia sin cuida- 
do. ¡O, quanto bien fuera , si aun en 
esto mi culpa parára! mas pues en 
mas pequé , mas dité. >A quien priva- 
ba mas que yo teníale embidia , y del 
que estaba aírinconado no tenia mam 
cilla; á quien me caía, en gracia, no 
hallaba en él que culpar, y al que 
me caía eir desgracia. aun no le podía 
ver; 4 ,do algo se trataba, siempre 
O 2 me 
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me queria señalar ; y si alguno me 
contradecía , tomábame á porfiar. To- 
do lo que yo decía queria que fuese 
Evangelio , y de todo quanto otros 
decían estaba de ello sospechoso; en 
todos hallaba que reprehender , y con- 
tra mi persona no podía ni una pa- 
labra sufrir. ¡O, quantas veces me 
aconteció descuidarme con el bocado 
en la boca , y olvidárseme el propo- 
sito de lo que entonces hablaba! ¡O, 
quantas veces rezando , se me olvidó 
el verso en que iba ; y estando á so- 
las, yo mismo conmigo hablaba! ¡O, 
quantas veces me aconteció , que sa- 
liendo de Consejo cansado , ó de Pa- 
lacio amohinado , ni queria á mis cria- 
dos oír , ni á los negociantes despa- 
char ! ¡ O , quantas veces me hallé en 
la Corte tan desabrido, y tan abor- 
rido, que ni sabía lo que queria , aun- 
que me lo dierah, ni sabía délo que 
estaba qnexoso, aunque me lo pregun- 
táran! ¡O, quantas veces me toma- 
ba gana dé retirarme de la Corte, de 
apartarme ya de él mundo , de ha- 
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come Ermitaño , ó de meterme Fray- 
k Cartujo; y esto no lo hacía yo de 
virtuoso , sino de muy desesperado» 
porque el Rey no me daba lo que 
yo quería» y el Privado me negaba 
la puerta! Aun á mas llegaban mis 
trabajos , si los quiero contar todos. 
Siempre andaba preguntando» qué era 
lo que en la Córtese hacía; siempre 
andaba pensando , qué me sucedería; 
siempre andaba escuchando , qué de 
otros oiría ; siempre andaba tentan- 
do, qué sentiría ; siempre andaba mi- 
rando, qué vería; y al fin , al fin, quan- 
to oía en público , y sabía en secre- 
to, hallaba por mi cuenta que to- 
do me dañaba , de todo me pesaba, 
todo me entristecía, y aun con todo 
me podría. No parémos aquí , pues 
mis infortunios no pararon aquí. Si 
estaba rico , como enxambre ,me que- 
rían desentrañar; y si me veían po- 
bre, ninguno era para me socorrer; 
los mas de mis amigos eranme v peí- 
dos r y todos mis competidores eran 
muy peligrosos ; los. negopi^í^Sjéw 
O 3 inuy 
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muy importunos, y todos mis cria- 
dos muy enojosos ; si oía voces , enoi 
jabame; y si no oía á nadie, asom-7 
brabame ; la soledad poníame triste- 
za, y la mucha compañía , importu- 
nidad; el mucho exercicio cansába- 
me , y la ociosidad dañabame ; si es- 
taba sano , atormentábanme los cui- 
dados ; y si estaba enfermo , justicia» 
banme los Médicos. Finalmente digo, 
y afirmo, que muchas veces me vi 
en la Corte tan aborrido, é yo mis- 
mo de mí mismo tan desabrido , que; 
ni osaba pedir la muerte , ni toma- 
ba gusto en la vida. 

CAPITULO XIX. 

X) o el Autor cuenta las virtudes que 
- en la Corte perdió , y las malas 
costumbres que allí cobró.. 

Y A ifii forttiná se fufe , ya mis ami- 
gos se murieron , ya mis fuerzas 
ke acabaron, ya mi vida pereció, ya 
hii juventud feneció j ya mis émulos 
! J se 
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se 'cansaron ,, ya mis apetitos cesaron; 
aun ya mis regalos se ausentaron. ¡ O; 

$i todo se acabára , y quanto para mí 
mejor fuera! mas ¡ ay de mí,, quenq 
quedó otra cosa en mí, sino aL tray- 
dor del corazón , que nunca acaba 
de, desear cosas vanas, y la maldita 
de la lengua, que nunca cesa de de- 
cir palabras livianas! No lo sé pos 
ciencia, sino por experiencia , que olí 
vidar injurias , refrenar palabras , y ^ 
atajar deseos tres cosas son, que con 
gran dificultad se despiden, y ¡qué 
tarde , ó nunca del corazón se desan 
raygan ! ¡ O , quanto va de quien yo 
fui, á quien soy agora! porque me 
vi antes que fuese á la Corte Religio* 
so,. retraído, disciplinado, temeroso; 
y después acá me he tornado ñaco, 
floxo, tibio, absoluto, y atrevido, y 
aun de las cosas de mi alma no muy 
recatado. ¡ Ay de mí ! ¡ ay de mí! que 
soy el que no era , y ¡ no soy el que 
debiera ! porque soy en los oídos sor- 
do,: soy .de los ojos ciego , soy de los 
pies' coxo , soy en las manos gotoso; 
ai ' Ó 4 soy 
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so y en las fuerzas ñaco , soy en las 
canas viejo , y soy en las ambicionas 
mozo. Quiero contar mis proposito^ 
y verán quan vario fui en ellos ; por- 
que era de tan mala yacija mi cora- 
zón, que en todas las cosas buscaba 
descanso , y en todas días hallaba pe- 
ligro , y tormento. Propuse muchas ve* 
ces de salirme de la Corte, y luego 
á la hora me arrepentía. Proponía de 
estarme en casa , y luego apostataba. 
Proponía de no ir á Palacio , y luego 
iba otro dia. Proponía de no hablar 
en vacante, y luego la perdía. Pro- 
ponia de mas no me enojar, y luego 
me apasionaba. Proponía de á nadie 
visitar, y luego me derramaba. Ha- 
cía del enojado, y luego me aman- 
saba. Capitulaba conmigo de estudiar* 
y luego me cansaba. Determinaba de 
irme á la mano , y luego sobresalía. 
Finalmente digo , que se me han pa- 
sado todos mis años llenos de santos 
deseos , y vacíos de buenas obras. 
Conforme á lo dicho , digo , que ea 
tener santos propósitos , ningún San- 
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to me sobrepujó , y en ser muy pe- 
cador, ningún pecador me igualó. ¡O, 
qué de cosas yo mismo á mí mismo 
me prometía ! qué torres de viento 
hacía, qué vanas esperanzas tenia, 
qué hartazgas de pensamiento me da- 
ba, qué presunción de mis habilida- 
des tenia , qué encarecimiento de mis 
servicios hacía, y aun de mi favor, 
y privanza , qué es lo que presumía. 
Después de cotejados mis deméritos 
con mis méritos , hallé por cierto, y 
por verdad , que era vanidad todo lo 
que deseaba , y muy gran liviandad to- 
do lo que pensaba. Vamos adelante con 
la confesión , pues es todo para mas mi 
confusión. Muchas veces en la, Corte, 
estando solo , me paraba á pensar , qué 
iba de mí á los otros , y de los otros 
á mí; y persuadime á mí, que en 
sangre ninguno era mas limpio; en 
ciencia , tan docto ; en doctrina , tan 
gracioso; en aconsejar,, tan cuerdo; 
en hablar, tan limitado; en escribir, 
tan .elegante ; en crianza , tan come- 
dido ; y en conversación , tan amoro- 
so; 
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so; y después que tornaba sobte.nrfy 
y veía las faltas que habia en >mí? 
hallaba por cierto, y por verdad, que 
en todo me levantaba falso testhno-* 
uio, y que en otros, sino en mí, sé 
hallaba todo aquello. Holgaba quq 
todos me tuviesen por- Santo , todos ' 
por docto, todos por recogido, todos 
por desapasionado, todos por conten* 
to, todos por receloso, y todos por 
asosegado; y por otra parte estaba 
mi voluntad hecha un piélago de de* 
seos, y mi corazón un mar de pen- 
samientos. ¡O , quanta diferencia va 
de lo que los Cortesanos somos-, á 
lo que eramos obligados de ser, á 
causa que en la honra queremos ser 
muy estimados, y en el vivir muy 
libertados ; loqual no se puede com-í 
padecer , porque la desordenada liber- 
tad siempre fue enemiga de la virtud. 
Yo mismo de mí mismo estoy es- 1 
- pantado , de verme que no era el que 
soy, ni soy el que era; porque solia 
desear que la Corte se mudase cada 
día , y agora no he gana de salir de 

ca- 
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casa. Solia holgar de ver novedades* 
y agora aun no querría oír nuevas; 
solia, que no me hallaba sin con- 
versación, y agora no amo sino so- 
ledad; solía tomar gusto con ver á 
mis amigos , y agora los tengo ya 
por pesados ; solia holgarme de ver 
los bobos , oír los ehocarreros , y ha- 
blar- con los locos , y agora * ni he 
gana de ver al que es loco , ni aun 

Í )onerme á platicar con el cuerdo ; so- 
ia cazar con Urón, pescar con vara, 
y jugar, á la ballesta , tener algún pa- 
satiempo : mas agora, ya en ninguna 
cosa de estas, ni de otras tómo gus- 
to , ni pasatiempo , sino es en hartar? 
me de pensar en el tiempo pasado: 
si me acuerdo del tiempo pasado, no 
es por cierto del mundo que gocé, 
ni de los placeres que pasé , sino de 
la Religión adonde Dios me llamó, 
y del Monasterio virtuoso de do el 
Cesar me sacó, en el qual estuve mu- 
chos años criado en mucha aspereza, 
y sin saber qué cosa eran livianda- 
des. Allí rezaba mis devociones v ha- 
: j cía 
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cía mis disciplinas , leía en los libro# 
santos, levantábame de noche á May- 
tines , servia á los enfermos, acon- 
sejábame con los ancianos, decía á 
mi Prelado las culpas, no hablaba 
palabras ociosas , decía Misa todas las 
fiestas, confesábame todos los dias, 
finalmente digo, que me ayudaban 
todos á ser bueno, y me iban á la 
mano si quería ser malo. Si en algo 
acertaba, luego lo aprobaban; si en 
algo erraba , luego me corregían ; si 
en algo me desmandaba, luego me 
castigaban; si estaba triste, luego me 
consolaban; si andaba tentado, lue- 
go me remediaban ; y si andaba al- 
terado , luego me asosegaban. ¡ O, 
quanta mas razón tengo yo de estar 
triste, por la Religión dedo me sa- 
caron, que no alegre por la Divina 
Episcopal que me dieron! porque en 
la Religión , parecíame estar en el 
puerto ; y en la Dignidad Episcopal, 
parece que me voy á lo hondo. He 
aquí , pues , en lo que he expendido 
mi puericia , gastado mi juventud, y 
. etn- 
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empleado mi senectud; y lo peor de 
todo es , que ni he sabido á mí apro- 
vechar, ni el tiempo emplear, ni á 
la fortuna conocer, ni aun de la Cor- 
te gozar : porque entonces la venimos 
á conocer, quando es ya tiempo de 
la dexar. Ya podría ser que alguno 
leyese esta escriptura , el quál dixese, 
y afirmase , que todo lo que aquí está 
escrito , há por él mismo pasado ; y 
en tal caso, le amonesto, y ruego 
sepa mejor que yo aprovecharse del 
tiempo ; ó si no dar con tiempo á ' la 
Corte mano. 

CAPITULO XX. 

X>e como el Autor se despide de el mun* 
do con muy delicadas palabrees i es 
Capítulo muy notable. 

Q Uedate á Dios mundo,' pues no 
hay que fiar de tí, ni tiempo 
pera gozar de tí ; porque en tu 
casa , ¡ó mundo! lo pasado, ya pa- 
só; lo presente , entre manossepasa; 

lo 
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lo por venir , aun no comienza; lo mas 
firme , ello se cae ; lo mas recio , muy 
presto quiebra; y aun lo mas perpe- 
tuo , luego fenece : por manera , que 
eres mas defunto que un defunto, y que 
en cien años de vida no nos dexas 
vivir una hora. Quédate á Dios mun- 
do ; pues prendes, y no sueltas ; atas, 
y noj afloxas ; lastimas , y no consue- 
las;, robas, y no restituyes ; alteras* 
y no pacificas; deshonras, y no al- 
hagas; acusas , sin que haya quexas; 
y sentencias , sin oír partes ; por ma- 
nera, que en tu casa ¡ó . mundo! nos 
matas sin sentenciar, y nos entierraa 
sin nos, morir. Quédate á Dios mun- 
do ; pues en tí , ni cabe tí no hay go- 
zo sin sobresalto ; no. hay paz, sin 
discordia; no hay amor , sin sospecha; 
no hay . reposo , sin miedo ; no hay 
abundancia , . sin Falta ; no hay honra, 
sin mácula ; no hay hacienda , Silicon- 
ciencia ; ni aun hay estado , sin que? 
xa ;• ni amistad , sin; malicia. Queda- 
te á.Dios mundo ;' plues en tu Palacio 
prometen - para -no dar , sirven á no 
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pagar , combidan para engañar, tra+ 
bajan para no descansar , alhagan pa- 
ra matar , subliman para abatir , ríen 
para morder , ayudan para derrocar, 
toman para no dar, prestan á luego 
tornar, y. aun honran para luego infa- 
tuar , y castigan sin perdonar. Quédate 
i Dios mundo; pues en tu casa abaten 
ú los privados , y subliman á los abatid 
dos; pagan á los traydores , y arrinco- 
nan á los leales ; honran á los infames, 
y infaman á los famosos ; alborotan á 
los pacíficos , y dan rienda á los bulli- 
ciosos ; saquean á los que no tienen, 
y dan mas á los que tienen ; libran 
al malicioso, y condenan al inocente; 
despiden al mas sabio , y dan salariq 
al que es mas necio y confianse de los 
simple» y y recátansé de los avisados; 
finalmente allí - hacen todos -todo lo 
que quieren, y muy pocos jo que de- 
ben. Quédate á Dios mundo; pues 
en tu Halado á nadie llaman por su 
pombre/?propio,' porque al temerario 
llaman esforzado ; al cobarde , Tecof 
gido; al importuno, -diligente; aldes- 

cui- 
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cuidado , pacífico 4 al pródigo , . mag- 
nífico ; al escaso, modesto; al habla- 
dor, eloqüente; al necio, callado; al 
disoluto, enamorado; al honesto, frió; 
al entremetido, cortesano ; al vendi- 
cativo , honroso ; al apocado, sufrido; 
y al malicioso , simple ; y al simple, 
necio: por manera, que nos vendes, 
¡ ó mundo Leí envés: por revés , y el re- 
vés por envés. Quédate á Dios mun- 
do; pues traes á todo el mundo enga- 
itado; es á saber: que á los ambicio- 
sos, prometes honras; A los inquie- 
tos, mudanzas; á los malignos, pri- 
vanzas ; á los floxos , oficios ; á los co- 
diciosos , tesoros ; á los voraces, re- 
galos; á los carnales, deleytes; y á 
los enemigos , venganzas; á los ladro- 
nes , secreto; á los viejos, reposo; á 
los mancebos , tiempo ; y aun á los 
privados, seguro. Quédate á Dios 
mundo ; pues en tu Palacio, ni sahen 
guardar, verdad ; ni mantened fideli- 
dad; porque á unosj traes desvelados, 
y á otros amodorridos , á otros ató- 
nitos , á otros embobecidos , á xuros 

des- 
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desatinados , á otros descaminados , i 
otros desesperados , á otros pensati- 
vos, á otros alterados, á otros abo- 
bados, á otros afrentados , y á todos 
juntos asombrados. Quédate á Dioá 
mu^do ; pues en tu compañía el que 
acierta , va mas perdido ; el que te 
halla , es peor librado ; el que te ha- 
bla, es mas afrentado; el que te si- 
gue , va mas descaminado ; el que te 
sirve, es peor pagado; el que te ama; 
es peor tratado; el que te contenta; 
va mas descontento ; el que te alha- 
ga, es mas lastimado ; el que mas 
priva , es mas desprivado ; y el que 
en tí fia, es mas engañado. Quédate 
á Dios mundo; pues para contigo-, 
ni aprovecha dones que te dén , ser- 
vicios qué te hagan, lisonjas que té 
digan , regalos que te prometan , ca¿ 
minos que te sigan , fidelidad que te 
guarden, ni aun amistad que te ten- 
gan. Quédate á Dios mundo ; pues 
en tu Palacio á todos engañas , á to- 
dos derruecas , á todos infamas , á to- 
dos acoceas , á todos castigas , á to- 

P dos 
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dos lastimas, á todos tropelías , á to- 
dos amenazas, á todos enriscas, á to- 
dos despeñas , á todos enlodas , á to- 
dos acabas, y aun á todos olvidas. 
Quédate á Dios mundo; pues en tu 
compañía todos lamentan , todos sos- 
piran , todos sollozan , todos gritan, 
todos lloran, todos se quexan , se me- 
san , y aun todos se acaban. Queda- 
te á Dios mundo ; pues en tu casa no 
aprendemos sino á aborrecer hasta 
matar ; y hablar , hasta muchas ve- 
ces mentir; amar, hasta desesperar; 
comer., hasta. regoldar ; beber, hasta 
rebosar ; tratar , hasta robar ; recues- 
tar, hasta engañar; porfiar , hasta re- 
ñir ; y aun pecar , hasta morir. Qué- 
date á Dios mundo , pues andando ea 
pós de tí, la infancia se nos pasa en 
olvido ; la puericia , en experiencias; 
la juventud , en vicios ; la viril edad, 
en cuidados ; la senectud , en quexas; y 
$un el tiempo, en vanas esperanzas. 
.Quédate á Dios mundo ; pues de tu 
Palacio, ó sale la cabeza llena de ca- 
nas ; los ojos de lagañas ; las orejas. 
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dé sordedad ; las narices , de rehuma; 
lá frente , de arrugas; los pies, de 
gota; lo$ muslos * de ciática ; el estó- 
mago, de humores ;el cuerpo , de do- 
lores ;: y aun el corazón , de . cuida- 
dos, Quédate á Dios mundo ; pues en 
tu Palacio ninguno quiere ser bueno; 
lo qual parece muy claro, en que. ca- 
da día émpozan .traydores, Arrastran 
salteadores , degüellan homicianos, 
queman heregeS t quintan i perjuros, 
destierran á bulliciosos, enmordazan 
i blasfemos , enclavan á traviesos, 
ahorcan, á ladrones ^ y aun quarman 
d falsarios. Quédate á Dios mundo; 
pues tus criados no tienen otro -pasa- 
tiempo, sino ruar calles , mofar i de 
los compañeros , recuestar damas , em- 
biar recaudos , engañar á muchas;vir- 
gine$; ojear ventadas, escribí r.cartas, 
tratar con alcahüetas , jugar á dados, 
relatar vidas de próximos, fingir, men- 
tiras, buscar regalos, é inventar vi- 
cios.' Quédate á BÍos> mundo;. pues que 
en tu casa á ninguno Veo contento; 
porque si es pobre, querría tenar.; sj 
• P 3 es 
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es rico , querría valer ; si es abatido» 
querría subir ; si es olvidado , querría 
medrar ; si es flaco r querría poder; si 
es injuriado» querriase vengar; si es 
privado» querría ; permanecer ; si es 
ambicioso» querría mandar; si es co- 
dicioso » querriase estender ; y si es 
vicioso» querriase holgar. Quédate á 
Dios mundo; pues en tí no hay co- 
sa flxa » ni segura ; porque á los ome- 
nages hienden los rayos ; y á los mo- 
linos» llevan las orecientes; á los ga- 
nados » daña la roña ; i los árboles» 
come el coco; á los panes» tala la 
langosta ; á las viñas , taca el pulgón; 
á la madera', desentraña la carcoma; 
á las colmenas, hierman los zanga- 
nos; y aun á los hombres, matan los 
enojos.' Quédate á Dios mundo ; pues 
no hay en tu Palacio quien quiera 
bien á otro ; porque la Onza pelea con 
el León ; el Rinoceronte , con «1 Co- 
codrillo; el Aguila , con el Abestruz; 
el Elefante, con el Mihotauro; el. Gi- 
rifalte , con la Garza ; el Sacre , , con 
el Milano; ei Oso, con el Tosfr; el 
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Lobo , con la Yegua ; el Cuquillo , coa 
«i Picazo; el hombre , con el hom- 
bre ; y todos juntos , con la muerte* 
Quédate A Dios mundo ; pues en tu 
casa oo hay cosa que no nos dé pe- 
na; porque la tierra se nos abre, el 
agua nos ahoga , el fuego nos quema* 
tí i ayre nos destempla , el Invierno 
nos arrincona , el Verano ;nos eoqgoxa, 
los perros nos muerden , los gatos nos 
arañan, las arañas nos emponzoñan, 
los mosquitos nos pinzan , las moscas 
nos importunan, las pulgas nos des-r 
piertán, las chinches nos enojan; y 
sobre todo , los cuidados nos desve- 
lan. Quédate á Dios mundo ;. pues, por 
tu tierra ninguno puede andar seguro; 
porque á cada paso se topan piedras 
á do tropecen ; puentes , de do cayan; 
arroyos, ádo se ahoguen; cuestas, á 
do se cansen ; truenos , que nos espan- 
ten ; ladrones, que nos ¡despojen ; com- 
pañías , que nos burlen ; nieves , que 
nos detengan ; rayos , que nos maten; 
lodos, que nos ensucien; portazgos, 
que noa cohechen ; mesoneros, que nos 
P3 en* 
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engañen; y aun venteros , quenosro- 
ben, Qñedate á Dios mundo ; pues en 
tu casa , si no hay hombre contento, 
tampoco Je hay sano ;. poique enostié* 
pen bubas; otros , sarna ;otros , tiña; 
¿tros , lepra; otros, cáncer ; otros , go* 
ta ; otíOs , ciática Otros, piedra; otros, 
h Ijada ; ¡ otros quartana ; otros perlesía; 
otros , asma ; y aun otros locura. Qué- 
date á Dios mundo; pues en tu Pa- 
lacio ninguno hace lo que otro hace; 
porque si uno capta , otro .llora ; sí 
uno ríe, otro cabe éi sospira ; ¡si uno 
come r otro cabe él ayuna;, si uno 
duerme, otro cabe él vela; si uno ha* 
bla , otro cabe él calla ; si únopasea* 
Otro cabe él huelga ; si uno juega; 
Otro cabe él mira ; y aun si uno na- 
ce, otro á pared * y medio, muere. 
Quédate á Dios mundo; pues no hay 
criado en tn Palacio, que no sea de 
algún defecto notado; . porque, si es 
alto , declina á gibóso ; .si tiene buen 
rostro , es en los ojos vizco.; si tiene 
buena frente , es angosto de sienes; 
si tiene buena boca; ihltanle íos dien- 
" tes; 
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tes ; si tiene buenas manos , tiene ma- 
los cabellos ; si tiene buena voz , ha- 
bla algo gangoso ; si es suelto , es tam- 
bién sordo; si es recio , es algo cojo; 
y aun si es bermejo , rio escapa de ma- 
licioso. Quédate á Dios mundo ; pues 
en tu Palacio ninguno vive de lo que 
otro; porque unos siguen la Corte, 
otros navegan la Mar , otros andan 
en Ferias, otros aran los Campos, 
Otros pescan los Ríos , otros sirven 
Señores , otros andan caminos , otros 
aprenden Oficios , otros gobiernan Rey- 
nos , y aun otros roban los Pueblos; 
Quédate á Dios mundo ; pues en tu 
casa, ni són conformes en el vivir, 
ni tampoco en el morir ; porque unos 
mueren niños; otros, mozos; otros, 
viejos ; otros, ahorcados ; otros, aho- 
gados; otros, quarteados; otros, des- 
peñados ; otros , hambrientos ; otros; 
ahitos ; otros , hablando ; otros , dur- 
miendo ; otros , apercebidos ; otros, 
descuidados ; otros , alanceados ; y aun 
Otros , entosigados. Quédate á Dios 
mundo ; pues en tu Palacio , ni sé pa- 
P 4 re- 
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recen en la condición , ni menos en 
la conversación ; porque -si uno es sa-* 
bio , otro es necio ; si uno agudo , otra 
es torpe ; si uno hábil , otro rudo ; si 
uno animoso, otro cobarde; si uno 
callado j otro boquirroto ; si uno su- 
frido , otro bullicioso ; y aun si uno. 
es cuerdo , otro es loco. Quédate á 
Dios mundo ; ,pues no hay quien con- 
tigo pueda vivir , y menos se apode- 
rar ; porque si copao poco , estoy fla- 
co ; y si mucho , ando hinchado. Si 
camino , cansóme.; y si estoy quedo, 
entorpezcome. Si doy poco , llaman- 
me escaso ; y si mucho , pródigo. Si 
estoy solo , asombróme ; y si acom- 
pañado , importunóme. Si visito á me- 
nudo , tomanlo á importunidad; y si 
de tarde en tarde , á presunción. Si 
sufro injurias , dicen , que e« poque- 
dad; y si las vengo, que es crueldad. 
Si tengo amigos , importúnenme ; y 
si enemigos , persiguenme. Si estoy 
siempre en un lugar , siento hastío; 
y si me mudo á otro , enojóme. Fi- 
nalmente digo, que lo que aborrezco 

me 
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me hacen t$maf* y lp que tónrio no 
puedo alcatfekiV ¡'Ó , intfndo inmun- 
do! yo que fui mundano conjuro. á 
tí, 'mundo, requiero á tí, mundo , 1 
ruego á tí , mundo, y protesto, á tí, 
mundo , no tengas jamás parte en mí, 
pues yo no quiera ya nada de ^í, pues 
sabes ya tú mi determinación ; y es, que, 
Posui Jinem Cur'ü : Sjjes , (y Por tupa 
roqletts 
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Donde este Ltbrb se Vallarán 
Jos siguientes « 

Representación* ó. discursos Varios 
Sobre el modo de aliviar, los vasallos con 
aumento del Real Erario , por Don Mi- 
guél de Zabala , un tomo en quarto 
á i a reales en pergamino , y i £ en pas- 
ta. 

Las Obras del Maestro Fernan-Pe- 
rez de Oliva , y otras várias de su so- 
brino el célebre Ambrosio de Morales: 
dos tomos en octavo , á 14 rs. en per- 
gamino, y i 8. en pasta. 

Rebusco de las Obras literarias , así 
en prosa como en verso, del P. Josef 
Francisco de Isla, de la extinguida Com- 
pañía de Jesús : un tomo en octavo á 8 
rs. en pasta. 

Descripción de la Máscara , 6 Mo- 
giganga que hicieron los jóvenes Teó- 
logos en Salamanca con motivo de la 
Canonización de S. Luis Gonzaga , y 
S. Estanislao de Koska , por el P. Jo- 
sef Francisco de Isla : Un tomo en oc- 
tavo , á 6 rs. 
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diar la gente pobre de España, por D. 
Bernardo Ward : un tomb-^en octavo 
á $. reales. 

.Crianza física de los Niños desde su 
nacimiento hasta la pubertad , y método 
seguro de preservarlos de los insultos y 
enfermedades , por Don Patricio de Es- 
paña : un tomo en octavo , 6 reales en 
pergamino , y 7 en pasta. 

Memoria sobre el Problema de lo* 
abonos de las tierras , premiada por la 
Sociedad Económica de los Amigos del 
País de esta Corte , su Autor el Rmo. 
P. Fr. Pedro de Torres : un tomo en 
octavo, á 6 rs. en pergamino, y j' en 
pasta. 

A Molestias del trato humano , ó refle- 
xiones políticas y morales sobre la So- 
ciedad del hombre , por el P. D. Juan 
Chnsóstomo de Oloriz : un tomo en oc- 
tavo á 6 rs. en pergamino , y 8 en pasta. 

La Utopia de Tomás Moro , gran 
Canciller de Inglaterra , Vizconde y 
Cmdadano.de Londres , traducida al 
Castellano : un tomo en octavo á 8 rs 
en pasta. £ i 
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^ El siglo Püfngórico , y Vtáa^re D. 
Gregorio Guanana , por Antóriib Ettri- 
quez Gómez : un tomo en octavo, á 7 
rs. en pergamino , y 9 en pasta. 

Obras escogidas de D. Francisco Que- 
vedo Villegas : quatro tomos en dos vo-’ 
lúrtienes , en octavo*, á 26 rs. en pasta. 

' Fábulas en verso Castellano , porD. 
Jóseph Agustín Ibañez de la Rentería: 
un tomo en octavo , i 8 rs. en pasta. 

' Discursos del mismo Autor sobre la 
Amistad del País. ~ Sobre la educación 
, . . íde lá Juventud en punto á estudios, rr 
Sobre las formas de Gobierno. “ Y so- 
tre el Gobierno Municipal de los Pue- 
■ blos : ún tomo en octavo , 6 rs. á la rús* 
tica , y 8 en pasta. 

El Donado hablador , vida y aven- 
turas de Alonso, mozo de muchos amos, 
por el Dr. Gerónimo de Alcalá : dos 
tomos en octavo , á 12 rs. en pergami-^ 
no, y 16 en pasta. 
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